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    Capítulo 1: No se toca. 
 
      
 
    Joyce Sterling.  
 
      
 
    Soy fan de la belleza real que se alza frente a mí y se balancea con sensualidad. Escudriño cada recoveco que me convenza de lo hermosa que es la existencia. Mientras la música suena de fondo y una bailarina danza exótica alrededor del hierro de Pol dance, deslizo mis dedos por el borde del vaso de whisky que tomo.  
 
    El enfoque recorre sus nalgas redondeadas y baja por sus piernas color café hasta observar la curvatura de sus tobillos mientras se engancha al palo y da vueltas, tan hermosa como una mariposa en un día de primavera.  
 
    No obstante, no encuentro pasión. Sigo sintiendo un vacío abrumador en el pecho. No me satisface. Nada hace que nazca en mí una pizca de interés.  
 
    Al percatarme de la presencia de varias chicas, cubro mejor la parte superior de mi cabeza. Si se le puede decir así. Acomodo la bufanda gris que cubre mis defectos y lo que, a algunos, les daría terror.  
 
    Mejor me voy.  
 
    Las calles vacías en el anochecer son aterradoras, sin embargo, me basta mostrar lo que escondo para que un asaltante de un grito y deje caer su cuchillo antes de clavarlo en lo único humano que tengo. El cuerpo.  
 
    Necesito encontrar algo que me motive, soy un artista. Sufrir un bloqueo semejante me va a llevar a la depresión.  
 
      
 
    En casa me deshago de toda envoltura que me envuelve y me meto a la ducha. El agua recorre por el plástico impermeable de mi cámara, la cual reposa sobre mis hombros y consigue que siga capacitado para ver y trabajar.  
 
    El tatuaje que dibuja un tigre en blanco y negro tapa las cicatrices que hay en mi piel, desde el cuello hasta mi mano derecha.  
 
    Soy consciente de que mi vida es peculiar, yo lo soy. Ya me eché a los placeres de la vida con anterioridad, pero sigue estando ese mordisco profundo en el pecho que no me deja respirar. No tengo deseos sexuales por nadie. Creo que, en mi infinita arrogancia, soy consciente de que no estoy capacitado para amar estando en mi condición.  
 
    Un ciborg sin rostro, ¿quién iba a querer a alguien así? Es patético si quiera pensarlo.  
 
    Por eso me centré en mi carrera.  
 
    Ato la toalla a la cintura y dejo que las gotas de agua recorran mis firmes pectorales y los círculos que forman mis músculos por los brazos. Necesito hacer ejercicio antes de que la ansiedad se apodere de mí. Como siempre. No quiero terminar medicado.  
 
    Seco mis manos con la toalla y me dejo caer al suelo.  
 
    Las flexiones me relajan. Mi ancha espalda da las gracias por la rectitud y mis omoplatos le siguen. Las venas de mis manos se hinchan y siguen el recorrido por los brazos. De esta forma, es la única manera en la que consigo que mi corazón palpite con rapidez. Eso quiero. Adrenalina, pasión, sentimientos. Aunque sean de cansancio o desesperación.  
 
    Estoy harto de la monotonía y harto de un trabajo en el que solo grabo escenarios románticos. Las películas de romance vainilla no me bastan. Quiero rodar algo apasionante, único, innovador.  
 
    Quiero que todos sepan quién soy y no huyan. Que vean el valor de mis imágenes. Ser quién era antes de la catástrofe.  
 
    El móvil me avisa de una notificación, pero no me detengo. Quiero más. Que mi corazón reviente de nerviosismo. Jodida adrenalina.  
 
      
 
    Amanece y ni siquiera dormí. 
 
    Miro de reojo hacia el móvil que se encuentra sobre el sofá. La curiosidad me gana.  
 
    Es una oferta de trabajo de una empresa que no conozco. Busco el nombre de la productora en Google.  
 
    Vaya, es una empresa que se dedica a la industria del porno. Me quedo sentado en el suelo sopesando la idea de aceptar. El demonio que vive en mi interior sonríe satisfecho y la presencia de una posible musa, eleva mis expectativas por las nubes.  
 
    Acepto.  
 
    La primera llamada llega temprano para aclarar los puntos del contrato.  
 
    —¿Señor Sterling? —habla un hombre con voz rasgada por los años—. Soy el representante de la señorita Sheena Thompson, encantado.  
 
    —Igualmente.  
 
    —Lo seleccionamos por su amplia trayectoria y porque nuestra actriz es un poco especial.  
 
    La curiosidad crece voraz.  
 
    —¿En qué sentido?  
 
    —A pesar de su profesión, es muy meticulosa con quién metemos al set de grabación. No quiere que se le vea como algo más que un trabajo, por eso su último camarógrafo, era gay. No sabemos cómo se tomará su incorporación, pero su trabajo es impecable y querríamos contar con usted.  
 
    —Dígale que puede estar tranquila, no siento deseo sexual por nadie. Mi única prioridad es el trabajo.  
 
    —Eso me habían dicho. Respecto a su condición… 
 
    —¿Cree que le va a impresionar ver a un hombre cuya cabeza es una cámara?  
 
    —Supongo que a todos —admite. Me gusta su sinceridad—. Pero ordenaré discreción para su comodidad.  
 
    —Es de agradecer.  
 
    —Lo citaremos esta tarde para que conozca a la artista con la que va a trabajar.  
 
    —Que sea en un lugar discreto —exijo—. De lo contrario, no podremos hablar sin tener vistas puestas encima.  
 
    —Así será.  
 
      
 
    He de admitir que mi trayectoria es envidiable y que, monetariamente, no me va nada mal. Podría optar por trabajos de mejor galardón, pero, me intriga. Eso es bueno. Algo me da curiosidad. Una sonrisa interna se escapa mientras doy un largo suspiro.  
 
    Quiero que mi trabajo vuelva a apasionarme.  
 
    Quiero el puesto.  
 
      
 
    Llego al restaurante más ansioso de lo habitual. El representante de la señorita Thompson fue meticuloso con mi petición. Aparco el coche en el aparcamiento subterráneo y con un ascensor llego a la sala de reservado.  
 
    Con decorado rojo y butacas cómodas, el ambiente se siente demasiado cálido e íntimo para un primer contacto de trabajo. Sin embargo, no me quejo, no hay nadie alrededor y eso es buena señal.  
 
    Los tacones de mi jefa retumban en la moqueta de un rojo granate abrumador. Aunque más me abruma su presencia. Doy el zoom en cada una de sus curvas. Viste un traje ceñido de color negro. Lo decora con un abrigo largo de color gris. Elegante, elevó su pelo castaño y largo sobre sus hombros con una cola alta. Su cuello terso dibuja la figura perfecta de su mentón. Su rostro, tan angelical como tentador, muestra unos labios rosados y gruesos producto de los tratamientos de belleza a los que se somete por su trabajo.  
 
    Sus ojos castaños se fijan en los detalles que la rodean, es observadora, meticulosa. De largas pestañas y varias pecas decorando sus mejillas y la parte alta de la nariz respingona.  
 
    Mi garganta se tensa cuando deslizo el foco de atención por su busto. No lleva sostén y el frío consiguió marcar los dos botones de sus pechos. Tengo suerte de no tener ojos. No puede adivinar donde estoy enfocando en este momento por mucho que me mire.  
 
    Quiero grabar este momento, pero le dejo privacidad. No quiero hacer algo ilegal.  
 
    Su caminar seguro y sensual se detiene en seco cuando llega a la mesa. Se queda mirándome, sorprendida.  
 
    —A ver si lo adivino, no le dijeron nada de esto —señalo la cámara que forma mi cabeza. Da un paso atrás.  
 
    —¿Es una broma? —pregunta. Mira toda la estancia y vuelve la mirada hacia mí—. Dijeron que era particular, pero, esto es demasiado. ¿Es una máscara?  
 
    —En lo absoluto, señorita Thompson. 
 
    Ladea el cuerpo e intenta ver dónde termina el dispositivo y dónde acaba. Revisa mi cuello con la mirada y, mientras tanto, me detengo observando el hueco que se forma en su clavícula. Hecho para ser el vaso de un chupito del licor más caro del mundo.  
 
    Mira de reojo hacia mí. Se acaricia un brazo, indecisa.  
 
    —¿Por dónde habla? —pregunta. Se me escapa una carcajada—. Y se ríe. ¿Por dónde?  
 
    —Es un misterio que quizá descubra más adelante. —Hace una pequeña mueca. Quizá me propasé con ese comentario. Muevo una mano, indicándole que se siente—. ¿Toma asiento? Juro que no la cegaré con el flash.  
 
    —¿Intenta ser gracioso?  
 
    —¿Lo consigo? —Esboza una suave sonrisa y termina por sentarse. Eso es un sí—. Sé que esto es demasiado extraño.  
 
    —Lo es. —Levanta el dedo y llama a la camarera—. Señorita, traiga algo fuerte de beber, por favor. Lo más fuerte.  
 
    —Caramba.  
 
    —Eso me ayudará a digerir esto.  
 
    —El problema será digerir algo sólido luego. —Vuelve a sonreír y ladea el rostro levemente. Sé que le doy curiosidad y ella a mí. Sigo deteniéndome en los pequeños rasgos de belleza que encuentro en su cuerpo. Como la peca que decora cercana a su pecho izquierdo. O la pequeña marca que quedó en su oreja izquierda por un piercing que, supongo, por exigencias de la industria no puede llevar.  
 
    Como buen fan de la belleza, lo estoy siendo de ella desde que apareció.  
 
    ¿Cómo será verla trabajando?  
 
    Mis pulsaciones se aceleran, esto es nuevo. Esta sensación me gusta.  
 
    —Estoy un poco abrumada —confiesa. Se lleva un mechón de pelo tras la oreja. Es como si sintiera lo que estoy pensando, como si pudiera adivinar todo lo que la estoy observando. Traga saliva y entreabre los labios.  
 
    A cámara lenta los observo despegarse entre sí. La saliva burbujeante deja un pequeño reguero que me encantaría lamer. Sus dientes blancos al fondo son presentes de su respiración agitada.  
 
    —Yo también estoy abrumado —digo a baja voz.  
 
    Sus manos se cierran con fuerza sobre el mantel rojo que cubre la mesa. ¿Qué demonios está pasando aquí?  
 
    —Señorita, su copa —la camarera nos distrae. La señorita Thompson da un pequeño respingo al quitar la vista de mi dirección y le agradece con una sonrisa. Sujeta la copa y se la lleva a la boca. Bebe como si quisiera saciarse y quitar un calor que sé, es mutuo.  
 
    —No sé si le comentaron que me gusta ser profesional con mi trabajo —dice. Me cuesta responder. Me entretengo viendo de cerca las gotas que se resbalan desde su exquisita boca hasta el cristal del vaso.  
 
    Carraspeo.  
 
    —Sí, lo sé y lo soy.  
 
    —Me dijeron que no tiene deseo sexual por nadie.  
 
    —Así es, soy fan de la belleza, pero prefiero observar y no tocar.  
 
    —Tremendo voyeur.  
 
    —No exactamente.  
 
    —Disfruta mirando, ¿no? —Asiento—. Entonces lo es.  
 
    La conversación se está desviando, me gusta.  
 
    —¿Y usted? ¿De qué disfruta? —pregunto. Ella sonríe y deja la copa sobre la mesa.  
 
    —De muchas cosas, señor Sterling. Es un misterio que quizá descubra más adelante —me recita. No puedo evitar una risita que a ella le complace—. ¿Disfrutará mirándome trabajar?  
 
    —Dije que soy fan de la belleza, usted lo es.  
 
    Sonríe satisfecha ante mi respuesta. Sin embargo, opta una figura más firme en el asiento y suspira hondo.  
 
    —¿Alguna vez trabajó para algo así? —Vuelve a la actitud profesional—. Mi representante está seguro de su valía, pero esto no es solo sexo. Debemos trasmitir sensualidad, excitación, ¿lo entiendes?  
 
    Asiento.  
 
    —Nunca he trabajado de algo así, pero he hecho trabajos eróticos en alguna ocasión. Hablar con las modelos para que posen y se vean radiantes bajo mi foco, es mi especialidad.  
 
    —Genial. Y, otra cosa muy importante. No me toque, nunca. Hábleme, guíeme, observa y graba cada detalle, pero no se acerque. Jamás.  
 
    Levanta el dedo en advertencia.  
 
    Por un momento había sentido una tensión sexual extraña entre los dos, supongo que me equivocaba. Claro, es imposible que sea así.  
 
    —No se preocupe, me mantendré al margen.  
 
    —Lo firmará por contrato.  
 
    —¿Eso significa que me acepta? —Sonríe de vuelta. Se encoge de hombros—. No le fallaré.  
 
    —Digamos, que tiene mucha labia, Joyce Sterling.  
 
    —Algo bueno debía de tener.  
 
    Me observa. Se detiene en mi pecho y sus ojos castaños revisan mis brazos. Iba a hablar, abrió la boca para hacerlo. Prefirió tragar las palabras que tenía en la punta de la lengua. Esbozó otra sonrisa y se levantó del asiento.  
 
    —Nos vemos mañana entonces. —Eleva la mano para despedirnos.  
 
    Me levanto con ella y la estrecho. El mínimo toque me eriza la piel. Ella aprieta la mano. Observa nuestras manos unidas. Su pecho sube y baja. Me fijo en cómo su piel también reaccionó. Como si de corriente eléctrica se tratara.  
 
    Cuando eleva la mirada hacia mi dirección, yo ya me encuentro con la mira puesta en ella. Siento una pequeña arritmia. Muy diferente a cuando hago ejercicio.  
 
    Deja caer la mano, disimulo mi nerviosismo reacomodándome la corbata. Se retira, pero solo hay una salida, así que nos vemos yendo por el mismo lugar.  
 
    —Es un poco tontería habernos despedido si tenemos que coger el mismo ascensor —comento.  
 
    —Es cierto, ya le dije que estoy abrumada. —Vuelve a jugar con su pelo.  
 
    Aprieta el botón. Las puertas se cierran lentamente. El sonido ambiental del interior parece tornarse más atrevido.  
 
    Dejar de observarla es imposible. Su perfil también es perfecto. Cada vez que traga saliva y el nervio le acelera la respiración se observa más hermosa. Sus manos tiemblan, me observa de reojo. Noto que sus pezones se marcan más a través de la tela. ¿En qué está pensando? Ojalá que yo fuera el porqué de esa formación montañosa que se marca en el traje ceñido.  
 
    Sus mejillas han tomado color. Quizá por el alcohol o por los pensamientos que está teniendo.  
 
    El ascensor se abre en el aparcamiento. Nos cuesta arrancar a los dos.  
 
    Damos un paso al frente a la vez. Nuestros cuerpos colisionan y echamos atrás del mismo modo.  
 
    —Tú primero —hablamos a la vez.  
 
    —Qué situación tan incomoda —dice entre risas.  
 
    —También podemos quedarnos a dormir en el ascensor si no logramos salir.  
 
    Sus risas nerviosas aumentan con mi comentario.  
 
    Sale primero. Sigo el contoneo de su cadera. Es hipnótico. Ese maldito balanceo me va a enloquecer si sigo fijándome en él y en como el tanga se le marca entre las nalgas.  
 
    En un momento, el tacón se le clava en una grieta del suelo y su tobillo cede. Se va a caer, pero le sujeto del brazo. Con fuerza la atraigo hacia mí. Choco mi espalda contra uno de los coches de lujo del aparcamiento y la alarma salta.  
 
    Ahora sí que jadeo. Sus duros pezones se clavan en mi pecho. Está pegada a mí por completo. Huele afrutado, dulce. Delicioso. Mi corazón late furioso, alterado. Mis brazos se contraen y aferran a su cintura con más fuerza. Ella ahoga un quejido. No eleva la mirada. Observa sus manos apretándome la camisa y donde un botón se desató, viendo la piel debajo de la rectitud de la ropa.  
 
    Recuerdo la cláusula del contrato y levanto las manos. No puedo tocarla, ¡maldición!  
 
    Sin embargo, a pesar de no aferrarla, ella no se aleja de mí ni un centímetro. Levanta la mirada y observa al cámara que está deseoso por ella. Es cierto, lo estoy.  
 
    —Siento demasiada curiosidad por ti —dice en voz baja. Los colores de la alarma vuelven el momento más exótico—. No puedo esperar que sea mañana.  
 
    —¡Mi coche! —saltamos los dos a la vez y nos alejamos del vehículo—. ¡Vayan a un hotel!  
 
    Nos miramos un segundo y las risas salen sin quererlo. Huimos del dueño del vehículo antes de que llame a los de seguridad. Antes de subirnos a nuestros respectivos vehículos intercambiamos miradas y sonrisas. Nos compenetramos muy bien.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 2: La voz del camarógrafo 
 
      
 
    Sheena Thompson. 
 
      
 
    Me advirtieron que era un camarógrafo singular. Lo creí un creído, sabiendo su currículum. Pero, no se referían a eso. Me impactó. No voy a negar que tuve ganas de salir corriendo nada más lo vi, pero, tiene algo. No sé qué es. Un aura de misterio y dulzura que embauca con facilidad.  
 
    Por eso me senté. No pude dejar de observarlo en toda la charla. Su voz cautiva. Es ronca y baja, como un locutor de radio. Listo para estremecerte la piel o para convertirse en el narrador de tus sueños más húmedos.  
 
    Y, ni hablemos de su cuerpo. Podría dibujar carreteras de lujuria por las venas que se marcan en sus manos, hacer autostop en sus abdominales que se marcaban bajo la chaqueta de su impoluta vestimenta. Su cuello varonil dibujaba un arco perfecto para juntar sus hombros. Me perdería por su clavícula con la lengua.  
 
    Su personalidad terminó por sedar cualquier pensamiento de huida. Hacía demasiado tiempo que alguien no me arrancaba una sonrisa, mucho menos en tema laboral.  
 
    No he podido dormir en toda la noche. Solo pienso en él. Su voz retumba en mi mente y me da un calor profundo. Sin embargo, ahogo la lujuria dentro de mí. Tengo trabajo y requiere esfuerzo. Siempre me gusta llegar a cumplir las expectativas en el set. Hoy no será diferente, así que detengo mi mano cuando lleva el camino peligroso a mi intimidad y la retiro, maldiciéndome por no poder pensar en él y acabar chorreando sobre la cama.  
 
    Me levanto de la cama.  
 
    La ansiedad por volver a verlo no se me quita. Ni una ducha apaga el fuego que siento en el pecho por él, y eso que ni siquiera lo conozco. Había una tensión entre los dos que se sintió con el mínimo roce de su mano.  
 
    Cómo decirle que le extendí la mano solo para sentir su tacto, aunque fuera unos segundos antes de que firmara el dichoso contrato. 
 
    No, debo ser profesional. Vamos Sheena, ¿desde cuándo te atrae alguien del trabajo? Nunca, jamás. Es una regla de oro para que no me afecte nada de lo que ocurra mientras rodamos. No pienso romperlo ahora, claro que no. No me puede afectar nada de lo que haga mi nuevo camarógrafo.  
 
    Termino de desayunar y me dirijo hacia el hospital. Quiero ver cómo se encuentra Moritz. Cuánto antes vuelva al trabajo antes se quitará la tentación que tengo con ese hombre cámara del cual no sé ni por dónde respira.  
 
    Se me escapa una risita mientras aprieto el volante el coche. Estoy loca, definitivamente lo estoy.  
 
    Moritz es un señor encantador. No es sorpresa que la habitación este llena de flores y peluches que le regalaron los compañeros de trabajo. Saludo a varios que salen de su habitación y me veo abrazada por su marido antes de cruzar la puerta.  
 
    —¡Sheena, cariño! —Me sonríe y le correspondo al abrazo—. Ya nos parecía raro que no vinieras.  
 
    —Hoy tengo trabajo, así que tuve que dormir toda la noche —me excuso—. ¿Cómo está Moritz?  
 
    —Mejor, pasa.  
 
    El hombre de sonrisa amable y bigote frondosos como el de un leñador levanta el brazo con la escayola cuando me ve.  
 
    —¡Sheena! Me tienes desamparado.  
 
    —Tampoco exageres, Moritz. —Nos abrazamos y le doy unos toques a la escayola llena de firmas—. ¿Cómo fue la operación?  
 
    —Genial, solo hay algo que me duele. No tener tu firma, ¡Amor! —llama a su esposo de golpe y me hace saltar por el grito. La cabeza me zumba—. ¡Dale el rotulador!  
 
    —¡Voy, voy!  
 
    Le firmo para que vuelva a estar tranquilo y observa el corazón junto a mis deseos de recuperación con una sonrisa en el rostro.  
 
    —Ya soy feliz. —Suspira—. Mira que fue mala suerte que el coche me pasara por encima. La moto quedó destrozada.  
 
    —Al menos fue la moto y tú estás vivo, ¿no crees?  
 
    —¡La moto es más cara que yo, Sheena! —Me empiezo a reír—. Vaya, estás de humor.  
 
    —¿Y qué tiene que ver?  
 
    —Tú nunca estás de humor cuando debes trabajar. —Se queda mirándome fijamente. Siento que me lee la mente y las mejillas me arden—. ¡A ti te gusta alguien!  
 
    —¡Obvio no!  
 
    —¡Solo un día sin ir a trabajar y ya me pierdo de lo mejor! —Se lleva las dos manos al pecho con evidente exageración—. ¡Horrible situación!  
 
    —Bueno, hay alguien —admito. Vuelve a dar un chillido. El marido se tira el café por encima y a mí me causa un pequeño sofoco de sorpresa—. Ay, Dios.  
 
    —¡Cuéntame todo!  
 
    —¡Ya no te cuento nada, espantas! —Me quedo en silencio. Él también. Nos miramos. Espera que hable. Entorno los ojos—. Ay, ¡está bien! 
 
    —¡Habla!  
 
    —Se trata de Joyce Sterling. 
 
    —¿Lo contrataron a él? —Asiento—. Pero no te hablo de trabajo, quiero que me digas quién es el chico que te gusta. —Entreabro la boca y volvemos a estar en silencio—. Oh, ¿él es el chico que te gusta? ¿No dijiste que jamás te gustaría alguien del trabajo?  
 
    —Tiene algo diferente.  
 
    —Sí, una cámara incrustada en la cabeza. —Hago una mueca ante su intención de chiste—. Vale, lo siento. Estoy sorprendido.  
 
    —¿Lo conoces? —asiente—. ¿Y cómo es?  
 
    —En el gremio nos conocemos todos, es un joven muy talentoso. Sus creaciones se hicieron más visibles tras su tragedia. Claro, no es común ver a un ciborg caminando por ahí.  
 
    —¿Qué le pasó?  
 
    —Fue bastante duro, pero ya que vas a trabajar con él y el chico te atrae, pregúntale. Ya tienes cómo acercarte a él para hablar de algo. —Junto a mi sonrisa se junta el ardor que tengo en las mejillas—. Te debe gustar mucho para verte así de nerviosa y tímida.  
 
    —Ya te dije, es diferente, y no por el hecho de que no tenga rostro. —Se encoge de hombros—. Tonto. Me voy, ya sacaste suficiente información.  
 
    —Me darán de alta estos días, pero tengo que hacer reposo e ir a rehabilitación. —Me besa la mejilla y le devuelvo el beso—. Ven a casa a seguir contándome de lo que ocurra con él.  
 
    —Cuenta con ello. —Me despido de su marido con la mano—. ¡Adiós Bran! 
 
    —¡Nos vemos!  
 
      
 
    Los pasillos del edificio nunca me han parecido tan largos. Se me forma un nudo en la garganta. Reviso mi ropa antes de entrar al set. Ahí está. El corazón se me sube a la garganta cuando lo observo dirigir con porte. Su presencia impone tanto que el personal no tiene tiempo a detenerse a observar la cámara que forma su cara.  
 
    Eleva los brazos, trae una camisa negra de manga corta. Los músculos se le marcan. Me acaloro. Pone las manos frente a él y hace un cuadrado.  
 
    —Eso así no queda bien —dice. Con soltura arregla la cama y coloca unos cojines al otro lado—. La iluminación. Bájala. Un color más cálido, ¿qué tal un toque de rojo?  
 
    —Enseguida, señor Sterling. —Los ayudantes lo obedecen. Siento que las piernas me tiemblan. Dios, que espalda. Quiero que me cargue en ella y a ser posible, sin ropa.  
 
    —Sheena, ven un momento. —El director me llama. Joyce se voltea al escuchar mi nombre. Mueve los dedos de una mano como saludo. Se me escapa una sonrisita y lo saludo del mismo modo. Sigo al director—. Sé que me dijiste que no querías trabajar más con Carl, pero… 
 
    —No. —Me cruzo de brazos—. Te dije que ese imbécil no iba a volver a tocarme.  
 
    —Ambos estáis en lo alto de vuestra carrera, los fans buscan veros juntos de nuevo.  
 
    —Me niego.  
 
    —Sheena, por favor.  
 
    —La última vez me trató como a una puta.  
 
    —Hazlo por tu carrera. —Bufo con rabia—. Eres actriz, no vas a estar actuando siempre con gente que te caiga bien.  
 
    —Si vuelve a tratarme como ese día, le giro la cara en medio de la grabación.  
 
    —Podemos decir que es mezcla de BDSM. —Frunzo el ceño. El director prefiere callarse y no encenderme más. Mi mal genio está al tope.  
 
    Veo a Carl antes de entrar al vestuario para desvestirme. Me mira y guiña el ojo. Que asco, por favor. Cierro la puerta de un portazo. Esto no va a salir bien, no puedo mojarme con ese individuo. Fue con el primero que trabajé cuando me introduje en la industria y no tuvo el mínimo cuidado conmigo. Luego de terminar, me dijo que iba a ser una buena prostituta. No voy a soportar que me roce. Debo ser profesional.  
 
      
 
    Me pongo el albornoz blanco que me cubre y miro de reojo a mi compañero de rodaje.  
 
    —¿Extrañas mi verga? —pregunta con una sonrisa fanfarrona.  
 
    —Mucho, cuidado no me emocione y en medio del oral apriete y te la arranque.  
 
    Se le quita la sonrisa y eso me hace sentir feliz.  
 
    El director nos da los papeles donde expone qué quiere que ocurra en la sesión. Los reviso. Lentamente, mi mirada sube hacia el camarógrafo que sigue revisando los últimos detalles. Si fuera él quién estuviera en la cama conmigo, me sentiría emocionada.  
 
    ¡Eso es!  
 
    —¡Director! —Corro hacia él—. Tengo una idea. ¿Mi camarógrafo puede hablar?  
 
    —¿Hablar? Se escuchará en la grabación.  
 
    —Lo sé, pero te aseguro que su voz no va a desagradar a nadie. —se queda pensativo—. Si quieres que salga bien, deja que Joyce me guie con su voz. Confía en mí, ¿sí? 
 
    Asiente y mi humor vuelve a ser el mismo. Ahora sí va a salir bien.  
 
    Toco el hombro de Joyce. Gira su dispositivo y me enfoca. Saludo a la cámara y empieza a reír.  
 
    —Puedes hablarme en voz alta para que todo quede bien —le informo.  
 
    —¿Segura? ¿Podrán quitar mi voz de la grabación?  
 
    —No hará falta, tu voz es sexy. —Cuando nos quedamos en silencio, cerca el uno del otro, vuelve a estar esa tensión que se sentía en la noche. Trago saliva—. Bueno, confío en que me digas cómo hacer las cosas bien.  
 
    —Ya te dije que soy fan de la belleza, de lo hermoso. Estoy seguro de que, cada gota que caiga por tus labios vaginales será digna de seguir con expectación.  
 
    Me arranca un jadeo.  
 
    No sé en qué momento apreté con las manos su camisa. Él cumple el contrato y no me toca. Odio que no lo haga.  
 
    Carraspeo y doy un paso atrás. Él se airea la camisa y vuelve a retocar las luces del set. Creo que esconde el nervio que acabamos de sentir los dos. Las luces ya estaban perfectas antes, al menos para mi vista.  
 
    Los albornoces se caen al suelo y las luces bajan de intensidad cuando Joyce eleva la mano. Todo está como él quiere que esté. Es el que manda y el que se encarga de que me vea sexy.  
 
    Con su indicación, mi compañero de rodaje deja caer varias gotas de agua desde un vaso por mi estómago desnudo. El frio del agua me estremece, aunque más lo hace la forma en la que Joyce se agacha a mi altura para recorrer con su cámara el sendero que deja como caricia el hombre que me acompaña.  
 
    Esto es muy excitante, me está viendo desnuda, mojada. Recorre de cerca las caricias de Carl. En mi subconsciente, las está dando él.  
 
    Mi cuerpo se tensa y reacciona subiendo la pelvis cuando llega con las manos a la parte baja de mi abdomen.  
 
    —No desesperes, nena. —Ahogo un gemido. Su voz y, esa forma de llamarme. Me estoy mojando ya—. Contente un poco y prueba la humedad del cuerpo de tu compañero, vamos.  
 
    No pregunta, ordena.  
 
    Me siento y tal como me dice, saco la lengua. Lo miro de reojo y la paso lentamente por el cuello de Carl. Subo hasta su mentón y trago saliva. Mi lengua se introduce lentamente en su boca y me veo besando con desespero, pero sin quitarle la mirada a Joyce. Es él, quién consigue que deje de pensar.  
 
    —Déjate caer sobre el colchón, ahora. —obedezco. Carl se mueve solo cuando él le indica y se inclina sobre mí. A este punto, ya estoy jadeando, ¿qué demonios me pasa?  
 
    La lengua de Carl pasa entre mis pechos y el torrente de fuego se eleva cuando observo que está bajo las órdenes de Joyce. Con indicaciones, le dice lo que debe de hacer. Todo lo estoy sintiendo por él.  
 
    —Abre tus piernas, Sheena. —Lo hago—. ¿Estás empapada? Veo que sí. Mójate más, recuerda que te dije que quiero grabar tus gotas de fluidos recorriendo tu coño. Sería hermoso captar ese momento de puro deseo.  
 
    Yo no puedo hablar, solo él. Los dedos de mis pies se contraen cuando Carl se agacha entre mis piernas.  
 
    —Eleva la pelvis, te verás más hermosa y estarás más expuesta. —Lo hago y las manos de Carl rodean mis nalgas. Mi coño queda a la altura de su boca y se pega a él. Ahogo un quejido—. Así, nena. Siente el placer y déjate llevar, quiero ver cómo lo haces. Quiero nublarte los sentidos y que mientras otro te folla el cuerpo, yo esté follando tu mente.  
 
    Gimo. No puedo evitarlo. Mi estómago se contrae y mi coño da la bienvenida a la caliente lengua de Carl. Mi piel se eriza, siento el corazón acelerado. El placer aumenta a cada segundo. Las palabras de Joyce retumban en mi mente. Lo observo y trago saliva. Aprieto con las manos el cojín y me retuerzo por la cama.  
 
    La absorción en mi clítoris se vuelve salvaje. Las manos de Carl cubren mis pechos y los torturan, aunque ya estaban duros y sensibles por las palabras de mi camarógrafo.  
 
    —Absorbe más, que sienta más placer. Mueve la lengua a la vez que presionas y pellizca su pezón.  
 
    Las indicaciones de Joyce elevan mi placer. Carl lo sigue sin titubear. Doy un suave grito y levanto la cabeza. Observo hacia mi coño, tiemblo. Las oleadas de placer se extienden por todo mi cuerpo y tirito. Joyce sabe cómo complacerme. Lo observo y trago saliva.  
 
    El descontrol llega poco después. Grito. Carl aprieta mis pechos, mis pezones y los retuerce. Llevo las manos a sus brazos y clavo las uñas. Me encorvo y cierro los ojos, mi intimidad palpita y empieza a sentirse empapado por tanto placer que mezcla una sensación única.  
 
    —Así nena, mueve la cintura, deja que te pruebe y coma hasta la última gota que caiga de tu coño.  
 
    —¡Ah!  
 
    —Relaja tu interior, deja que se abra para él. —Mierda, ¡Joyce! ¡Quiero gritar su nombre y no puedo!  
 
    Tiemblo, gruño. El placer me nubla. Joyce se mueve y se coloca en otro ángulo, sobre mi cabeza, para poder grabar mejor la forma en la que me están haciendo el oral. Lo miro, elevando la cabeza levemente y araño el colchón. Llevo una mano al pelo de Carl y le aprieto mientras mi cuerpo salta y se mueve a voluntad contra su boca.  
 
    —Así nena, es imposible no enfocarte hermosa. Me estás excitando mucho.  
 
    Grito. El orgasmo llega y colisiono en pequeños saltos que empapan la boca de Carl. Golpeo con los puños el cojín y mi espalda se eleva levemente. Quiero que me vea sexy, seguir excitándolo.  
 
    Se inclina sobre mí y graba más de cerca. Abro las piernas a voluntad para que lo haga y Carl lame con la lengua, sin pegar la cara, para que mi coño quede más expuesto a la visión de Joyce. Friega mi clítoris y salto.  
 
    Mi mente está nublada. Es la primera vez que llego al orgasmo tan rápido en el trabajo.  
 
    —Ponte sobre él, cambiemos un poco los roles. —Me muevo y Carl se deja caer en la cama. Me coloco sobre él—. ¿Qué me harías ahora mismo, Sheena? Sea lo que sea, haz lo que me harías, en el cuerpo de él.  
 
    Sujeto su miembro y lo empiezo a masturbar, lento, suave. Quiero hacerle muchas cosas. Beso su pecho y me detengo para lamer sus abdominales.  
 
    Ladeo la cabeza, mi pelo se mece a un costado y observo a Joyce. El miembro erecto se detiene frente a mi rostro y chupo la base. De arriba abajo, sin quitarle la mirada de encima. Gimo cuando introduzco la punta en mi boca. El sabor de un miembro no me ha sabido nunca tan delicioso. Juego con ella en mi boca y absorbo.  
 
    —¿Te gusta comérmela? —dice Joyce. Asiento con la cabeza—. Métela hasta el fondo de tu garganta, nena.  
 
    Inclino la cabeza y hago garganta profunda. Gimo y escucho que Carl también lo hace. No me detengo a observarlo, no puedo apartar la mirada de Joyce. Quiero complacerlo a él. Mis caderas se elevan y subo el trasero para que mi cuerpo se observe perfectamente en el lente que hace de su vista. Me percato de que mueve levemente el objetivo, para que todo mi cuerpo quede cuadrado en el enfoque. No quiere perder detalle. Me siento deseada, sofocada.  
 
    Le sujeto el miembro con las dos manos y cierro los ojos para concentrarme. Le voy a mostrar mi potencial. Intensifico el oral, me llega a la garganta y empujo un poco más. Ignoro las pequeñas arcadas que quieren salir de mí. No me detengo, la saliva recorre el enorme falo que entra a mi boca y me provoca soltar varias lágrimas.  
 
    Noto una presión en mi parte baja, estoy excitada. Muy excitada.  
 
    Abro los ojos y observo a Joyce. Muevo la cabeza de arriba abajo sin detenerme. Mis gemidos y los de Carl se escuchan en el set junto a las absorciones y las lamidas intensas que le estoy dando.  
 
    —Nena, bésalo. —Me detengo y como si fuera mi maldito dueño, Carl se sienta y yo me abalanzo hacia él, besándolo.  
 
    No dejo de pajearlo, de tocarle el miembro, porque eso quiero hacer con mi camarógrafo, quiero hacérselo hasta que me diga basta.  
 
    Uso las dos manos y nuestras lenguas danzan. Joyce se acerca para grabar la humedad que se resbala por la comisura de nuestras bocas. Escucho un pequeño jadeo por su parte y gimo. Quiero pensar que está excitado, que está igual de caliente que yo.  
 
    —Sheena necesita una recompensa ya, necesita que la metas. —Carl se acomoda y Joyce se detiene a mis espaldas. Lo miro de reojo, se agacha. Mierda. Carl me abre el trasero, por lo que sé que Joyce está viéndome abierta por completo. Me arde la cara. Cierro los ojos mientras el miembro entra en mí. Jadeo sin control, no pensé que esto fuera tan vergonzoso y excitante a la vez.  
 
    —Muévete, lento, nena, muy lento. —Quiero tener pensamiento propio, no obedecerle, pero no puedo. Gimoteo. Mi coño se abre, se expande y abraza el miembro de Carl. Joyce sigue agachado, viendo mi interior, como estoy siendo follada—. Así, quiero ver cómo te folla de forma lenta. Como las paredes vaginales se expanden. Que tiña tu coño de rojo por la grandeza de su polla. Quiero ver hasta qué punto puedes mojarte imaginando que soy yo el que te está follando.  
 
    No puedo detenerme ya. Cierro los ojos. Su voz me enloquece, aumento la velocidad y la fuerza con la que me muevo. Gimoteo. El sonido a mojado se escucha con exageración.  
 
    —Joyce —se me escapa su nombre, pero el director no nos detiene, así que sigo.  
 
    —Te dije despacio, cariño.  
 
    —¡No puedo!  
 
    —¿Por qué?  
 
    —¡Te deseo! —grito.  
 
    —¿Tanto como para no poder contenerte?  
 
    —¡Sí!  
 
    —Bien, no lo hagas nena. Quiero ver lo que harías encima de mi verga, cuánto disfrutarías sobre mí.  
 
    Enloquezco. Mis movimientos se tornan salvajes, húmedos, intensos. Gimoteo sin descanso y mis uñas se clavan en el pecho de mi acompañante. Joyce se mueve y se detiene a un lado de nosotros para mostrar la forma en la que me estoy moviendo. Mi espalda forma hondas de puro placer y me clavo el miembro de Carl hasta el fondo. Lo beso para callar los gritos y lo escucho gemir en mi boca.  
 
    —Aprieta su cuello, necesita saber quién manda aquí. —Carl lo obedece, me levanta y aprieta mi cuello. Me deja sin aire un par de segundos. No dejo de moverme. ¡Joder!—. ¿Ves quién manda aquí?  
 
    —¡Tú! —digo, sofocada.  
 
    —Sí, yo. Por eso quiero que te detengas, porque quiero que sea él, quién te folle. —Me aparto y dejo que Carl se ponga detrás de mí—. Abre las piernas, Sheena. Tu coño ya está muy rojo, pero todavía debes tener más placer. Mucho más. Y esos brazos, deben estar quietos. De hecho, todo tu cuerpo debe saber cuándo estar quieto y dejarse ser follado.  
 
    Carl le obedece, como todo el rato. Sujeta mis brazos con fuerza, estando a mis espaldas. Una rodilla sujeta una de mis piernas contra el colchón y la otra, eleva la que está en la parte de arriba. Me coloca levemente de lado y la mete.  
 
    De reojo, observo a Joyce agacharse de vuelta en el lugar exacto donde está ocurriendo la penetración. ¡No puedo más!  
 
    —Lento, suave, así —susurra—. Se ve genial como entra y sale al estar tan lubricada. Detente dentro de ella. —¿Qué? Trago saliva. Mis paredes abrazan la verga que hay dentro de mí, ¡necesito movimiento!—. Muévete, rápido, fuerte.  
 
    ¡Voy a colapsar!  
 
    —¡Ah, Joyce, maldición! —estallo.  
 
    —Ahí están las gotas de fluido que necesitaba grabar, nena —informa—. Todos los orgasmos que vaya a sacar de ti, eso quiero grabar. Porque, no te tocaré, pero me encargaré de que cada vez que folles, sientas que soy yo el que te está dando placer.  
 
    Tiemblo y el orgasmo se intensifica. Mi estómago salta y mi coño también bombea. Tan fuerte que, por un momento, el miembro sale de mi interior. Los fluidos se resbalan por la pierna que está pegada al colchón, los noto y Joyce lo disfruta, dando el zoom en ese lugar exacto en el que mi orgasmo sale. 
 
    Me he vuelto completamente loca. Ni siquiera tiene rostro y es el causante de cada orgasmo que doy en el set.  
 
    —De pie —indica. ¿De pie?—. Sobre el colchón, las manos contra la pared, las piernas abiertas y el trasero en alto. Quiero ver cómo se abren todos tus agujeros.  
 
    ¡Este hombre me va a matar de sobreexcitación!  
 
      
 
    El lubricante se resbala por mi espalda y la encorvo. Como si fuera un tobogán, se introduce entre mis nalgas y llega hasta el ano, donde Carl juega y acaricia para dilatarlo y que el dolor sea mínimo. Sin embargo, todo mi cuerpo reacciona y se expande con rapidez por culpa de mi camarógrafo.  
 
    —Vaya, tu ano parece necesitado. No necesitas más preparación, lo que necesitas es que la lleve dentro ya. 
 
    Que deje de hablarme, porque su voz me atraviesa la piel y abre mis entrañas.  
 
    Araño la pared hasta que mis manos se cierran en puño. Mi ano se expande hasta tenerlo todo dentro. Tiemblo. Joder, esto es demasiada excitación. Nunca me sentí así trabajando.  
 
    —Relájate, nena —susurra—. Deja que tu coño se abra y pueda grabar las gotas cayendo por tus piernas.  
 
    Sus palabras hacen tornados en mi coño y lo abren sin necesidad de tocarme. Cada movimiento que siento en mi ano es tan placentero como si realmente me estuvieran follando los dos a la vez. Apoyo la frente contra la pared y cierro los ojos. Todo mi cuerpo se ve envuelto con la voz de Joyce. La lujuria que eleva su presencia, el saber que está grabándome y fijándose en cada detalle de mi anatomía, que ahora, más que nunca, le pertenece a alguien. A él.  
 
    No puedo respirar con normalidad, la saliva cae de la comisura de mi boca. No puedo cerrar la boca. El orgasmo me atraviesa junto a la recompensa de escucharlo de nuevo.  
 
    —Así, nena, así me gusta, que me obedezcas y me des escenas tan jodidamente sucias.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 3: Me perteneces.  
 
      
 
    Joyce Sterling.  
 
      
 
    Latidos. Ese sonido persistente que me hace recordar que hay una parte humana viva en mi interior que me obliga a sentir. Uno, dos, tres latidos, exhala. Ella jadea y yo también. Cuatro, cinco. Nos observamos. Nuestra mirada conecta y me sudan las manos. Un nudo en la garganta me impulsa a fijarme más en cada detalle.  
 
    Cada gota de sudor que acaricia su piel tersa y clara. Ese rubor en zonas magulladas por el acto sexual. Sus nalgas rosadas por los azotes. Esos que consiguen un salto delicioso. Sus pezones duros, sensibles, me piden ser tocados. Por un momento, dejo que la imaginación vuele y creo que me desea tanto como la estoy deseando yo.  
 
    Me he sobrepasado con las palabras, lo sé. El control no existe desde que vi su cuerpo desnudo. Quizá el trabajo me esté superando. Aunque, es cierto, que trabajé con modelos y actrices antes y no sentía nada.  
 
    Aquí está mi musa.  
 
    Es ella, no tengo la menor duda.  
 
    Esta mujer es la que va a sacarme de ese precipicio del que un artista huye. Ya me rescató. Quiero hacer de ella una obra de arte que contemplar con tintes de lujuria. 
 
      
 
    Sheena se encuentra en cuatro. Su espalda se arquea. El deseo brilla en sus ojos cristalinos y sus mejillas sonrojadas. Cada embiste suena. Está completamente empapada. Su coño está rosa, expandido, saca gotas de un néctar que me gustaría probar.  
 
    No mira a su compañero, solo me mira a mí. Espera mis órdenes, mis indicaciones. Está expectante. Siento un tirón en la parte baja del estómago. Alargar la mano y acariciarle la saliva que cae por su mentón sería algo que rompería con las reglas del contrato. El cual firmé antes de rodar. Sin embargo, quiero hacerlo. No deja de mirarme.  
 
    —Por favor, dime que estás sintiendo placer por mí. —Pero, ¿qué demonios estoy diciendo?  
 
    —Lo hago —gimotea.  
 
    Mi mente acaba de hacer cortocircuito. Cierro las manos en puño. Sé profesional Joyce, sé profesional.  
 
    No puedo, necesito verla abierta.  
 
    —Ponte de lado —le indico al hombre que la está follando. Me obedece—. Abre su nalga, deja que vea cómo se la metes.  
 
    Ella gruñe. Escucharme le provoca un estremecimiento y su coño bombea. Aprieta las manos en puño sobre la cama y arruga la sabana. Observo cada embiste. Se dilata, los fluidos empapan y rodean el miembro de su acompañante. Está muy bien dotado, por lo que, con poco, las piernas de mi jefa tiemblan.  
 
    —¿Lo quieres más duro, nena? —pregunto.  
 
    —¡Sí, Joyce!  
 
    —Ruégame, porque él solo te va a follar tal y cómo yo se lo diga.  
 
    —¡Joyce, por favor!  
 
    Su grito es poesía para mis oídos.  
 
    Le indico al actor con la cabeza que lo haga. Ella gruñe, grita. El sonido a mojado inunda la sala. El calor es absoluto. Muevo la mano para que las luces se vuelvan más oscuras. El color rojo prevalece en la escenografía. El ambiente es perfecto, pero ella lo es más.  
 
    La quiero completamente abierta.  
 
    —Detente. —Ella gruñe cuando siente el freno. Sonrío bajo el plástico que cubre mi boca. No puedo evitar jugar con la lengua contra el piercing que decora mi labio inferior—. Abre sus nalgas, echa saliva y agáchate.  
 
    Tiembla al sentir el líquido recorriendo su trasero. Lo hace más, cuando el acompañante se agacha y saca la lengua, sin dejar de obedecerme.  
 
    —¡Joyce, joder!  
 
    —Quiero comerte. Que tus fluidos empapen todo mi rostro. Ver el brillo de tus nalgas cuando paso la lengua. La rojez cuando clavo los dientes. Quiero sentir como todos tus putos agujeros se abren deseando que los folle.  
 
    —¡Ah! —grita. Ese grito me eleva más las pulsaciones. Se pasa una mano por el pelo y tiembla. Se muerde el labio inferior y le indico al actor que vuelva a follarla.  
 
    —Métele los dedos por el ano y deja que tu poya se deslice hasta darle una fuerte estocada. Que note tu punta al final.  
 
     Salta con cada golpe en su interior. Su ano se abre empapado con la saliva. Aprieta con los dientes la sábana y sus piernas tiemblan. Se tambalea un poco. Cierra los ojos, llora de placer. Cuando los abre me observa, deja que sus mejillas sonrojadas y sus ojos cristalinos se fijen en mí una vez más.  
 
    —Apuesto a que le estás abrazando la polla con tu coño, ¿es así?  
 
    —¡Sí!  
 
    Sus gritos son deliciosos.  
 
    —Aprieta más. —Lo escucho gruñir, lo empapa. Esto es mucho más que erótico—. Así, apriétalo. Abre tu coño para que llegue al fondo y luego aprieta.  
 
    Veo los movimientos de su coño. Me está haciendo caso. Ahí está de nuevo esa taquicardia extraña. Me siento vivo.  
 
    En medio del orgasmo, se me antoja una postura diferente.  
 
    —Acuéstate y abre tus piernas. —Ella se encuentra gritando, gimoteando. Me escucha y gruñe cuando el miembro sale de su interior. Me obedece sin rechistar. Fantaseo con ser el dueño de cada una de sus curvas—. Te va a follar por detrás, porque quiero ver como el agujero de tu coño se expande y se corre solo mientras me miras.  
 
    —Joyce… 
 
    —Me perteneces —la interrumpo—. Soy tu jodido dueño, así que si te digo que él te va a abrir el ano y no vas a apartar la mirada de mí, no lo vas a hacer. Es más, quiero ver cómo desesperada te friegas el clítoris a la vez.  
 
    Abre la boca con sorpresa ante mis palabras. Veo como la saliva recorre su comisura de nuevo. Trago saliva. Quiero beber de ella.  
 
    Se lleva dos dedos a la boca. Los lame. Su compañero de trabajo le mete el miembro despacio. Ella gimotea. Su ano se abre con facilidad, pero espera un segundo para que se acomode a su grandeza. Como le ordené, no aleja la mirada de mi posición. Lleva los dedos empapados a su coño y se friega en ese botón dulce y erecto que grita por ser torturado.  
 
    —¡Ah, Joyce! —Veo que sus mejillas se empapan en lágrimas.  
 
    —Así, llora. Haré que llores de placer siempre que trabajes conmigo, aunque el que te folle sea otro. —Gimotea y cierra un momento los ojos—. ¡Te he dicho que me mires!  
 
    Mi grito la descoloca. Abre los ojos de golpe y gruñe. Su cuerpo se mueve. Está desesperada.  
 
    —Joyce… —alarga mi nombre entre gemidos.  
 
    —¿De quién eres, nena?  
 
    —Tuya… 
 
    —Dilo alto.  
 
    —¡Tuya!  
 
    Hace años que no sentía una erección. La boca se me seca y me fuerzo para contener la respiración y no gruñir con ella.  
 
    —Dime, entonces, ¿quién decide quién te folla y cómo?  
 
    —¡Tú, tú!  
 
    Estalla. Jadea, yo con ella. Enfoco cada detalle. La cámara que traigo como cabeza es útil para fijarme en cada centímetro de su anatomía. Agradezco no tener ojos humanos, porque siento como si estuviera a pocos centímetros de su coño cuando pongo el zoom.  
 
    —De lado, cierra las piernas hacia delante.  
 
    Con el cambio de postura, me posiciono a una altura más baja. Flexiona las piernas y se las sujeta con el brazo. Deja el culo y el coño expuestos, como una auténtica profesional.  
 
    Los embistes la aturden. Cierra los ojos. Esta vez se lo permito. Entona mi nombre sin cesar. Sus quejidos solo son callados por los besos de su compañero. Ella se deja llevar. Araña la cama. Que envidia le tengo al colchón. Quiero que sus malditas uñas se claven en mi espalda.  
 
    —Córrete —le ordeno—. Soy tu dueño, así que demuéstrame cómo me obedeces.  
 
    El cuerpo de Sheena convulsiona. Salta un poco. Gruñe con fuerza. Entorna los ojos y arquea la espalda. Se suelta las piernas y rodea con las manos su cabeza. Se tira del pelo. El orgasmo es tan grande que moja por completo las sábanas de alrededor. Dios santo, es mía. Completamente mía.  
 
      
 
    La sesión termina. Nos seguimos mirando, incluso cuando se ha sentado en la cama y le entregan el batín con el que se cubre. La quiero besar ahora mismo.  
 
    Se levanta y camina a mi encuentro. Me dedica una suave sonrisa. Se coloca un mechón de pelo tras la oreja. Intenta hablar, pero se calla.  
 
    —Estuvo bien —decimos a la vez. También nos reímos luego con el mismo tono bajo y vergonzoso.  
 
    —Cuando me estás grabando se te enciende una lucecita roja, aquí —dice. Toca mi cámara. Un chispazo de energía envuelve cada centímetro de mi ser. Quiero que vuelva a tocarme.  
 
    —Así sabrás cuándo te esté espiando —bromeo. Se ríe.  
 
    —En el trabajo eres más serio.  
 
    —¿No te gustan mis dos personalidades?  
 
    Borra la sonrisa y ladea un poco la cabeza.  
 
    —Me encantan.  
 
    Otra vez los malditos latidos cardíacos desbordándose en mi pecho. Trago saliva.  
 
    —Nos vemos —se despide. Eleva la mano para alejarse.  
 
    —¡¿Cuándo?! —sueno desesperado. Detiene sus pasos y sonríe—. Digo, ¿cuándo nos volveremos a ver?  
 
    —Cuando volvamos a rodar, ¿no?  
 
    —Sí, claro. Que pregunta más estúpida.  
 
    No deja de mirarme. Yo tampoco le quito el enfoque de encima. Se hace el silencio entre los dos, pero me parece que sobran las palabras.  
 
    —Querrías que, tú y yo…  
 
    —¡Sheena! —me interrumpe el actor. Suspiro hondo.  
 
    —No te hablo. —Le pone la mano delante de la cara—. Háblale a la mano, imbécil.  
 
    Se retira.  
 
    —Pero, espera, ¡solo quería disculparme contigo!  
 
    —¡Que te den!  
 
    Definitivamente no lo soporta. Cosa extraña, después de ver cómo se entregó en la grabación.  
 
    —¡Señor Sterling! —El director se acerca y me estrecha la mano—. Te involucraste en el proyecto, pero salió genial. Pocas veces vi a la señorita Thompson tan inspirada. Me parece que hemos hecho un gran fichaje con usted.  
 
    —Me alegra que esté contento con mi trabajo, señor.  
 
    —¿Para cuándo estará lista la grabación?  
 
    —Le haré unos retoques y se la mandaré. Seguramente para esta noche o mañana por la mañana.  
 
    —¿Tan pronto?  
 
    —Soy una cámara humana, señor. Grabar para mí es como respirar, al igual que retocar lo que hago.  
 
    —¡Genial! —me da unos golpecitos en la espalda—. ¡Bravo!  
 
    Se marcha aplaudiendo. Parece un poco lunático, pero mientras me pague. 
 
      
 
    El clima frío fuera del set es una excusa perfecta para tapar mi cámara con una bufanda negra de lana. Intento que la gente se percate lo mínimo de lo que soy. Las miradas de desconcierto o terror me incomodan demasiado.  
 
    —¡Espera! —Sheena me detiene a unos metros del centro de rodaje—. Sí.  
 
    —Sí, ¿qué?  
 
    —El estúpido de Carl te interrumpió antes. Acepto salir contigo fuera del trabajo. Ibas a decirme eso, ¿no? Porque si no era así quedé como estúpida. —Se pone nerviosa y empieza a hablar con rapidez—. Bueno, mejor, déjalo. No te dije nada. No. Me voy a casa. Eso. Ve con cuidado y que no se te enfríe el cristal. O se te empañe, lo que sea.  
 
    —Sí era eso. —Se queda quieta. Ya se estaba marchando por la vergüenza—. Supongo que tienes mi número por cuestiones de trabajo.  
 
    —Sí —habla con un hilo de voz.  
 
    —Entonces, llámame o mándame un mensaje y quedamos cuando quieras.  
 
    —Vale. —Podría jurar que tiene las mejillas rojas por mí—. Nos vemos, Joyce Sterling.  
 
    —Hasta pronto, Sheena Thompson.  
 
    Me dedica una sonrisa antes de subir al coche.  
 
    Me siento en una jodida nube.  
 
      
 
    En casa el ejercicio no basta. Deslizo los pies por la moqueta y dejo la huella de mis pies al salir de la ducha. Me cuelgo de la barra de metal posicionada en la puerta para hacer flexiones. Mis brazos se tensan y mis tobillos se abrazan entre sí. Subo y bajo, tocando la parte superior de la puerta con mi pecho. Quiero relajarme, dejar de pensar en ella por un segundo. No lo consigo. Ni siquiera el deporte es suficiente.  
 
    Me dejo caer y observo el móvil. No llama, ¿por qué?  
 
    Suspiro hondo. Empiezo a dar vueltas por casa como un gato enjaulado. Vamos, nena. Háblame. Paso el móvil entre mis manos mientras me recorro la casa una vez más. Observo por la ventana del salón.  
 
    La espera es desesperante.  
 
    A quién quiero engañar. Apoyo la espalda en el cristal. Tiene un montón de hombres detrás suya, ¿cómo va a fijarse en un ciborg sin rostro? Es imposible.  
 
    Mis ilusiones se desmoronan.  
 
    Lanzo el teléfono en el sofá. Iré a dormir. Me siento imbécil por haber pensado que tenía alguna maldita posibilidad. En la mañana terminaré de editar el vídeo.  
 
    Me siento en la cama. Escucho una música. ¿Mi móvil?  
 
    ¡Sí, es mi teléfono!  
 
    Salgo corriendo, derrapo por el salón por ir mojado, salto por la parte de atrás del sofá y casi me voy al suelo. Las manos me tiemblan y el móvil se cae al suelo antes de poder responderle. Me voy detrás y me quedo de rodillas en el suelo. 
 
    —¡Hola! —Maldición, ¡¿Por qué gritas, Joyce?! Hago una mueca por mi regaño mental.  
 
    —Hola, siento la demora en llamar. Tuve que visitar a un familiar al hospital.  
 
    —Oh, ¿está todo bien?  
 
    —Sí, lleva bastante tiempo allí, pero está estable. ¿Qué tal salió la grabación?  
 
    —Genial, la estuve revisando. Es un muy buen material, era obvio, siendo la protagonista.  
 
    Se ríe. Consigo sentarme en al sofá con un dolor intenso en las rodillas por el golpe. Me importan una mierda, ya estoy hablando con ella. ¡Al fin! ¡Sí!  
 
    —Me alegra que saliera tan bien, significa que podemos trabajar juntos por mucho más tiempo —comenta.  
 
    —Será todo un sueño.  
 
    —Por cierto, ¿tú comes?  
 
    —Claro.  
 
    —¿Qué cenarás? Soy muy mala con la cocina, así que pedí comida china.  
 
    —En lo que a mí respecta, me llevo bien con los fogones, pero todavía no sé qué cenaré.  
 
    —¡¿De verdad te gusta cocinar?! Tienes que enseñarme.  
 
    La conversación se vuelve relajada y hablamos de cosas personales, pero superficiales. Gustos, momentos de nuestra infancia. Pasan los minutos y no nos cansamos de hablar el uno con el otro.  
 
    Con la videollamada, seguimos charlando mientras cocino. Entre risas el repartidor del chino me saluda tras la pantalla y ambos cenamos juntos, aunque en diferente localización. Intento que no vea por donde como, no superé esa inseguridad.  
 
    Ni con la boca llena dejamos de contarnos anécdotas. Quisiera que habláramos de cosas más profundas, pero supongo que es demasiado pronto.  
 
    Seguimos hablando, después de ponernos el pijama, lavarnos los dientes y meternos a la cama. 
 
    —No puedo evitar reírme de tu pijama de pingüinos, perdóname.  
 
    —¡¿Qué tienen de malo los pingüinos?! —me regaña—. Son bonitos, ¿vale?  
 
    —Ya sé que para gustarte me tengo que poner esmoquin. 
 
    —O quitártelo.  
 
    ¿Ha dicho lo que acabo de escuchar?  
 
    —¡Perdón, perdón! —se disculpa. Sus mejillas pronto se tornan rojas. 
 
    —No, tranquila, de hecho, por ti me lo quitaría.  
 
    —Entonces, póntelo cuánto antes, para cuando te vuelva a ver.  
 
    Después de horas, es la primera vez que nos quedamos en silencio.  
 
    —Puedo ir ahora mismo a verte si me lo pides. —Me he vuelto loco del todo.  
 
    —¿Sí? ¿Estás seguro de eso?  
 
    —Sí.  
 
    Se queda pensativa. Por favor, que me diga de ir. Sonríe y suspira hondo. No, esa es una mala señal.  
 
    —Debes descansar y yo también. Deja que busque alguna excusa para vernos, por si preguntan en el trabajo.  
 
    —Chica lista.  
 
    —¿Lo dudabas?  
 
    —Desde que contrataste a este loco como tu camarógrafo, sí.  
 
    Su risa es contagiosa.  
 
    —Buenas noches, Joyce.  
 
    —Buenas noches, nena.  
 
    Su rubor aumenta y manda un beso al móvil antes de colgar. Tengo que conseguir verla mañana mismo. Quitarla de mi cabeza va a ser una labor imposible. 
 
      
 
    Su recuerdo arde en mi cuerpo, en mi mente. Las manos me tiemblan y a mitad de la noche no encuentro la paz. Me doy la vuelta en la cama y, como por instinto, busco su nombre en Google con el móvil. Me sorprende ver su trayectoria. De pequeña actuó como actriz con pequeños papeles en series de televisión. También posó para marcas reconocidas al llegar a la pubertad. Me intriga. Quiero saber cómo llegó a ser actriz porno. Veo sus actuaciones en las series. Es brillante. Podría haber actuado en la pantalla grande si se lo proponía. Necesito saber más de ella.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 4: El abrazo. 
 
      
 
    Sheena Thompson  
 
      
 
    Llevo media hora dándole vueltas al café con la cucharita. El tintineo del vaso de vidrio no me quita de la mente el recuerdo de Joyce. Mi mirada se centra en un punto fijo mientras mi vientre se tensa y siento mil mariposas que quieren salirme por la boca cuando doy un suspiro.  
 
    Hablamos por horas, la conexión que existe entre los dos es algo más que físico. Conectamos de una forma casi instantánea. Única. Podría decir que nunca he sentido que encaje tan bien con alguien.  
 
    Quise saber qué esconde debajo del plástico que cubre su rostro por completo, incluyendo la nariz, pero ni cenando dejó que lo viera. Supongo que me espantaría si observara debajo de la maquinaria que logra que esté vivo.  
 
    Pero, ¿y si quisiera besarlo? ¿Tendrá boca? Espera, ¿por qué estoy pensando eso? Mis manos se envuelven en mi cabello y tiran de los mechones. Si lo hago más fuerte me arrancaré las extensiones.  
 
    Golpeo la mesa con la frente y dejo caer los brazos a los lados del cuerpo. ¿Qué me pasa con ese hombre?  
 
    Cierro los ojos y ahí está su voz, todo lo que me dijo mientras rodábamos. Mis pensamientos me recuerdan la cláusula del contrato que exigí y que ahora odio. No puede tocarme. Es lo correcto. Me decepciona que tenga que ser así.  
 
    Tengo que dejar de pensar con Joyce, hoy es un día ajetreado. Observo la hora desde mi móvil y me tomo el café de un sorbo. He estado demasiado tiempo ensimismada por los encantos de ese ciborg. Haré tarde.  
 
      
 
    El camino en coche pareciera un trayecto que no terminaba. Ahora que me encuentro frente al edificio de la asistenta social, quisiera volver a estar en la carretera. 
 
    Observo mi semblante en el espejo del coche. Arreglo el labial y me aseguro de estar bien vestida. La camisa roja impoluta y recatada, una chaqueta negra y mis vaqueros del mismo color. Bien. Doy un largo suspiro. Cojo el bolso y dejo caer el brillo de labios en su interior. Estoy tensa, como siempre que vengo.  
 
    Las puertas del centro se abren cuando hago sonar el timbre. Mis tacones resuenen contra el suelo empedrado y mantengo la compostura cuando me hayo en el interior del orfanato.  
 
    —Hola, buenos días. Tengo cita con la asistenta social —informo en el mostrador.  
 
    —Siéntese, enseguida la atenderán.  
 
    La recepcionista podría lavarse la carita y despejarse un poco antes de atender a la gente. Me observa con desdén y vuelve la vista al ordenador. En fin, Sheena calma, no armes ningún alboroto.  
 
    Tomo asiento.  
 
    Pasan los minutos. Me ahogo. Desbloqueo el móvil y un mensaje de Joyce me saca una sonrisa. Me da los buenos días y manda un Sticker de una cámara con flash. Este hombre es tonto, me encanta. Mi carcajada la escucha la recepcionista.  
 
    Levanto la mirada lentamente hacia ella. Me mira, pero intento disimular el arrebato de felicidad que me da el sarcasmo de Joyce.  
 
    Le respondo que me cegó y mando un Sticker de un gatito tristón. No tarda en responder con risas. Es temprano, a penas las ocho de la mañana. Quisiera saber si igual como yo, ha estado pensando en nosotros toda la noche, en lo que se siente entre los. 
 
    La puerta del despacho se abre. Mi corazón da un vuelco y bloqueo el teléfono. Un nudo me prohíbe respirar con normalidad y mis piernas dudan tomar el recorrido hasta la puerta una vez escucho mi nombre.  
 
    Los ojos me arden, el pesar se siente en cada recoveco de mi ser, y todavía no hemos empezado a hablar si quiera.  
 
    La mujer rubia de lentes grises y ojos azules teclea en su ordenador. Me muestra una sonrisa obligatoria y deja los apuntes cuando me siento.  
 
    —Buenos días, Sheena.  
 
    —Buenos días, señora Tamara. ¿Cómo estás?  
 
    —Bien, gracias por preguntar. —Evade el preguntar cómo me siento yo. Entrelaza los dedos sobre la mesa de madera que nos separa—. Supongo que, imaginarás por qué estás aquí.  
 
    —Sí, bueno, he ganado suficiente dinero y… 
 
    —Entró en el programa de adopción —me interrumpe.  
 
    —¿Qué? —Siento que el mundo se me cae encima. De repente, olvido que estoy despierta e intento imaginar que esto es un mal sueño. Una pesadilla en donde mis peores mal sueños se hacen realidad. Me falta el aire. Intento aguantar un jadeo para que las lágrimas no se resbalen de mis ojos.  
 
    —Hemos decidido que es hora de que encuentre una familia estable, monetaria y psicológicamente —explica. No puede ser.  
 
    —Pero, me dijisteis que si conseguía un trabajo estable podría pedir la custodia —reclamo. Mis manos tiemblan sobre mi regazo—. Lo he hecho. Tengo un trabajo estable, casa propia, tiempo. ¡Y soy su hermana!  
 
    —Sheena, comprendo tu exaltación, pero sabemos de lo que estás trabajando. Una niña pequeña no debería de ver como su hermana mayor está en esos mundos.  
 
    —Pero, ¡¿Qué mundos?!  
 
    —Sheena, tranquilízate. Si no te comportas, tendrás que abandonar el orfanato.  
 
    Inhalo por la nariz y dejo escapar el aire por la boca. Mis manos se aferran con rabia al reposabrazos de la silla. Aprieto. Las uñas de gel llegan a dolerme.  
 
    —No soy una prostituta —aclaro.  
 
    —Trabajas para el cine de adultos, Sheena. No es un ambiente adecuado para criar a una niña. Además, apenas tienes veinte años. Dudamos de tu responsabilidad y madurez para hacerte cargo de alguien más.  
 
    —Mi madre me tuvo con mi edad y lo ha hecho lo mejor que ha podido. Ni mi hermana ni yo podemos decir que nos faltó algo cuando ella podía ocuparse de nosotras.  
 
    —Pero ella no está aquí, Sheena, estás tú. Tu trabajo no ayuda a que puedas pedir la custodia de tu hermana. Lo siento muchísimo.  
 
    —Ese trabajo era la única forma en la que podía conseguir el dinero y la estabilidad que me pedíais y, ahora resulta, que es por ello por lo que me negáis adoptar a mi hermana. —Me levanto de la silla, indignada—. Sois unos impresentables. Estoy harta. 
 
    —Sheena, no es así, sabes que… 
 
    —Quiero ver a mi hermana —la interrumpo. No quiero escuchar más excusas y protocolos salir por su boca.  
 
    —No es posible. Cuando están en lista de adopción es mejor que…  
 
    —¡Quiero ver a mi hermana! —golpeo la mesa con las dos manos—. ¡Ay de ti si no me dejas ver a mi hermana!  
 
    El guarda de seguridad ingresa al despacho. No quito la mirada de la asistenta social que me observa con seriedad. El hombre pregunta si debe sacarme. A mi sorpresa, Tamara le indica que se retire. Da un largo suspiro y se levanta de la silla.  
 
    —Que sea breve —me advierte—. Sígueme.  
 
    El patio es amplio. Los niños juegan como si se tratara de un colegio normal. Sin embargo, el mecer de las hojas que se elevan con el viento, me llevan la vista hacia uno de los asientos donde, sola y con la mirada en el suelo, mi hermana permanece sentada en silencio. Sujeta su muñeca de trapo, la cual hicimos con mamá. Sus ojos castaños se vuelven brillosos cuando me ve. Se levanta y corre a mi encuentro.  
 
    No puedo evitar llorar cuando me arrodillo y ella estalla en llanto colgándose de mi cuello.  
 
    —¡¿Me vas a llevar contigo?! —grita mientras llora.  
 
    —Casey, no puedo.  
 
    —¡Dijiste que cuando volvieras iría contigo! —Su llanto se vuelve más pronunciado. Me levanto del suelo y la cargo en brazos. Golpea mi espalda con la muñeca a modo de regaño. Esto es demasiado para una niña de seis años. Se abraza a mi cuello y hunde la frente en mi clavícula para seguir llorando.  
 
    Las lágrimas empapan mis mejillas y mi corazón se parte en mil pedazos pequeños, que no podrán restaurarse a no ser que pueda llevármela a casa antes de que alguien más la adopte.  
 
    —Te juro que estoy haciendo todo lo que puedo, ratoncito. —Acaricio su cabello castaño y beso su frente—. Pronto estaremos juntas.  
 
    —Y mamá, ¿por qué no viene? ¿Es que ya no me quiere?  
 
    A veces, solo a veces, las palabras no son suficientes para calmar el dolor.  
 
    —Mamá sigue enferma, cariño. Pero, claro que nos quiere. Nos quiere mucho. ¿Cómo no va a querer a su ratoncito?  
 
    —Lo de ratoncito solo me lo llamas tú. —Hace pucheros.  
 
    —¿Y no es suficiente? —Niega con la cabeza. Aprieto los labios entre sí—. Cariño, mamá te adora, pero está enfermita. Por eso no puede venir.  
 
    —¿Le puedes decir que le he hecho muchos dibujos?  
 
    —Claro. —Sonrío, escondiendo el dolor—. Seguro que se pone muy feliz.  
 
    —¡Quizá se pone tan feliz que se recupera! —Su sonrisa se agranda y yo solo puedo asentir, aunque sea una mentira para alargar un poco más la poca felicidad de Casey.  
 
    —No te dejaré sola, ratoncito, solucionaré las cosas y vendrás a casa conmigo.  
 
    —¿Me lo prometes?  
 
    —Sí, pequeña, te lo prometo. —Acaricio sus mejillas para limpiarle las lágrimas que las empapan—. ¿Por qué no me enseñas un poco todo esto?  
 
    —¡Vale! —Sujeta mi mano y camina animada. Debo disimular para limpiarme varias lágrimas con la manga de la camisa—. ¡Te voy a enseñar todo el patio! Hay un sitio donde crecen flores amarillas, ¡te daré una!  
 
    —Oh, muchas gracias.  
 
      
 
    Cuando mi mano y la de Casey se separan, el vacío en mi pecho crece. La veo alejarse lentamente. La inmensidad de este edificio me asola y me arrincona en el pasillo de la tristeza y la impotencia.  
 
    Tamara se detiene a mi lado y me hace entrega de una hoja.  
 
    —¿Esto qué es? —La cojo.  
 
    —Son los requisitos para poder quedarte con Casey. Te daré tiempo, marearé a la directiva.  
 
    Muestro una suave sonrisa. Al menos un poco de esperanza.  
 
    —Gracias.  
 
    —Suerte —se despide.  
 
      
 
    Es doloroso marcharme y no llevarla conmigo. Acaricio el volante del coche. Aprieto las manos alrededor. Fuerte. Suelto un gruñido de impotencia. Apoyo la frente y mi llanto estalla como antes no podía por la presencia de mi hermana. Me ahogo.  
 
    No quiero ver la hoja que reposa sobre el asiento a mi lado. Sé lo que me van a pedir y es imposible encontrar otro trabajo de mi gremio, al menos para mí después de lo que pasó hace años. Nadie me contrataría. Además, no puedo rescindir el contrato que tengo con la agencia. Debo encontrar una forma de solucionar todo y poder sacar a Casey de ese lugar.  
 
      
 
    Desaparecer es imposible, pero imaginar que todo desaparece sí lo es.  
 
    La niebla decora la playa y parece que estoy caminando por las nubes. El horizonte se observa con tonos grises y azulados. Entre los nubarrones de un blanco esponjoso, se asoma levemente el sol que refleja en el agua y da la impresión de que estoy caminando por el cielo. Cual ángel intentando encontrar una huida hacia la felicidad.  
 
    Observo las olas romperse en la orilla y tomo asiento delante de éstas. Hundo las manos en la arena. Silencio, soledad, la nada misma. Un momento de sosiego para mi mente atormentada.  
 
    Cierro los ojos. Así los mantengo hasta escuchar unos pasos.  
 
    Miro a mi lado, no puede ser. Él no se ha dado cuenta de mi presencia gracias a la abundante niebla. Desde abajo, Joyce se ve mucho más imponente. Coloca las manos en sus bolsillos y fija el objetivo en el horizonte. Le atrajo los colores. Como bien me dijo, es fanático de la belleza. Trabaja captando cada detalle hermoso de la vida.  
 
    Me fijo más en él. Desde abajo, parte del plástico que le cubre el rostro se eleva. Puedo discernir un mentón y una quijada. Imagino que tiene parte del rostro intacta, pero, ¿por qué lo cubrirá?  
 
    —Joyce —digo su nombre y baja la cámara. Apaga la luz que me advierte de que está grabando.  
 
    —¿Sheena? ¿Qué haces aquí? —El silencio nos rodea. Es observador, se da cuenta de mis ojos cristalinos—. ¿Estás bien?  
 
    Niego con la cabeza.  
 
    Me levanto del suelo y sin pensarlo, me abrazo a su pecho y empiezo a llorar. Él eleva los brazos, titubea. Sin embargo, mi angustia palpable lo atrae a romper con lo correcto y me estrecha con firmeza. Suspiro cuando lo siento cerca, abrazándome. Calma un poco el dolor que me asfixia y me aleja de la derrota. Necesito de sus abrazos. Abrazos que reinician y te devuelven la esperanza por la vida. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 5: Juguete roto. 
 
      
 
    Joyce Sterling. 
 
      
 
    La lluvia que cae sobre la arena no es más hermosa porque sus ojos también chispean y se mezclan con las gotas. Desconozco el porqué del dolor que derrama sobre mi camisa, pero no quiero preguntar, solo pretendo ser la tirita que cubra la herida esperando a que cicatrice.  
 
    Mis brazos rodean su cintura y la apreso contra mi pecho. Quiero que me sienta. Para ella, cuando necesite, cuando quiera.  
 
    —Estoy contigo —le hago saber.  
 
    Su desahogo aumenta. Sus manos sujetan mi camisa por la espalda y su rostro se apoya en mi pecho con más amplitud.  
 
    El silencio se rompe con la tormenta que sigue cayendo sobre nosotros. Sin embargo, el sentimiento es mucho mayor. No puedo alejarme, no puedo soltarla. Necesito verla sonreír. Me encorvo y apoyo la cámara en su hombro. Hunde el rostro en mi cuello y se pone de puntitas para abrazarme pasando los brazos por mis hombros.  
 
    Escucho su llanto. La melodía más desgarradora que mi corazón podría escuchar.  
 
    Cuando se calma un poco, se aleja levemente. Mis brazos le impidan que de bien el paso que la aleja de mí. En el fondo no quiero que lo haga nunca.  
 
    —Disculpa —dice con la voz aun rota—. No debí abrazarte.  
 
    —Lo necesitabas, así que está bien. —Se queda en silencio, limpia sus lágrimas con las mangas de la camisa y asiente—. ¿Qué te pasó? Si puedo saberlo.  
 
    Eleva la cabeza y me observa. Sus ojos castaños, enrojecidos, brillantes junto a sus mejillas sonrojadas por llorar me parten el corazón. Sin embargo, la dulzura que encarna su expresión me impide alejar la mira de ella. De tener ojos, no querría parpadear, para no perderme ni un segundo la imagen de la hermosa mujer que se muestra frágil frente a mí.  
 
    Sopesa si contármelo o no. Se lame los labios con duda y suspira hondo. Agacha la mirada un instante y sujeta mis brazos. Termina de alejarse de mí. Me siento desolado. Creo que la incomodé.  
 
    —Siento haber preguntado.  
 
    —¿Me acompañarías a un sitio? —pregunta, sin responder a la disculpa. Asiento.  
 
    Sonríe y de repente, una presión en mi mano derecha me advierte de su agarre. La arritmia en mi corazón aumenta. La boca se me seca y solo consigo un leve jadeo que, por suerte, ella ignora mientras me lleva hacia su coche.  
 
    Mi musa tiene la piel más suave que he podido tocar en toda mi vida. Mis dedos se deslizan por la palma de su mano cuando me suelta. Ella me observa unos segundos, notó que aproveché el momento para acariciarla. No parece disgustada.  
 
    Me dedica una sonrisa tímida y entra al coche. Me corta la respiración. Mi pecho siente una presión extraña y quizá, por primera vez en muchos años, las mariposas que se encontraban muertas en mi estómago vuelven a revolotear con los colores del atardecer lluvioso y frío.  
 
      
 
    Sentado a su lado, como copiloto, reviso sus ojos cristalinos. El llanto ha cedido, pero sigo sintiendo un dolor alarmante en su expresión. 
 
    No me atrevo a hablar, ella no pronuncia palabra. El silencio nos persigue durante todo el camino. Desde el día de la entrevista, me siento abrumado con su presencia. Después de despertar en la camilla de aquel hospital siendo un monstruo, no había sentido que mi corazón latiera rápido. La adrenalina del amor empezaba a ser desconocida para mí.  
 
    Pero, de repente vino ella y todo mi mundo se reinició.  
 
    Aparca frente a un hospital psiquiátrico. Llevo el foco de atención hacia ella y suspira hondo. Eleva su mirada del volante hacia mí.  
 
    —Quiero mostrarte algo —dice—. Pero, solo entraremos si estás dispuesto a conocerme.  
 
    —Me muero por conocerte.  
 
    Esboza una sonrisa suave. Con lentitud, se muerde el labio inferior. Coloca un mechón de pelo tras su oreja y suspira. No me dice nada más, la vergüenza se lo impide. Baja del coche y hago lo mismo.  
 
    La sigo al interior del centro. Firma una hoja de visitas y me da el bolígrafo para que quede contrastado que la acompaño. Dejo la firma y la acompaño junto a un enfermero. Parece relajada, sonríe hablando con el enfermero, pero no se va ese dolor permanente en sus ojos castaños. Odio verla así.  
 
    El enfermero abre la puerta de una habitación.  
 
    —Señora Priscilla, vino su hija y un amigo de ella para verla —anuncia el chico.  
 
    ¿Hija? Entramos a la habitación. Una mujer de cabellera castaña y asombroso parecido con Sheena, nos mira desde un rincón de la habitación. Se abraza ella misma y forma una pequeña y dudosa sonrisa en sus rosados labios.  
 
    Bajo sus ojos, unas ojeras rojas denotan el sufrimiento que por años carga en la espalda, al luchar contra su propia mente. Su cuerpo delgado y notoriamente demacrado, debido al tiempo y la medicación, no le quita la belleza que heredó con creces su hija.  
 
    Cuando el enfermero se retira, la señora y Sheena se funden en un abrazo. Sonrío. Ojalá siguiera teniendo familia.  
 
    Se me forma un nudo en la garganta. Debo quitar el objetivo de la escena, aun si quisiera llorar, no puedo. No tengo cómo. Aunque eso no signifique que los sentimientos humanos sigan azotándome cada vez que los recuerdos regresan.  
 
    —Mamá, quiero presentarte a un amigo —le dice, rompe el abrazo y me señala—. Se llama Joyce.  
 
    Levanto la mano como saludo. Quiero decirle “Hola, suegra”, pero me muerdo la lengua para no ser inoportuno.  
 
    La señora no responde, no habla. Se señala el rostro e imagino lo que quiere decir. Suspiro hondo. A veces me olvido de que soy un ciborg sin rostro ni expresión.  
 
    —Es un ciborg, mamá —le explica Sheena—. Así es su rostro, ¿verdad que es interesante?  
 
    ¿Interesante? Me sorprende que no tome ningún calificativo ofensivo. No sé, raro, monstruoso, perturbador. ¿Le parezco interesante?  
 
    A mi sorpresa, la señora no se asusta. Asiente con la cabeza y, al igual que a su hija, también me abraza.  
 
    —Es muy cariñosa —me informa Sheena. Correspondo al abrazo de la señora—. Sé que es raro que te traiga con mi mamá, pero suele ser una señora muy intuitiva. Le pareciste un buen chico, por lo que, me das confianza.  
 
    —¿Esto era una prueba de fuego? —pregunto con humor.  
 
    —Algo así.  
 
    La señora me suelta y corre a una esquina de la habitación donde hay juguetes para mejorar su actividad motora y sensorial. Coge varios cubos de colores y me los trae. Parece una niña pequeña. Acepto jugar con ella y me siento en la cama para colocar las piezas en su lugar. Bromeo con equivocarme para que la mujer se ría de mí.  
 
    De vez en cuando, mi lente enfoca a Sheena. Con una sonrisa dulce nos observa en silencio. Lentamente, el dolor se marcha de esos ojos castaños que tanto me enamoran y con un suspiro, se une al juego con nosotros.  
 
    La hora de visita se termina. La señora Priscilla sujeta mi chaqueta en son de que no me vaya.  
 
    —¡No quiero que se vaya! —regaña.  
 
    Con una sonrisa fanfarrona que Sheena no ve, ladeo la cabeza hacia ella y me encojo de hombros.  
 
    —Pasé la prueba con creces —le advierto.  
 
    —No seas egocéntrico. —Sheena me da un suave empujón en el brazo. Me río por lo bajo. Sujeta las manos de su madre y las acaricia—. Te prometo que vendré más veces con él, ¿te parece?  
 
    —Sí, ya somos amigos —responde la señora. Me mira y asiento. Sonríe con felicidad.  
 
    —Entonces, vendré con él otro día —asegura Sheena—. Ahora debemos irnos.  
 
    Le besa la frente. La mujer vuelve a abrazarla y se despide de mí del mismo modo. Cuando salimos del sanatorio mental, la lluvia no ha cesado.  
 
    Me quito la chaqueta y cubro la cabeza de Sheena. Corremos hacia el coche. Se le escapa una risotada cuando piso mal y un charco me empapa el camal de los pantalones. Respingo dándole un leve empujón con el cuerpo. Ella me mira, agranda la sonrisa y se apresura a abrir el vehículo.  
 
    Dentro las risas no se terminan. Dejo mi chaqueta en el asiento trasero del coche. Esta suficiente mojada como para calarme la ropa si me la pongo.  
 
    Sheena se inclina en el asiento. Deja un beso sobre mi cámara. Mi respiración se eleva. Acaba de besarme. ¡Me besó!  
 
    —Gracias. —Me sujeta las manos y acaricia los nudillos—. Hace mucho que no veía a mi madre tan contenta. Tampoco creí que aceptaras entrar.  
 
    No puedo responder. Los cables me arden en este momento. Mi lente se empaña por la respiración que exhalo por debajo del plástico. Necesito gritar.  
 
    —¿Me disculpas un momento? —Suelto sus manos y asiente.  
 
    Bajo del coche. No me importa la lluvia. Mi cámara es impermeable. Sheena se queda con la boca abierta, pasmada. Le doy la vuelta al coche y me escondo detrás de un camión aparcado.  
 
    Empiezo a saltar. Doy un baile espasmódico y ridículo. Intento sacar todo el nervio que se acumuló en mi cuerpo después de ese beso.  
 
    —¡Sí, me besó, me besó! ¡Aaaah! —el grito se escucha demasiado.  
 
    Mi espalda se apoya contra el frío capó del camión. Empiezo a reír a carcajadas. Las gotas me nublan la visión de la cámara. Parezco un psicópata. Tengo que calmarme. ¿Cuántos años hace que una mujer no me besaba? No, de hecho, ninguna me besó desde el accidente. Voy a estallar de felicidad.  
 
    Vuelvo al coche, empapado. Me asomo por la puerta. Sheena me mira, con la boca abierta. Está en silencio un momento y empieza a reír a carcajadas.  
 
    —¡Joyce, te escuché! —confiesa. Mierda. Se empieza a reír más. Se sujeta del estómago.  
 
    —No me digas eso.  
 
    —Y de paso, se te veía por el retrovisor. —señala el espejo. Nos quedamos en silencio otro segundo. Vuelve a estallar en risas—. Dios mío, ¿qué fue ese bailecito? —No me deja responder—. Entra, te vas a resfriar. ¡Estás loco!  
 
    Qué vergüenza. Entro al coche a regañadientes. Tierra, trágame. Sheena niega con la cabeza. No puede evitar volver a reírse cuando el frío me hace tiritar. En este momento, es ella quien me presta la chaqueta y la pone sobre mi pecho.  
 
    —No hace falta, de verdad —le digo, intentando que vuelva a verme como alguien cuerdo.  
 
    —Sí hace falta, no quiero cambiar de camarógrafo porque te resfríes.  
 
    Asiento y me tapo con su chaqueta.  
 
    —Gracias. —Hago una pausa para recoger la valentía suficiente para hablar del tema—. Lo que viste, no es que esté perturbado.  
 
    —En mi vida hace falta más locura y menos realidad, así que gracias por ser mi salvavidas el día de hoy.  
 
    —Estaré siempre que lo necesites.  
 
    Su sonrisa me hace sentir menos imbécil por el arrebato que acabo de tener. Arranca el coche.  
 
    —Te llevaré a mi casa, está cerca de aquí y no puedes estar más tiempo empapado.  
 
    ¿Acabo de escuchar bien? ¿Me va a llevar a su casa?  
 
    —¿Puedo volver a salir para gritar y hacer mi baile epiléptico de nuevo?  
 
    Se empieza a reír por mi pregunta.  
 
    —Mejor lo haces con ropa seca y a cubierto, estás congelado.  
 
    No le discuto. Tiene razón.  
 
      
 
    Su casa es grande. Con un jardín repleto de flores. Observo un pequeño parque propio. Me extraña, no parece que tenga hijos para preocuparse por poner algo así en su casa. Quizá ya la compró con ese detalle.  
 
    Se apresura a abrir la puerta para que no me moje más de lo que ya estoy. Las gotas de lluvia calan por mi cuello y la camisa de tela negra se pega a mi cuerpo. Ocurre lo mismo con los pantalones. Por suerte, son del mismo color y no tengo que pasar más vergüenza porque se transparente la ropa interior.  
 
    Sheena se queda observándome por un momento cuando doy un paso al interior de su casa. Traga saliva. Hace un recorrido exhaustivo por mi pecho.  
 
    Con sus ojos castaños, traza caminos por mis pectorales, que, marcados, se dejan entrever tras la tela mojada.  
 
    Su mirada cambia de posición y se fija en mis brazos. Baja hasta las manos donde se detiene unos segundos, antes de exhalar. 
 
    Aquí está, esa tensión extraña que hay entre los dos cuando nos encontramos solos en un ambiente más íntimo. Recuerdo cómo suena su voz cuando en medio de un orgasmo grita mi nombre.  
 
    La conexión entre sus ojos y mi lente no se rompe, ni siquiera cuando cierra la puerta de la casa a sus espaldas. El silencio nos rodea.  
 
    —Sheena… 
 
    —¿Necesitas ayuda? —me interrumpe.  
 
    Echa su pelo hacia atrás con un movimiento sutil de cabeza y sus caderas se balancean hacia mi posición. El rubor de sus mejillas no detiene sus manos de porcelana. Con lentitud, esta hermosa mujer desata el primer botón de la camisa de un monstruo, que quiere dejar su piel roja por tanto tocarla, por azotarle las nalgas, por dejarle chupones.  
 
    Desata el segundo botón.  
 
    —No pensé que necesitaras ayuda, pero está bien —Juega. Desliza los dedos por mi pecho desnudo a medida que desata los botones.  
 
    Sus ojos brillan, observa mi cuerpo y de vez en cuando, me mira a la cámara. Parece estar posando para verse más hermosa.  
 
    Cede otro de los botones. Mi respiración se entrecorta. Cierro las manos en puño. La erección es notoria. Sus dedos acariciándome me sofocan. No puedo soportar el calor, me embriaga de lujuria y acelera mis pensamientos más obscenos. Mis músculos se aprietan. Estoy tenso. Mi pecho sube y baja a medida que jadeo. Ella observa mis reacciones en silencio, disfrutando de llevarme al abismo de desearla como un maldito loco.  
 
    Desata varios botones. Sus manos se deslizan por el contorno de la barriga y baja, acariciando mis músculos. Se me eriza la piel. Me estremezco y ahogo un quejido. Aprieto los labios y sale a modo de gruñido bajo.  
 
    —Sheena, puede que solo me veas como una cámara, una máquina, pero, por favor detente.  
 
    —Te veo como un hombre.  
 
    —Sheena, por favor, deja que mantenga la cordura.  
 
    —Suplicas que me detenga, pero no te alejas.  
 
    —Es que no quiero alejarme. —Trago saliva, cuando sus manos atrevidas, acarician mis hombros y la camisa cae al suelo—. Eres mi jefa, yo tu camarógrafo. Firmé un contrato el cual deja claro que no puedo tocarte.  
 
    —No me estás tocando y no dice nada de que no pueda tocarte yo.  
 
    Desliza las manos por mi cuerpo. Me contraigo, vuelvo a estremecerme cuando baja por mis pectorales. Rodea mi ombligo, roza por mi bajo vientre y sujeta el borde del pantalón. Me da un tirón hacia ella y consigue sacarme un pequeño quejido. 
 
    Su sonrisa victoriosa me desarma. Deja un beso en mi pecho y da un paso atrás. Su juego va a conseguir que lo que hay entre los dos no se pueda soportar.  
 
    —Bonito tatuaje —dice, señala mi brazo—. ¿Por qué un tigre?  
 
    Me cuesta volver al presente. Carraspeo la garganta.  
 
    Me duele la entrepierna, joder.  
 
    —Está ahí para cubrir cicatrices —respondo, con la voz un poco gruesa.  
 
    —Pero algún significado tendrá, ¿no?  
 
    —Los tigres son animales fuertes. Depredadores. Representan la valentía y la constancia. Siempre encuentran el camino para conseguir lo que quieren. He tenido muchos tropiezos en la vida, uno de ellos casi me mata. Pero he sabido ser constante para no abandonar mis sueños. Ahora, todo el mundo sabe quién soy y lo valioso que es mi trabajo.  
 
    —Que inspirador. —Agranda la sonrisa. Su lejanía me rompe en dos. Me siento en las nubes cuando me toca—. Tienes que secarte y entrar en calor. 
 
    —¿Más? —Da una risita al escucharme—. Perdón, mi mente aún está procesando que debe comportarse.  
 
    Su sonrisa traviesa me desarma. Con la mirada me desnuda el alma y recorre cada lugar prohibido de mi anatomía. El contoneo de su cadera me invita a seguirla por la casa. Con miradas de reojo, me demuestra que hago tal y lo que ella quiere, que sea un perro a sus pies. A sus órdenes. La sigo sin necesidad de collar y correa. Se acaricia el cuello y echa su pelo a la espalda. Se detiene frente a una puerta mientras me pierdo por la curvatura que se dibuja entre sus clavículas. Trago saliva.  
 
    —Espérame aquí —ordena y yo asiento.  
 
    Me siento como un títere y me encanta que ella lleve las cuerdas.  
 
    Se pierde en la habitación. Mis pulmones se llenan de aire. Intento que el suspiro no se escuche y meto las manos en los bolsillos de mi pantalón. Necesito contenerme, no puedo seguir así. No encuentro la profesionalidad. El camarógrafo se ha ido y queda un hombre desesperado por tocarla.  
 
    —¿Te sientes mejor? —digo en voz alta. Es una forma absurda de intentar quitar la tensión sexual que se respira.  
 
    —Sí, gracias a mi camarógrafo —responde desde dentro de la habitación.  
 
    —Tampoco hice tanto.  
 
    —Más que cualquiera habría hecho.  
 
    Sale. Sus pies descalzos me vuelven fetichista de repente. Solo se quitó los zapatos y mi imaginación va a mil por hora. Empiezo a sentirme un baboso. No me gusta. Alarga la mano y me entrega un pijama de hombre.  
 
    —Se lo dejó un exnovio, al fin le encuentro uso. —Expulso un pequeño gruñido que sale de lo más interno de mis entrañas—. ¿Qué pasa?  
 
    —Puedo ir desnudo.  
 
    —Por mí perfecto, pero el tema es que dejes de tener frío.  
 
    —Te puedes subir encima de mí y eso se soluciona.  
 
    Nos quedamos en silencio. ¡No puedo creer que le haya dicho eso! Pero menos, el que quiera que me vista con la ropa de alguien que la tuvo antes que yo. Me fastidia.  
 
    Hace una mueca. Enarca las cejas y sonríe. ¿Qué le da tanta gracia?  
 
    —¿Estás celoso? —pregunta.  
 
    —No.  
 
    —Pues este pijama está lavado y prácticamente nuevo.  
 
    —Faltaría más. —Se le escapa una risita—. ¿Qué?  
 
    —Estás celoso —asegura.  
 
    —No tengo derecho.  
 
    —Que no lo tengas no significa que no lo estés. —Hace una pequeña pausa y se encoge de hombros. Deja el pijama sobre mi hombro—. Era de mi padre, puedes ponértelo. Lleva sin usarse desde que nos abandonó. No traigo hombres a casa. Con los Ciborg hago una excepción.  
 
    Guiña el ojo y pasa por mi lado. Me quedo con la boca abierta. ¡Me engañó para ver mi reacción!  
 
    —¡Tú! —Tenía algo que decirle, pero me quedo en blanco. Resoplo—. ¿Dónde está el baño? —Lo señala, aguantando la risa—. Bien.  
 
      
 
    La escucho reír cuando cierro la puerta. Suspiro y apoyo la espalda. Esta mujer me va a volver loco. No sé lo que me pasa. No puedo haberme enamorado tan pronto. Todo es físico y el hecho que las cosas hermosas me apasionen. Es eso.  
 
    Cuando me observo en el espejo recuerdo por qué no debería de tener ninguna intención romántica con ella. Hace mucho que dejé de ser el sexy camarógrafo que todas las mujeres miraban. No, ahora, soy esta cosa. Una cámara con cuerpo de hombre. Como si de un experimento del niño malo de Toy Story se tratara.  
 
    Soy un maldito juguete roto.  
 
    Que depresión.  
 
    Debo de matar la ilusión que está aflorando sin control.  
 
    ¿Quién podría amar a un juguete roto?  
 
    

  

 
   
    Capítulo 6: Conejito. 
 
      
 
    Sheena Thompson. 
 
      
 
    Fuego. Siento fuego recorriendo mis venas cuando estoy cerca de él. Su voz, su cuerpo, su forma de ser, de tratarme. Todo él me llama como la luz a una polilla. Me ciega e inhibe mi vergüenza. El temor de ser demasiado descarada desapareció. Tocarlo era un deseo que debía sosegar cuanto antes.  
 
    El problema es, que después de deslizar las manos por su cuerpo y sentir la firmeza de sus músculos, solo quiero que éstos, aprieten mi cuerpo contra el colchón.  
 
    Mi labio inferior se lastima al morderlo cuando escucho el agua de la ducha. Me detengo un momento para cerrar los ojos e imaginarlo debajo del chorro.  
 
    Un jadeo, ahoga un pequeño gemido. Mis manos se aprietan en la tela del sofá. Mis uñas se escuchan como las de un gato desesperado, afilándolas para algún fin malvado. Aunque el mío, es altamente perverso.  
 
    Lo admito, estoy jugando con fuego y quiero que los dos terminemos quemándonos. Me advirtieron de que Joyce es muy profesional, que no sentía atracción física por nadie. Bueno, quiero ver hasta dónde soporta la tentación el humano que se esconde tras la fachada que le da la cámara.  
 
    Cuando no lo soporte, quiero que mi interior sea el lugar donde perderse y aliviar su ansiedad.  
 
    Tengo que encontrar la forma de volver a tentarlo. Y más ahora, que estamos solos en mi casa. No tendré otra oportunidad tan perfecta.  
 
    Salgo de mis pensamientos cuando escucho la puerta del baño. Lo observo desde el sofá. Incluso en pijama se ve sexy. Sus pies descalzos dejan la marca del agua en el suelo. Su pisada es potente, segura. Tremendo porte.  
 
    —¿Qué hago con la ropa sucia? —pregunta.  
 
    Me fuerzo a reaccionar.  
 
    —Puedes lavarla y secarla, tengo secadora. —Llego a su lado y cojo la ropa. Él no se queda contento con que lo haga yo. Me acompaña y me ayuda a colocarla en la lavadora—. Incluso barro te salpicó con ese bailecito de espasmos.  
 
    —Admítelo, soñarás con esos pasos prohibidos tan eróticos.  
 
    —Seguro.  
 
    Siempre me hace reír y eso es algo que me encanta.  
 
    No puedo quitarle la vista de encima y sé que se da cuenta de ello, pero no me incomoda. Quiero que note que me lo estoy comiendo con los ojos. Escucho que traga saliva. Odio que se siga conteniendo.  
 
    —Hay algo que quiero pedirte. —Tengo toda su atención. Cierro la puerta de la lavadora y me cruzo de brazos. Claro, tengo que fingir seriedad con lo que le voy a pedir—. Quiero que me grabes, pero para uso propio. Te pagaré, claro.  
 
    —¿Cómo?  
 
    —He estado pensando, que querría tener grabaciones más personales. Nadie mejor que tú para conseguirlas.  
 
    —¿Quieres que te grabe sin estar en el trabajo?  
 
    —Sí, bueno, seguiría siendo trabajo porque te pagaría. —Me encojo de hombros y sonrío con malicia. Su nervio es palpable. Cierra las manos en puño y su respiración se acelera—. Compré un conjunto de lencería con el que me veo como un conejito indefenso. Me faltaría un lobo que me coma, pero, eso lo podemos dejar a la imaginación, ¿no?  
 
    Escucho que jadea. Genial.  
 
    —Está bien —acepta. Me siento y soy vencedora—. ¿Cuándo empezamos?  
 
    —Iré a cambiarme, así aprovechamos que estás en mi casa.  
 
    —¿Cómo? ¿Ya? ¿Hoy? —Sin borrar la sonrisa, lo dejo solo haciendo preguntas—. ¿Ahora? Pero… ¡No preparé nada, Sheena!  
 
    Y es por ese motivo, que quiero que sea hoy y ahora. Sé que está excitado desde que lo acaricié, quiero desbaratarlo por completo.  
 
    Me siento ansiosa. Mi boca saliva y mis manos tiemblan mientras me desnudo en la habitación. Observo mi cuerpo curvilíneo en el espejo del tocador. Mi garganta necesita que trague para dejarme respirar. Ya me ha visto desnuda, abierta. Él ha visto cada centímetro de mí. Me observó teniendo orgasmos y grité su nombre.  
 
    Entonces, ¿por qué estoy tan nerviosa? Inhalo y exhalo con fuerza. Es la primera vez que hago algo así fuera del trabajo y con alguien que me gusta de verdad. Bien, tranquila, tranquila, tranquila. Lo empiezo a repetir como un mantra.  
 
    El conjunto de encaje se acomoda perfectamente sobre mi cuerpo. El tanga rojo se ciñe a mi intimidad y la deja entrever entre flores que dibuja la tela. Con unas tiras blancas, lo junta con el sostén. Da efecto de push up, pero la tela sigue siendo fina y altamente trasparente. Mis pezones, ya erectos por saber lo que pretendo con Joyce, se asoman y me dicen lo extremadamente perversa que estoy siendo.  
 
    Me peino con los dedos y dejo que mi larga melena castaña caiga con naturalidad sobre los hombros. Coloco una diadema que se decora con dos orejas blancas de conejito. Me fuerzo para no reír. Me sorprende de lo que soy capaz con tal de tenerlo en mi cama y, en mi vida.  
 
    La angustia crece por un momento en mi pecho y me muerdo el labio inferior, cuando la incertidumbre me asfixia. No, no puedo pensar en amor. Nadie saldría con alguien que lleva un trabajo como el mío. Es estúpido pensar que alguien tan centrado como él querría algo más serio conmigo.  
 
    Por un momento, la Diosa empoderada que empezó a vestirse, se marcha. Me siento en la cama y recobro el aliento para no llorar. Me abofeteo mentalmente, ahora no puedo retirarme. Además, es mi camarógrafo. Claro, ese hombre es mío por contrato. Así es.  
 
    Intento motivarme con esa mentira.  
 
    Espera, ¿y si me está haciendo caso solo porque soy su jefa? Ay no, ¡más inseguridades no! 
 
    —¿Sheena? —pregunta por mí. Maldición.  
 
    Tomo aire. Soy una mujer empoderada, independiente, fuerte, sexy y ese hombre va a ser mío. ¡Ya es mío! Asiento, convencida mientras me observo al espejo.  
 
    Vamos allá.  
 
    Asomo solo la cabeza por la puerta. Joyce da un golpecito a las orejas con el dedo.  
 
    —¿Qué te has puesto?  
 
    —¡No me descoloques la diadema! —La pongo bien y arrugo la nariz con fingida molestia—. Ya salgo. Eres un impaciente.  
 
    —Arreglé un poco el salón para que se viera mejor —informa. Ya está aquí el camarógrafo que conozco en el trabajo. No sé si me gusta más en modo trabajo o relajado.  
 
    —Bien, cuando escuches la puerta, empieza a grabar.  
 
    —¿De una?  
 
    —De una.  
 
    Asiente.  
 
    Saco de mi mesilla de noche un lubricante con sabor a fresa que me encanta. Miro hacia la puerta y observo mi reflejo en el espejo una vez más. Yo puedo.  
 
      
 
    Salgo de la habitación. Joyce ya encendió su cámara. Le dedico una suave y atrevida sonrisa. Su pecho sube y baja con un ritmo acelerado cuando me ve vestida con la ropa de encaje. Camino lentamente hacia él, mientras paso el bote del lubricante por mis erectos pechos.  
 
    —Traigo algo para jugar un poquito, es que soy un conejito malo.  
 
    —Ya veo.  
 
    Su voz ya se ha vuelto gruesa. No puedo evitar morderme el labio inferior. Cuando estamos cerca, levanto la mano y acaricio con dos dedos el contorno que deja la camisa por su cuello.  
 
    —¿Quieres probar el lubricante? Es de fresa.  
 
    No responde. Está intentando mantener la calma, pero su respiración agitada lo delata. 
 
    Abro el bote y pongo un poco del lubricante en mi dedo índice.  
 
    La mano de Joyce me aferra la muñeca de forma sorpresiva, con fuerza. Doy un pequeño respingo. Tira de mí. Nuestros pechos se unen y odio que esté vestido.  
 
    Lleva mi mano por debajo del plástico que hay a partir de la zona donde debería de estar su nariz. Noto el calor de su boca. Jadeo.  
 
    —Sí tienes boca —digo, a penas audible—. Eso quiere decir, que sí puedo saber a qué saben tus besos.  
 
    Lame el dedo. Me estremezco. Mentalmente me había hecho a la idea de que quizá, no tenía boca, pero sentirla. Sentirla es otro nivel de excitación, de deseo. Se detiene absorbiendo, lamiendo mi dedo. Nuestras respiraciones están al máximo. Apoyo la mano libre sobre su pecho y trago saliva, dejo salir un quejido.  
 
    Esto es una hermosa tortura.  
 
    Deja una suave mordida.  
 
    —Ah… —No me avergüenza gemir solo por eso—. Joyce, te deseo.  
 
    Desliza el dedo fuera de su boca.  
 
    —Demuéstralo. —Habla sin sacar mi mano, por lo que me fascina acariciar sus labios—. Demuestra cuánto me deseas, y obedéceme con todo lo que yo te diga.  
 
    Asiento. Los jadeos me impiden hablar en este momento.  
 
    Cuando mi mano queda libre, solo quiero tener su saliva en mí. Me la llevo a la boca y lamo el dedo. Cierro los ojos y gimo. Sé que él me está mirando. Que está viendo como mi lengua lame sin censura el dedo que está lleno de su saliva. Mis mejillas arden y trago, deseosa por ese contacto. Escucho que gruñe. Me veo desesperada, pero es que lo estoy. Quiero que sea consciente de la locura que está provocando en mí. En mi cuerpo, en mi mente.  
 
    —Un momento. —Abro los ojos cuando lo escucho. Ha apagado la cámara, pues no tiene la luz roja. Se apoya de la pared y eleva la cámara al techo. Da un jadeo que se convierte en gruñido—. Espera.  
 
    —¿Qué ocurre? 
 
    —Es que, me estoy perdiendo en las ganas que tengo de darte placer. No puedo seguir. Me estás llevando al límite.  
 
    Mi cuerpo tiembla al escucharlo. Doy unos pasos hacia él y ladeo un poco el rostro.  
 
    —¿Dónde está el hombre profesional que dijo no tener deseo sexual por nadie?  
 
    —No lo sé, Sheena, perdona.  
 
    —No te perdono, graba —exijo.  
 
    —Sheena, si sigo voy a querer follarte y el contrato dice que no puedo siquiera tocarte.  
 
    —He dicho que grabes.  
 
    Tras un suspiro, vuelve a encender la cámara. Espero sus indicaciones, como siempre. Él manda de mí cuando trabajamos, y cuando no, mi cuerpo igual le obedece.  
 
    —Abre la boca —ordena. Lo hago. Acaricia el labio inferior. Su toque me moja, me deja con la piel erizada y el pulso por las nubes. Mete dos dedos en el interior de mi boca y juega con mi lengua—. Chupa, déjalos repletos de saliva.  
 
    Lo obedezco. Elevo la mirada hacia él y le sujeto la mano. La llevo más al fondo de mi boca. Sus dedos se deslizan por mi lengua y los absorbo. Con las mejillas, les doy presión. Saco, meto y vuelvo a sacar, simulando un oral perfecto que me encantaría estar dándole. La saliva se desliza por los dedos, por la comisura de mi boca. No me detengo. Gimoteo, por culpa del deseo. El jadea. Su torso tiembla un poco. Con la mano libre, cierra en puño y aprieta.  
 
    —¿Así me la chuparías? —Saco lentamente los dedos de mi boca.  
 
    —Lo haría mucho mejor.  
 
    Respira hondo y gruñe de vuelta, clavando con una rudeza inmensa los dedos en mi boca. Sigo con lo que estaba, sin dejar de mirarlo, moviendo la cabeza, las manos alrededor de la suya.  
 
    —Basta. —Me detengo. Cuando saca los dedos, el reguero de saliva cae por la comisura de mi boca. Lo recoge con varias caricias, usando los nudillos y lo limpia—. También necesito saber, qué sabor tienes.  
 
    ¿Qué? Se lleva los dedos repletos de saliva a la boca. Lo miro, sorprendida. Gimoteo, por la impresión y la obscenidad que está haciendo. Escucho como absorbe, como gruñe mientras degusta mi saliva. Trago para no gritar. Me siento mareada. Mis piernas tiemblan. No era consciente de que se podía desear tanto a alguien. 
 
    ¿No era él quién tenía que caer al abismo de la lujuria? ¿Por qué estoy cayendo yo?  
 
    Cuando los saca, están limpios. Solo brillan levemente por seguir mojados.  
 
    —Como esperaba, sabes deliciosa —dice y su voz forma un efecto afrodisiaco que recorre por todo mi cuerpo.  
 
    —¿Y no quieres probar más mi saliva?  
 
    —Claro que quiero. —Rompo la poca distancia que había entre los dos y elevo las manos para quitarle el plástico que tanto estoy odiando por cubrirle lo único de rostro que le queda—. Espera, no.  
 
    Detiene sus manos sobre las mías y me impide el movimiento para verlo. Vuelve a parar la grabación.  
 
    —¿Por qué no puedo ver?  
 
    —No quiero que me tengas miedo.  
 
    —Joyce, no habría forma de que eso pasara.  
 
    Le cuesta, pero afloja las manos. Me da permiso para descubrir lo que tanto teme. Lentamente, quito el plástico que esconde la porción de rostro que quedó intacto.  
 
    Cuando lo observo, me doy cuenta de por qué no quería que lo viera. Lejos de estar intacto, el lado derecho es una enorme cicatriz sin forma. Parte su labio por la mitad y se extiende bajando por todo el brazo, lugar donde dijo que poseía el tatuaje para cubrirlo.  
 
    Su nariz también está marcada. Sobre sus mejillas se encuentran los primeros engranajes de la cámara, conectados a los pómulos. De ahí para arriba, es toda la cámara. No quedó nada más de Joyce.  
 
    Detengo la mirada en el aro brillante que decora su labio inferior en el lado sano de su rostro. Qué sexy.  
 
    —Imaginaba que te daría asco o que te asustarías —comenta. Es imposible no hacer una mueca. Me quedó observándolo con el ceño fruncido—. Entenderé si ya no te acercas más a mí.  
 
    —¿Estás tonto o qué te pasa? —Veo que tuerce el gesto, arrugando un poco la nariz. ¡Al fin observo una de sus expresiones! ¡Que emoción!—. ¡Tienes expresiones!  
 
    —Pasas de estar regañándome a emocionarte. —Sonríe. ¡Dios, qué sonrisa de infarto!  
 
    —¡Aaaah! —doy un chillidito y me pongo las dos manos sobre el pecho. De verdad, estoy emocionada. El corazón me va a mil por hora. Me cuesta respirar.  
 
    —¿Bailecito? —propone. 
 
    —¡Bailecito! —Empezamos a bailar los dos, así como hizo él fuera del coche. Estamos para que nos encierren.  
 
    Paramos entre risas.  
 
    —¿De verdad no te asusto? —Niego, sin borrar la sonrisa de felicidad—. Vaya, eso es genial.  
 
    —De hecho, vamos a hacer una cosa. —Cojo el plástico que lo cubría y lo tiro fuera del salón.  
 
    —¡Oye! —Se queda con la boca abierta, observando con la cámara hacia la posición del plástico. Amo verle expresiones.  
 
    —No quiero que te pongas más esa mierda. Si te veo con eso puesto te despido.  
 
    —Pero… 
 
    —¡Pero nada! ¡¿Qué pasa con tu autoestima?! No te cubras, tienes una sonrisa muy sexy, más con ese piercing.  
 
    Sonríe y atisbo un poco de rubor con lo que le queda de mejillas y por arriba de la nariz. Suspiro hondo, este hombre me encanta. Lo abrazo por el cuello y me pongo de puntitas para estar cerca, aunque quisiera estarlo mucho más.  
 
    —¿Por dónde íbamos? —pregunto, aunque lo sé—. Oh, sí. Por donde iba a hacer que me probaras mejor.  
 
    —Sheena, recuerda el contrato —susurra.  
 
    —A penas me has tocado, todo está bien. —Rozo la nariz contra la suya. Él jadea, yo también. Lo siento temblar para contenerse—. Saca la lengua, Joyce.  
 
    —Vamos a terminar muy mal.  
 
    —O muy bien, dependiendo de cómo lo mires.  
 
    Me hace caso y le rozo la lengua con la mía. Los dos gimoteamos con el contacto. Abre la boca como lo hago yo y nuestras lenguas empiezan a danzar juntas. No logro contener mis gemidos. Una corriente de adrenalina azota mi cuerpo y aprieto su nuca. Se acerca más, nuestras bocas se rozan, nuestros jadeos se juntan. Me arden las mejillas, mis ojos lloran, mi corazón va a estallar.  
 
    —Sheena…  
 
    No puedo soportarlo. No dejo que hable. Simplemente lo beso.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 7: Rata de laboratorio. 
 
      
 
    Joyce Sterling. 
 
      
 
    Soñar a veces es triste. Sueñas con algo que no ocurre y que sabes que jamás pasará. Sin embargo, he perdido la cuenta de cuántas veces soñé dormido y despierto con rozar los labios de Sheena. Con probar del fruto prohibido, a pesar de ser un monstruo.  
 
    Lo veía lejano, imposible, casi de ciencia ficción. Pero aquí está. Sus brazos rodean mi cuerpo y después de años, siento el calor de un beso.  
 
    Y no uno cualquiera, el beso de la única mujer que logró acelerarme el corazón después de mi accidente.  
 
    Nunca creí que los sueños se hicieran realidad, pero después de esto, voy a creer hasta el día en el que me muera.  
 
    Sigo sus movimientos intensos, lentos, cautivadores. Nuestras lenguas se rozan y se acoplan a la perfección. Todo es perfecto, como hechos el uno para el otro. Escucho varios quejidos por parte de Sheena. Tiembla levemente cuando rompo por un momento la cláusula del contrato y le rodeo la parte baja de la espalda para abrazarla.  
 
    Se deshace entre mis brazos. Jadea y el sacudir de su cuerpo me alerta de un estremecimiento tan fuerte, como el que tengo yo. Esta conexión va mucho más allá de algo físico.  
 
    Sin dejar de besarme, tira de los botones de la camisa del pijama y la desata. Sus manos arden sobre mi piel y la erección es evidente. Desde el pecho, las desliza al abdomen y de ahí, pasa lenta y tortuosamente hacia la espalda. La cual arqueo, porque su simple toque ya es demasiado para soportarlo.  
 
    Rompo el beso con un jadeo. Ella sigue dejando besos pequeños y cortos por mis labios, incluyendo las comisuras. Lo hace lento, apenas separándose de mí.  
 
    —Quisiera enredar mi mano por tu pelo y apretarte contra mi boca ahora mismo —susurro. Sonríe y sigue besándome. Del mismo modo lento, suave y repetitivo.  
 
    Como si quisiera besar mis inseguridades, sus besos llevan rumbo hacia la zona derecha, donde solo la piel quemada está presente. Besa cada centímetro de lo que tanto temía que viera.  
 
    —Cada vez me está gustando más el contrato y ese vacío legal que tiene —confiesa. Los jadeos salen solos cuando el corazón se acelera con brusquedad—. Eres mío, al menos hasta que termine el contrato.  
 
    La maquinaria que tengo conectada al cerebro reacciona al instante. ¿Hasta que termine el contrato? Es decir, solo soy un empleado para ella. Supongo que está acostumbrada a hacer estas cosas. He sido un estúpido por pensar que, quería algo más conmigo. Sigo siendo un ciborg y no importa cuánto quiera esconderlo mentalmente. Cuanto quiera pensar que tengo una oportunidad con ella.  
 
    Aprieto la quijada.  
 
    —¿Qué pasa? —pregunta.  
 
    Tomo aire. Vamos Joyce, díselo.  
 
    —¿Solo hasta que termine el contrato?  
 
    Abre los ojos con sorpresa. Sus mejillas toman un tono rosado. Ese tono la hace ver preciosa, si es que puede verse más hermosa de lo que normalmente se ve.  
 
    —Joyce, yo pensé que tú —hace una pausa—. Sabiendo con lo que trabajo…  
 
    Ahora el sorprendido soy yo. No se atreve a seguir hablando. Con nervio juega con sus manos al frente. Agacha la mirada, se hace pequeñita en un segundo. No puede ser que Sheena esté pensando que no es suficiente para mí o que me importa su trabajo.  
 
    —Yo soy el camarógrafo de una actriz porno, ¿te pondrías celosa?  
 
    Saca una pequeña sonrisa que termina enmascarada por una risita.  
 
    —No sé cómo consigues que siempre sonría, aun cuando me estoy sintiendo mal.  
 
    —El monstruo siempre tiene alguna virtud para enamorar a la princesa.  
 
    —Y la princesa, inseguridades para no ser perfecta.  
 
    —Puedo abrazar tus inseguridades.  
 
    —Y yo verte diferente al resto.  
 
    Ambos sonreímos.  
 
    Damos un paso al frente a la vez, me inclino para besarla y ella eleva sus talones.  
 
    Un rayo nos ilumina. El estruendo es potente. Un color amarillo se dibuja en el cristal de mi cámara. Nos acercamos a la ventana. El rayo cayó sobre un árbol y lo partió por la mitad. Las llamas están haciendo su trabajo para quemar todo lo que hay a su paso.  
 
    Me cuesta respirar.  
 
    Inconscientemente, acerco mi objetivo al fuego. Me veo rodeado por las llamas. Doy un quejido y me aparto de la ventana. No puedo enamorarme. No puedo. No puedo sentir. No puedo perder a nadie más.  
 
    —¿Joyce? —Observo a Sheena, me mira aturdida—. ¿No te agrada el fuego? Voy a llamar para que vengan a apagarlo.  
 
    Toma su teléfono. Me quedo observándola. Mis manos tiemblan, al igual que mis piernas. No puedo respirar. La escucho avisar a las autoridades y dar la dirección. El problema es otro.  
 
    —Tengo que irme —aviso. Tiro de la camisa del pijama. Me sofoca.  
 
    —¿Dónde vas a ir? ¡Está lloviendo a cántaros!  
 
    —No puedo seguir aquí, contigo.  
 
    Frunce el ceño. Es normal que no lo entienda.  
 
    —Ya veo. —Sus ojos se cristalizan. Que no llore, por favor—. Si quieres te puedo llevar a casa, pero no te vayas así.  
 
    —No, no quiero subir a un coche ahora. Contigo no.  
 
    —Conmigo… —La dejo con la palabra en la boca y huyo, solo huyo bajo la lluvia—. ¡Joyce! ¡Joyce espera!  
 
    Ignoro sus gritos.  
 
      
 
    La camisa del pijama queda a los lados mientras corro, por lo que me estoy empapando, pero a este punto, no me importa. Huyo con todas mis fuerzas. De mi pasado, de mis sentimientos, de ella. No estoy preparado para otra perdida.  
 
    A medida que el agua me rodea e inhibe mis sentidos, escucho su voz, la escucho resonar en mi mente. Grita por mí. Me suplica por ayuda. Me detengo a las puertas del cementerio y mi refugio termina frente a una de las lápidas que cuido con cariño para que nunca le falten flores.  
 
    Mis piernas fallan y caigo en el frío suelo que rodea la vida y la muerte.  
 
    Al pestañear, vuelvo al pasado. Hace seis años atrás. 
 
      
 
    Estoy conduciendo hacia unas vacaciones familiares de ensueño. Cantamos canciones animadas. La mujer con la que me casé se ve hermosa con la puesta de sol. Le sonrío por un instante y ella me devuelve la sonrisa.  
 
    —¿De nuevo atontándote con pequeños detalles? —pregunta.  
 
    —Con cosas hermosas —respondo. Observo por el retrovisor y mi hija se refleja en el iris verdoso de mis ojos—. En el asiento de atrás también hay algo muy hermoso.  
 
    —¡Ay, papá! —Se tapa la cara con los bracitos. Tiene apenas ocho años, pero sacó mi carácter—. ¿Cuánto falta para llegar?  
 
    —Muy poco, ¿qué es lo primero que harás al llegar al lago?  
 
    Lucía empieza a explicarme que le daría de comer a los patos, como hizo el año anterior. Mi mano y la de mi esposa se entrelazan en el cambio de marchas.  
 
    El tránsito empieza a ser concurrido. Mi hija juega con sus muñecas en la parte trasera, sin enterarse de la prisa que tiene todo el mundo en carretera. Suelto un momento la mano de mi esposa para centrarme en manejar con prudencia. En este coche, tengo todo lo que amo, incluyendo la cámara que guardo en el maletero.  
 
    —Al llegar me pondré a trabajar para el spot publicitario —le cuento a mi mujer—. Habrá buenos lugares para dejar los productos y grabar.  
 
    —Para ti cualquier sitio es bueno, eres muy talentoso, cariño. Quisiera ver el mundo de la forma en que lo ves tú.  
 
    Con una mirada nos decimos cuánto nos amamos, sin necesidad de palabras.  
 
    Todo pasa demasiado rápido. Uno de los coches pierde el control tras intentar adelantar un camión repleto de gasolina. Derrapa al frente. Por inercia, los vehículos de detrás también colisionan y el camión pierde el control y se va de su carril delante de nosotros.  
 
    Doy un volantazo. Detengo el brazo frente a mi esposa para que el frenazo no sea muy brusco. El vehículo empieza a dar vueltas de campana y cuando nos detenemos, una explosión eleva mis constantes vitales.  
 
    Aturdido, observo a mi mujer. En los últimos movimientos, se golpeó la cabeza. Sangra por el cuello debido a vidrios que se han clavado, está inconsciente.  
 
    —¿Cariño? —La muevo un poco. No reacciona—. ¿Amor?  
 
    No puede ser. Le tomo las constantes vitales. No tiene pulso.  
 
    ¡No, no!  
 
    —¡Papá! —Mi hija grita en el asiento trasero.  
 
    —¡Pequeña! ¡Ya voy!  
 
    Olvido el dolor, físico y mental. Solo me importa ella. Limpio las lágrimas que mojan mis mejillas y pateo la puerta. Bajo del vehículo e intento abrir la puerta de mi hija, ¡está encallada! 
 
    —¡Papá rápido!  
 
    —¡Lo sé, cariño, tranquila!  
 
    Empieza a toser. El fuego se eleva al otro extremo. El vehículo se convierte en un maldito horno. Una última colisión provoca una explosión que me ciega.  
 
    Consigo forzar la puerta. Las llamas casi llegan hacia mi niña. Extiendo el brazo derecho y la cubro, aunque sea yo quién se queme. Logro sacarla a tiempo, pero el camión se prende fuego y mi cuerpo se congela.  
 
    Doy una última respiración y cargando a mi niña, empiezo a correr desesperado, cubriéndola con mi cuerpo.  
 
    No importa qué escuche. Gritos de dolor, lamentos, explosiones. No importa, tengo que salvar a mi hija.  
 
    Una luz me ciega y quema tanto que cuando caigo al suelo. La honda expansiva nos alcanzó. La silueta de mi hija empapada en sangre es lo único que consigo divisar. Los sonidos en mis tímpanos se vuelven lejanos. Como si me estuviera tapando las orejas. Alargo la mano, siento sus dedos. Los rozo y acaricio con la esperanza de que los mueva, de que me dé un motivo por el cual seguir respirando.  
 
    No lo hace. La sangre se derrama por mi frente y empieza a empapar el asfalto. Mi visión se diluye con ella. No consigo mantenerme despierto.  
 
      
 
    Lo próximo que mis sentidos pueden percibir son voces. Juraría que estoy abriendo los ojos, pero no veo absolutamente nada. Sin embargo, lo aterrador es no sentir la mano de mi hija cuando vuelvo a alargar el brazo.  
 
    —Señor Sterling, ¿me escucha? —Me quedo con la boca abierta un momento y detengo los movimientos de la mano. Hay alguien conmigo—. Soy el doctor que ha estado atendiéndole este tiempo.  
 
    ¿Cómo tiempo?  
 
    —¿Tiempo? —pregunto. Mi voz suena áspera y me duele la garganta—. No veo nada.  
 
    —Lo temíamos. Ha estado en coma inducido por una semana para poder curar sus heridas de gravedad, sin embargo, las corneas de sus ojos fue difícil restaurarlas.  
 
    —¿Cómo? —Me siento aturdido. Llevo una mano a mi rostro. Las vendas que cubren la parte superior de mi cabeza me alarman—. ¿Me quedé ciego?  
 
    —Lo lamento mucho.  
 
    —Soy camarógrafo, dependo de mis ojos para trabajar. —El silencio me da la respuesta. No hay nada que hacer—. ¿Dónde está mi hija?  
 
    —También lo lamentamos, era el único con vida en la carretera.  
 
    Mi mundo se desmorona. Un vacío en mi pecho crece, a medida que lo hace también la oscuridad que me rodea y no precisamente por no ser capaz de discernir algún color.  
 
    —Entonces, ¿para qué me revivieron? No me queda nada.  
 
    —Señor, no diga eso. Es nuestro trabajo y el suyo recuperarse.  
 
    —Necesito mi vista.  
 
    —Es imposible.  
 
    —Si no tengo familia y tampoco trabajo, prefiero que me rematen.  
 
    —Señor… 
 
    —¡Quiero mi visión!  
 
    Gritar solo me sirve para que me pinchen un tranquilizante.  
 
      
 
    Pasan los días, mi agonía se alarga. Ni el alta consigue quitarme la sensación de que quien debería de estar aquí, es mi hija, no yo. La casa se me hace enorme. Con el bastón consigo guiarme, aunque todavía tropiezo de vez en cuando.  
 
    Imagino dónde se encuentran los muebles y recuerdo cómo era mi vida con las dos mujeres que la hacían plena. Si paso por la cocina, los colores de los cereales de mi niña me llenan de esperanza la mente. Si tropiezo con el sofá, recuerdo las tardes de domingo y manta viendo dibujos animados. En la soledad de mi habitación, llegan a mí los colores otoñales del pelo de mi esposa y con una sonrisa beso su recuerdo.  
 
    Hace días me hicieron una entrevista para una revista de mi sector. Querían saber cómo había afrontado el revés y mi forma de reinventarme. Solo pude decirles que mandaba un comunicado para quien quisiera atreverse a devolverme la vista, porque de otra forma, no creo que pueda seguir viviendo por mucho más tiempo.  
 
      
 
    Escucho que mi móvil suena e intuitivamente lo encuentro. Recuerdo dónde está la tecla verde para descolgar.  
 
    —¿Sí?  
 
    —¿Hablo con Joyce Sterling? 
 
    —Así es, ¿quién me busca?  
 
    —Somos una empresa un tanto peculiar que nos dedicamos a tratar casos graves con una tecnología avanzada, ¿querría escuchar una oferta?  
 
    Me quedo en silencio un momento. No suena legal, pero, tampoco tengo nada que perder.  
 
    —Claro.  
 
    —Hemos visto su entrevista y nos ha roto el corazón. La tecnología nos puede dar soluciones que la mente humana no podría comprender. Ya que lo único que pide es la visión, imagine que pudiera tener su cámara como receptor de la vida que lo rodea.  
 
    —¿Cómo mi cámara? Se quedó en el accidente, además, sería imposible.  
 
    —Solo dinos la marca, el modelo y le conseguimos una igual, señor Sterling. Para nosotros no hay nada imposible. Puede que muera en el intento, pero imagine lo novedoso que sería de funcionar.  
 
    Es una locura, pero me dio la opción de irme con mi familia si algo sale mal. Eso me llama muchísimo la atención. 
 
    —¿Qué propone exactamente? —me intereso—. ¿Conectarme a la cámara?  
 
    —Que sea la cámara. —Hago una mueca, pero lo sigo escuchando—. Conectaremos su cerebro a la cámara. Con ello también todo lo que tenga que ver con su visión. Cada neurotransmisor pasará por su lente. Podría manejarla como quien pestañea y volver a tener la visión. Recuperaría su trabajo.  
 
    —Suena a película de ciencia ficción.  
 
    —Lo que la tecnología nos enseñó, es que somos capaces de crear todo aquello que imaginemos. Los ciborgs serán el futuro.  
 
    Vuelve a rodearme el silencio. Es un maldito lunático.  
 
    —Puedo morir en la operación, ¿verdad?  
 
    —Sí, es una posibilidad.  
 
    —Hecho.  
 
    —Nos tendría que pagar una suma de… 
 
    —He dicho que sí —lo interrumpo—. Pago lo que sea.  
 
    —Excelente.  
 
      
 
    No estoy nervioso. Ha pasado una semana y un coche me recoge. Con amabilidad, una chica con la voz suave y aparentemente joven me ayuda a subir. Suspiro mientras el motor ruge. Ella me dice los inconvenientes que puede haber con la operación a la que me van a someter. Lo que no imagina, es que eso tampoco me preocupa. Mi vida terminó cuando la de mi mujer y mi hija también lo hizo.  
 
    Llegamos.  
 
    Me hacen bajar unas escaleras. Imagino que es una especie de sótano. Escucho hablar a varios hombres antes de que la voz familiar del hombre con el que hablé por teléfono suene al fondo.  
 
    —¡Joyce! Tenía muchas ganas de conocerte en persona. Veamos qué podemos hacer por ti.  
 
    —Mientras no aprovechéis y me quitéis un riñón. —Se ríe.  
 
    —¡Me encanta tu sentido del humor! Prepararemos la anestesia y nos pondremos con la operación.  
 
      
 
    El nervio no llega a mí en ningún momento. Tumbado en la camilla solo pienso en ellas. Me avisaron de que serán más de doce horas de operación. Espero que al menos la anestesia me haga alucinar para poder estar de vuelta en esas vacaciones soñadas, pero esta vez, sin ningún accidente.  
 
      
 
    —¿Joyce? —Escucho mi nombre—. Joyce, ¿me escuchas? Que extraño, no responde, pero su cerebro sí da señales de estar recibiendo algo. ¿Joyce?  
 
    —¿Quizá no pueda hablar? —responde la mujer.  
 
    —Es una posibilidad, pero no lo creo. —Siento un roce en mi rostro—. Joyce, si me escuchas, di algo.  
 
    Me cuesta respirar. Fuerzo mis pulmones y me siento de golpe en la camilla dando una bocanada de aire con fuerza. Mi cuerpo tiembla. Veo mis manos pálidas e imagino que la sangre que moja a mi alrededor procede de mí.  
 
    Observo al fondo. Dos hombres que parecen encargarse de la seguridad de este sótano oscuro y lúgubre me observan con una pizca de terror incrustada en sus ojos.  
 
    Espera, ¡estoy viendo!  
 
    —Joyce, ¿puedes hablar? —pregunta el doctor. Lo observo a mi lado. Es un hombre de barba frondosa y pelo alborotado. Viste con una bata azul.  
 
    —Estoy un poco mareado.  
 
    —¡Hablas! Bien. ¿Sabes quién eres? ¿Dónde estás?  
 
    —Sí.  
 
    —Dilo.  
 
    —Soy Joyce Sterling y estoy aquí —hago una pausa—. Porque quería morir.  
 
    —Pues la parca no te quiere, campeón. —Sonríe, satisfecho de su trabajo—. Me estás viendo, ¿verdad?  
 
    —Sí.  
 
    —Vale —saca un bolígrafo de su bata y me lo muestra—. Síguelo con la mirada.  
 
    Lo hago. Derecha, izquierda, arriba, abajo. Se queda en el centro. Luego me hace tocar la punta de mi nariz con los dedos índices de ambas manos, estirando previamente los brazos.  
 
    —Estoy mareado —confieso.  
 
    —Es normal, tu cuerpo tiene que acoplarse a este cambio. Las próximas horas son críticas, esperemos que todo siga correctamente. Pasarás el post operatorio en tu casa, ya viste que aquí no tenemos muchas comodidades.  
 
    Estoy aturdido. Una mosca pasa a uno de los laterales. De algún modo, me fijo en ella y el zoom que dispara mi visión hasta verla en grande me marea todavía más. Me da una arcada.  
 
    —¡La cuña! —pide el doctor. Me da un bol y empiezo a vomitar. Esto no es para nada lo que esperaba.  
 
    —Necesito verme. —Intento levantarme, pero el mareo se acrecienta más.  
 
    —Espera, no te levantes aún. Podrías empeorar el proceso de adaptación de tu cuerpo, te traigo un espejo.  
 
    Así lo hace. Es inevitable no gritar cuando me veo convertido en un monstruo. Rozo la cámara con las manos y bajo hasta el lugar donde las marcas del fuego hicieron mella. Doy miedo.  
 
    —¿No hay forma de cubrir lo que queda de rostro? —pregunto.  
 
    —Podremos cubrirlo con un decorado de plástico con el color de la cámara —propone—. Pero, por ahora es mejor que lo tengas al descubierto en lo que sanan los tejidos. Además de que vomitar con eso sería bastante incómodo.  
 
    Asiento.  
 
      
 
    El traslado a mi casa es una odisea. Me mantienen acostado en una ambulancia que por fuera parece una furgoneta normal y corriente. No dejo de vomitar. Intento que el zoom no me maree de vuelta. En una de las arcadas el flas salta y la acompañante del doctor se ciega por un momento.  
 
    —Perdona, no lo controlo —me disculpo.  
 
    —Descuida.  
 
    Llegamos a mi casa y con la misma camilla, a la habitación donde me acuestan con habilidad, sujetando la sabana que tengo debajo. No hace falta que me mueva.  
 
    —Mucha suerte —dice el doctor.  
 
    —Espera, ¿no se quedará conmigo para ver que todo vaya bien?  
 
    —Si muere sería un homicidio —explica—. Así que no puedo estar aquí, pero si todo sale bien en cuarentaiocho horas, nos volvemos a ver.  
 
    —¡¿Cuarentaiocho?! —el gritar me hace doler la sien.  
 
    —Son las horas más críticas —advierte. Deja a mi lado unos medicamentos—. De nuevo, suerte, campeón.  
 
    Me sonríe. Hijo de puta. Gruño en voz baja cuando se han ido.  
 
      
 
    En la noche, la fiebre aumenta y con ello los temblores y las alucinaciones en donde mi mujer y mi hija me abrazan y quieren llevarme con ellas.  
 
    Temblando consigo tomar una de las pastillas. Gimo de dolor. Ni siquiera me han dejado analgésico en vena. Noto que mi cabeza se está rompiendo en mil pedazos.  
 
    —¡Aaaaah! —mis gritos de dolor deben escucharse desde la calle.  
 
    Así lo certifico, cuando la puerta de mi casa se abre por la policía e irrumpen en mi habitación, viendo que, por las suturas de la cámara, la sangre empieza a brotar con toneladas de supuración purulenta.  
 
    —Dios mío —se alarma el policía—. ¡Llamad a una ambulancia!  
 
      
 
    Los doctores no se lo explican. Me hacen un TAC para saber qué está pasando dentro de mi cerebro. A pesar de los hierros que me cubren la cabeza, consiguen ver que mi cerebro está perfectamente conectado a la máquina. Estoy tranquilo, porque al fin me han puesto analgésico y sigue entrando por mis venas desde el catéter.  
 
    Me llevan a la habitación de ingreso y tras unas curas, el mismo doctor que me operó la primera vez, me atiende. Lo sé por la voz.  
 
    —Joyce, ¿qué es esta locura? —Me encojo de hombros. Es un hombre de barba canosa y calvo. Sus ojos azules muestran compasión—. ¿Quién te ha hecho esto?  
 
    —Alguien.  
 
    —Joyce, esto no es ético. Te han tratado como un ratón de laboratorio. No podemos saber los efectos de esto a corto o largo plazo. De por sí es un milagro que sigas vivo. Te vieron desesperado y aprovecharon para hacerte esto. Me siento culpable y frustrado por haberte dado el alta sin atención psicológica.  
 
    —No te culpes, yo quería esto.  
 
    —¿No lo entiendes? Si no estás bien de aquí. —Se señala la cabeza—. Y de aquí —Se pone la mano en el pecho—. No vas a poder sentir felicidad, aun si esto es un milagro. Aunque consigas sobrevivir, no te bastará. Solo alguien que no aprecia su vida se atrevería a tal locura.  
 
    —No estás equivocado, tienes razón.  
 
    El que lo admita le preocupa más. Niega con la cabeza.  
 
    —Estaré fuera de tu habitación hasta que sepa que estás estable —asegura—. Por favor, llama para cualquier cosa.  
 
    —Está bien.  
 
      
 
    A medida que pasa el tiempo me doy cuenta de la razón que tenían las palabras del doctor. He sobrevivido, tengo visión y mi trabajo explotó, saliendo en numerosos artículos. Soy el mejor en lo mío, claro, porque soy la propia cámara. Aun así, no siento nada. No deseo nada ni amo nada. Así como tampoco fui capaz de cocinarme las dos primeras semanas después del alta, porque ver el fuego me producía ansiedad, por poco que fuera.  
 
    Mudarme fue sensato para no caer una y otra vez en los recuerdos dolorosos. Lo que no imaginé es que el pánico al fuego y a la perdida seguirían en mi pecho por años.  
 
      
 
    Mi lente enfoca la lluvia que cae a mi alrededor. Los recuerdos me han balanceado hasta hacerme olvidar el presente. Estoy huyendo de Sheena, porque me enamoré y me niego a sentir y que luego se marche. No puedo verla marchar.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 8: Un pervertido. 
 
      
 
    Sheena Thompson. 
 
      
 
    Terror, eso es lo que vi en su comportamiento.  
 
    Cuando Joyce se percató del fuego, ni siquiera hizo falta que tuviera ojos con los que pudiera expresarse, fue suficiente con la mueca que formó su boca y el cómo se marchó de casa. Dijo no querer subir al coche conmigo y aunque al inicio me decepcionó creyendo que el problema era que no quería estar conmigo, luego recordé todo el escenario.  
 
    Joyce no huía de mí, estaba huyendo de algo que le aterrorizaba y eso cada vez me preocupa más.  
 
    Es martes, no me descuelga las llamadas y mis mensajes ni siquiera se quedan en visto. No está mirando el móvil. Quiero ayudarlo, pero ¿cómo hacerlo si no se deja?  
 
    Después de mi entrenamiento diario en el gimnasio, me coloco los auriculares y empiezo a correr. El deporte esta vez no me hace olvidar el mal estar. Olvidar a mi camarógrafo es imposible.  
 
    En la ducha recuerdo su voz, su sonrisa, sus chistes sarcásticos y las mejillas me arden. Mi corazón sabe cuándo alterarse. Siempre cuando pienso con él. 
 
    Ayer por la mañana supe que esta tarde debo ir a trabajar, un buen motivo para ver a Joyce y poder hablarle. Quiero decirle que me responda los mensajes. Simplemente saber que está bien.  
 
    Le han dado el alta a Moritz, así que iré a su casa antes del trabajo. A pesar del alta hospitalaria, aún le queda mucho para recuperarse del todo. Sigue con las heridas frescas y deberá pasar por rehabilitación para poder mover bien los brazos.  
 
      
 
    Me abraza nada más llegar a su casa. Él y su esposo me reciben con una sonrisa, aunque me conocen tanto, que pronto la quitan.  
 
    —Sheena, cariño ¿qué te pasa? —pregunta Moritz.  
 
    Aprieto los labios. Intento sostener el llanto que me produce la incertidumbre. Lo consigo. Estoy siendo demasiado llorona últimamente. Paso a la casa y suspiro hondo.  
 
    —Se trata de Joyce. Creí estar teniendo una conexión única con él, pero de repente desapareció de mi vida. Se fue corriendo en medio de la lluvia después de que nos besamos en mi casa.  
 
    Moritz suspira y se sienta en el sofá, acariciando mis manos.  
 
    —¿Pudiste hablar con él de su pasado?  
 
    —Eso es lo que me hace sentir culpable. He estado tan ocupada pensando en mi vida que no pregunté sobre la suya y, ahora me arrepiento. Él me reinició con un abrazo cuando peor estaba, pero yo no supe curar sus heridas porque ni siquiera me tomé el tiempo de escucharlo.  
 
    Moritz suspira hondo y niega con la cabeza. Pide a su esposo que haga una infusión para calmar mis nervios. Le agradezco con una sonrisa antes de que se marche a la cocina.  
 
    —Sheena, él es un hombre muy roto —asegura—. No es tu culpa que tenga una vida tan difícil. Si estuvo para ti cuando el mundo se te hizo grande, es porque él quiso estarlo. Porque eres importante en su vida. Sin embargo, para amarlo en su totalidad debes saber su pasado e imaginar cómo podrías curar las heridas que se encuentran en su mente, pero sobre todo en su corazón.  
 
    —¿Sabes lo que le pasó? —Moritz asiente—. ¿No me lo puedes contar?  
 
    —Te dije que prefería que lo hiciera él. Date tiempo de conocerlo, Sheena. Joyce es complicado porque la vida no se lo puso fácil. Ambos necesitáis daros un abrazo y hablar de muchas cosas. Hacedlo y verás que todo fluye. 
 
    Hablar con Moritz siempre me calma. Independientemente del trabajo, ya es mi amigo. Como un hermano y siempre tiene las palabras adecuadas para que mi mal estar mengue.  
 
      
 
    Lo que no calma nada, ni la infusión ni la charla con Moritz, son los latidos de mi corazón cuando llego al set de rodaje y lo observo de pie en medio del decorado. Trago saliva. Viste una camisa de lino blanca, holgada. Las mangas las lleva recogidas y entre los pliegues de la tela se marcan sus músculos. Sigo mi recorrido visual por los pantalones negros que resaltan su duro trasero. Dios, es que no hay hombre más perfecto que él.  
 
    —Eso queda muy mal ahí —señala algo. De nuevo tiene a todo el set a sus pies mientras ordena. Me da un tirón en mi bajo vientre—. Así mejor. Tened un poco de iniciativa. 
—¡Sí, señor!  
 
    Se voltea. Ambos nos miramos. Me pongo tan nerviosa que solo puedo suspirar y poner un mechón de pelo tras mi oreja. Trago saliva y doy unos pasos hacia su encuentro. Él parece igual de incómodo, pues se muerde en repetidas veces el piercing del labio.  
 
    —Me alegra que ya no te cubras con ese plástico horrendo —comento. Él esboza una pequeña sonrisa, pero no habla—. Quisiera hablar contigo después.  
 
    —¿De qué?  
 
    —De nosotros.  
 
    —¿Nosotros? No hay un nosotros.  
 
    —Joyce… 
 
    —Esto solo es trabajo.  
 
    —No puede ser que lo estés diciendo enserio. —Vuelve a quedarse callado ante mi reclamo. Mi ceño se frunce sin poder evitarlo—. ¿Te crees tu propia mentira? Porque yo no. Sé que esto es mucho más que trabajo para los dos, pero necesito entenderte. Necesito que me dejes entrar en tu vida.  
 
    —No hay mucha vida en la que puedas entrar.  
 
    El director alerta de que debemos empezar a grabar. Me apresuro para desvestirme y cubro mi cuerpo con el batín blanco. Suspiro hondo. No tengo ganas de hacer nada, a pesar de que el chico que hoy debe tocarme es bastante agradable.  
 
    Le sonrío al actor cuando nos cruzamos por el camino para ir a la cama. Él me devuelve la sonrisa.  
 
    —Mucho tiempo sin vernos, ¿verdad? —dice.  
 
    —Demasiado.  
 
    —Podríamos ir a tomar algo después, así te pongo al día de mi vida y tú de la tuya.  
 
    —¡Estaría genial!  
 
    Escucho un leve gruñido por parte de Joyce. Cuando lo miro, puedo percatarme de que cierra las manos en puño. ¿Qué le pasa ahora?  
 
      
 
    El ambiente está enrarecido. Observo a Joyce, pero siento que ninguno de los dos está inspirado para nada. Sigo el beso que me entrega mi compañero. Nuestras lenguas se enredan. Cierro los ojos mientras desliza una mano entre mis piernas. Observo de reojo a Joyce. Callado, serio. No puedo.  
 
    —Si estás así y hago algo, te va a doler Sheena —advierte el actor que me acompaña. Suspiro hondo mirándolo. El director pide que detengamos la grabación.  
 
    —¡Sheena! ¡¿Qué demonios te pasa?! —grita nuestro jefe. Suspiro. No sé qué decir. Levanta una mano para exigir algo—. ¡Traigan lubricante!  
 
    Miro a Joyce de vuelta. Siento un nudo en la garganta.  
 
    —El lubricante se verá impostado si se ve desde los preliminares —comenta Joyce.  
 
    —¿Qué propones? —pregunta nuestro jefe. 
 
    —Puedo ayudar como la última vez. —Me está rescatando. Doy una suave sonrisa, que quito con rapidez para que no se den cuenta de lo mucho que me encanta.  
 
    —Está muy seca, temo hacerle daño —interrumpe mi compañero. Lo que no sabe, es que con solo imaginar que Joyce vuelve a hablarme, la cosa se está solucionando. De todos modos, le agradezco el cuidado y la preocupación con una sonrisa.  
 
    —Puedo intentar solucionarlo —propone Joyce. ¿Qué? Mi expresión de sorpresa no se puede ocultar.  
 
    —¿Cómo? —pregunta el director. Joyce se le acerca y le dice algo. Tan a baja voz que me desconcierta y no logro escuchar nada—. Sheena, ¿le das permiso a tu camarógrafo para hacer algo contigo?  
 
    ¿Algo? ¿Él? ¿En mi cuerpo? Trago saliva. Asiento con la cabeza, ¿por qué demonios no me sale la voz? Joyce llama a uno de los ayudantes que tiene en el set y le entrega una cámara pequeña que guarda en su maleta.  
 
    —Graba lo que le haga y sus reacciones —le ordena. El chico asiente con la cabeza—. Luego juntaré las dos grabaciones. Saca buen material o tendrás problemas conmigo.  
 
    Ya empieza a ponerse dominante. Me encanta demasiado.  
 
    Se acerca a la cama y da unos golpecitos al colchón. Comprendo lo que quiere. Me muevo y me quedo sentada frente a él, en la orilla. Elevo la mirada para observarlo al lente.  
 
    —Hola, nena. —Me estremece que me llame así—. Necesito mojarte.  
 
    —Ya lo estás haciendo.  
 
    —Mucho más.  
 
    Trago saliva. Se arrodilla frente a mí. Observo que se muerde el labio inferior. Bufo al observarlo. La tensión sexual entre los dos se sienta tantísimo que me sofoca con muy poco. Pasa las manos desde mis rodillas, acariciando con fuerza hasta mi cintura. Gimoteo y enarco la espalda. Me estremezco. Esas simples caricias han formado en mí un torbellino de sensaciones únicas. Mi piel se enrojeció por la forma en la que sus manos apretaron mi piel. Me acerca más hacia su pecho. Jadeo y lo observo entre las piernas. No puedo respirar con normalidad.  
 
    Mira mi coño y se moja los labios.  
 
    —Que exquisito gemido con solo dos caricias —comenta. Sus manos se aferran a mi cintura. Una de ellas la eleva hasta la parte baja de mi espalda. Vuelvo a estremecerme. Mis pezones se endurecen, se yerguen. Vuelvo a gemir. Me arden las mejillas, mi corazón va a mil por hora, quiero llorar de pura excitación.  
 
    —No pares ahora, por favor.  
 
    —Pero, cariño, ya estás completamente mojada.  
 
    Trago saliva y lo observo. No, por favor. Necesito más de él.  
 
    —¡No está lo suficiente! —regaño, como una súplica.  
 
    —¿No?  
 
    —¡No!  
 
    Veo una pequeña sonrisa en sus labios.  
 
    —Oh, nena, ¿qué demonios haces conmigo? —Se agacha entre mis piernas y da una lamida justo en mi clítoris.  
 
    —¡Ah! —grito y encorvo la espalda—. ¡Joyce!  
 
    —Pierdo la noción del tiempo. —Vuelve a lamer. Chupa mis labios vaginales y los muerde. Tira de ellos. Gimoteo—. Consigues que deje de pensar.  
 
    Mi cuerpo tiembla, estoy llorando. Joyce me está haciendo un oral. Es su lengua, su tacto, el calor de su boca. Cierro los ojos un momento. No sé si son más fuertes los sentimientos o el placer que estoy sintiendo. Creo que ambos compiten por asfixiarme. 
 
    —¡Joyce, no pares!  
 
    Desliza la lengua entre los pliegues. Sube y baja abriendo mis labios vaginales, probando de mí. Sus manos me aferran por la cintura y la parte baja de mi espalda. Me dejo caer sobre la cama. Extiendo los brazos y sujeto las sábanas. Aprieto con ambas manos y araño. Este es un placer extremo, uno al que nunca llegué.  
 
    El recorrido de su lengua se detiene en mi clítoris. Lo roza y empieza a dar vueltas alrededor. Gimoteo y me rompo en placer. Mis piernas quieren cerrarse sin querer, pero sus fuertes y venosas manos me sujetan los muslos. Aprieta y me las abre, igual de rudo y dominante como su lengua está abriéndose paso en mi coño.  
 
    Apoya los labios alrededor de mi clítoris. Da una pausa y lo comprendo bien. Me quedo con la boca abierta y elevo levemente la espalda para observarlo. Sé que me está enfocando el rostro. Va a terminar de volverme loca, lo sé.  
 
    Trago saliva y empieza a absorber, tal y como imaginaba.  
 
    —¡Ah! ¡Sabía que esa pausa de los movimientos era por alguna razón! —Lo escucho reír, pero no se detiene—. ¡Joyce, maldición!  
 
    Mi cintura se mueve sin quererlo, dando movimientos involuntarios contra su boca. El placer se eleva a unos límites en los que rozo la maldita locura. Trago saliva. No consigo dar una exhalada de aire que no termine por un gemido largo, casi por convertirse en un grito. Siento el corazón en la garganta. Las ganas de llorar se mezclan con la emoción de que sea él, quién me esté llevando al maldito éxtasis.  
 
    Azota uno de mis muslos y lo aprieta. Lo pellizca levemente y vuelve a azotar. Grito. Hace lo mismo con el otro. Mi piel duele, pero el dolor se convierte en placer poco después.  
 
    —Joyce… 
 
    —¿Qué pasa, nena? Dime —Vuelve a chupar cuando deja de hablarme. Bufo y encorvo la espalda. Me muerde la zona y me hace saltar.  
 
    —¡Me vas a hacer correr!  
 
    —¿Y qué? Ya te dije que todos tus orgasmos son míos. —Chupa y absorbe. Gimoteo—. Que tu cuerpo es mío. —Muerde. Pasa luego la lengua. Me estremezco—. Que tú eres mía. —Da una lamida larga, abriendo mis labios, hasta rozar con rapidez mi clítoris. Lo mueve de lado a lado. Mi pelvis se eleva—. Tu placer es mío, aunque te lo de otro y más mía eres ahora que te lo estoy dando yo.  
 
    Baja las manos. Mi piel reacciona buscando que su contacto no termine nunca. Mi cuerpo le suplica por más, al moverse a voluntad hacia su rostro. Elevo el trasero, él aprovecha para sujetar mis nalgas.  
 
    —Ah… —gimotea. Que sexy se acaba de escuchar. Me arranca un pequeño grito.  
 
    —¡Ah, te escuché! —Aprieta más fuerte mis nalgas.  
 
    —Es que te deseo, nena. —Vuelvo a estremecerme. Mi piel se eriza, mi respiración no soporta tanto. Mis ojos lagrimean—. Me arrancas gemidos sin siquiera tocarme. Solo por desearte. Por verte pedida con el placer que te estoy dando. ¿Puedes imaginar cuánto es que te deseo?  
 
    Gruño. Apoya el rostro entre mis labios vaginales y jadea. Abre la boca y vuelve a absorber. Empiezo a gimotear sin descanso. Me aprieta contra su boca. Esta vez no va a detenerse y lo sé. Grito y paso ambas manos por mi pelo. Desesperada, tiro de él.  
 
    —¡Ah, Joyce!  
 
    Mi grito solo hace que aumente los movimientos de su lengua, que azota mi clítoris sin parar mientras sus labios lo rodean y absorbe. Sus manos se marcan en azotes contra mis nalgas sin terminar de soltarlas, para que permanezca elevada y abierta para él. Resopla, jadea contra mi coño. Escucharlo así de excitado es demasiado candente.  
 
    Abro los ojos con sorpresa. No me ha tocado dentro y, aun así, el orgasmo que estoy sintiendo es demencial.  
 
    —¡Aaaah! —El squirt lo empapa por completo. La camisa de lino se pega a su pecho. Por el sudor y por la lluvia que acaba de recibir proveniente de mi coño.  
 
    Gruñe y su lengua se detiene en mi agujero, donde lo repasa y termina por hundirse. Entorno los ojos. Lo escucho tragar. Dios mío, pero ¿cómo puede ser tan sucio y excitante a la vez? Empieza a lamerme internamente, tomando los fluidos que aun salen de mi coño. Sujeto su nuca, aprieto mi intimidad contra su boca. Él jadea y mueve a los lados la cabeza, abriéndome más con la nariz y parte de sus mejillas.  
 
    El calor no se desvanece, tampoco el placer. Mi estómago se aprieta y empiezo a correrme de nuevo, solo por las lamidas que me está dando. Lo escucho gemir de vuelta. Notó las contracciones de mi coño en su lengua. Absorbe y traga. Está tomando de mí con necesidad, con anhelo. Gruñe y jadea, sin alejarse de mí.  
 
    —Me vuelvo un pervertido entre tus piernas.  
 
    Me quedo en trance, mirándolo. Lo necesito dentro.  
 
    Me acuesta en la cama y se aleja. No, ¡no! Alargo el brazo y le sostengo la mano. Aprieto el agarre y él lo afirma, en el momento que mi compañero de rodaje me penetra.  
 
    ¿De verdad le estoy sujetando la mano mientras me follan? ¿Tanto necesito estar en contacto con él?  
 
    

  

 
   
    Capítulo 9: Vértigo. 
 
      
 
    Joyce Sterling. 
 
      
 
    Mi cordura se detiene dónde empieza el abanicar de sus largas pestañas. Asciende mi locura a medida que mi cámara recorre cada poro de su piel hasta llegar a sus labios. Deliciosos y de un rosado igual de dulce a la fruta prohibida del edén.  
 
    Aprieta mi mano cada vez que el placer la azota y gimotea en mil sensaciones que la hacen bailar sobre la cama, propia de una bailarina exótica. Observo cada curvatura de su cuerpo y sueño con tocarla, sabiendo que su sabor ya está revoloteando en mi boca. Deja estragos en mi entrepierna y deseo que me pruebe, así como yo lo hice con ella.  
 
    Arquea la espalda, reviso cada momento todo su cuerpo. Me fijo en la forma que su pecho sube y baja por la respiración agitada. Se estremece mientras su cadera se enloquece y se eleva, llevando más al fondo el miembro del hombre que la somete.  
 
    Ahí está de nuevo, ese apretón de mano, esa suplica silenciosa de que sea yo el que se entierre entre sus piernas y arañe sus caderas mientras mis dientes se marcan en sus pechos.  
 
    Un orgasmo tras otro me hace presente con sus palabras. Ahoga los quejidos y eleva la mirada para dedicarme las contracciones de su intimidad, que abraza un miembro ajeno al mío, deseando que lo sea. Como la última vez, ordeno cada posición. Todo lo que querría hacerle como una muñeca de porcelana, lista para cada posición que le pida.  
 
    A cuatro, sus pechos saltan con cada estocada y su piel se enrojece con los azotes. La fusta que le entrego a su compañero hace el resto para que sus costillas tomen también ese color rosado que me hace delirar. Me muerdo el labio inferior. Ya no hay plástico que impida el que ella me vea deseándola así.  
 
    —Quiero que te sientas más dominada por mí —susurro, a centímetros de su rostro—. Que me desees mucho más.  
 
    —¿Pretendes que enloquezca?  
 
    —Pretendo que nos abandonemos a la locura, tomados de las manos.  
 
    Le doy unas esposas del set al chico que la acompaña. Ella me mira suplicante.  
 
    —Ata sus manos a la espalda —le ordeno. Él asiente. El trasero de Sheena se queda elevado mientras su pecho se pega a la cama y sus manos se ven retenidas en su espalda. Ladea el rostro para mirarme, jadeando, sonrojada—. Usa la maldita fusta en su trasero.  
 
    El actor obedece. Vuelve a enterrarse en su interior. Sheena eleva sus quejidos a cada azote de la fusta. Me detengo para observar la forma en la que su piel salta. Su perfecto trasero sabe cómo moverse para excitarme.  
 
    Dejo caer lubricante por la parte superior de su trasero. Éste se resbala y empapa toda la raja que hay entre esas dos nalgas las cuales muero por morder. 
 
    —Dale la vuelta a la fusta y métela.  
 
    Sheena jadea, me mira de reojo. El objeto se lubrica con el producto que acabo de echar y su compañero dibuja círculos por su ano. Fijo mi objetivo en ese movimiento circular, en los movimientos que provoca su coño al ser tocada por esa zona. Lentamente le abre el recto con la fusta. La dureza le hace temblar. Alarga las manos al frente y sujeta uno de los cojines, los cuales aprieta y termina por morderlo. Gimotea. Las contracciones vaginales aprietan con más fuerza el falo que la arremete. Sus piernas tiemblan y se quieren aflojar, pero el actor le sujeta de parte baja del estómago para mantener la postura.  
 
    Pierdo la cuenta de las veces que llega al orgasmo, pero lo hace una vez más. Su compañero no se detiene, le dije que no lo hiciera. Él gruñe, Sheena solo grita de puro placer. La fusta entra y sale de su trasero sin una pausa y los golpes en su interior se vuelven cada vez más agresivos. El sonido de lo empapada que se encuentra, llena todo el set. Las sábanas están tan mojadas, que podría decirse que les cayó chorros de agua, aunque sea algo mucho más delicioso.  
 
    Mi lengua moja mis labios. Sigo disfrutando su sabor. Los grilletes ceden y vuelve a sujetarme la mano. Aprieta, mis dedos se entrelazan con los de ella y aprieto su mano contra el colchón mientras se deshace en el frenesí de tenerme.  
 
    Jadeo, ella también. Nos observamos un momento. Mi cámara se apaga cuando el director considera que es suficiente material.  
 
    Sheena se sienta, observa alrededor y cuando se percata de que el personal se dispersa, se levanta y me abraza por el cuello, para sin más, besarme. Jadeo en su boca y la abrazo. Su cuerpo desnudo se pega al mío y me detengo en la silueta de su espalda. Acaricio cada recoveco de su columna vertebral y bajo hasta encontrarme con la curvatura de su trasero. Nuestras lenguas vuelven a visitarse y la saliva se envuelve en remolinos de pasión que probamos y tragamos sin ninguna especie de pudor.  
 
    —No vuelvas a ignorar mis llamadas —advierte, deja de besarme solo para hablar y vuelve a hacerlo. Niego con la cabeza. Temo perderla, pero mucho más volver a pasarlo tan mal como estos infernales días.  
 
    —Fue una tortura —le confieso—. Tuve que esconder el teléfono, porque solo pensaba en ti.  
 
    —¿Funcionó?  
 
    —Para nada, todavía te pensaba más.  
 
    Mis dedos se pierden en la travesía que lleva de su nuca hacia su cabello. Se hunden en cada mechón y la sujetan mientras mi boca la saborea como a nadie. La dejo sin oxígeno por un momento y absorbo con gusto sus labios, demostrándole que besarla se ha vuelto una adicción.  
 
    Un carraspeo nos detiene. Nos alejamos de golpe creyendo que podría ser nuestro jefe, pero por suerte, no lo es. Deberíamos de tener más cuidado. El compañero de Sheena nos observa con las cejas elevadas y una sonrisa juguetona en el rostro. Se cubrió con el albornoz y fue a por el móvil.  
 
    Espero que no se atreva a pedirle el número.  
 
    —Sheena, ¿me das tu número? Lo perdí.  
 
    Lo mato.  
 
    —¡Claro! —Se lo da. Esto que siento, ¿son celos? Sheena se cubre con el albornoz y le sonríe—. Me hablas cuando quieras.  
 
    —Claro. Por cierto, mira. —Abre la galería de su teléfono y le muestra una foto de un bebé junto a una mujer—. ¿Verdad que está enorme?  
 
    —¡Anda! ¡No sabía que ya había tenido al bebé! —Sheena toma el móvil con confianza y observa las fotos que hay tras esa—. Y está precioso, felicidades.  
 
    —Gracias, salió grandote.  
 
    —Pues como el papá. —Sheena le devuelve el teléfono y hace un pequeño puchero—. Dile a tu mujer que siento no haber ido al hospital, no me enteré. Le mandaré algún regalito a casa.  
 
    —Yo la aviso.  
 
    Está casado. No puedo cerrar la boca, ¿cómo he podido ser tan imbécil? Me estaba muriendo de rabia sin ningún sentido. Vamos, si ella me aclaró que nunca tenía relaciones en el trabajo. Soy estúpido.  
 
    —¿Joyce? —Sheena me llama cuando su amigo ya se marchó para vestirse e ir con su familia. No puedo reaccionar—. ¿Estás bien?  
 
    —¿Eh?  
 
    —Que si estás bien. —Me quedo en silencio—. ¡Joyce!  
 
    ¡Reacciona estúpido! 
 
    —¡Sí, sí! Es solo que, estaba un poco celoso. —Arquea las cejas al escucharme—. No sabía que estaba casado.  
 
    Sonríe y ladea la cabeza levemente.  
 
    —Eres muy tierno. —Da un toque a mi nariz con el dedo—. Voy a vestirme, me acompañas a casa a que me dé una ducha y luego salimos un rato, ¿te apetece?  
 
    Asiento. Me siento tan idiota que no me salen ni las palabras. Se le escapa una risita y se retira. Ay, Joyce. Que habilidad tienes de ponerte en ridículo. Todos mis cables hacen cortocircuito con solo mirarla, por eso actúo como un descerebrado. 
 
      
 
    Espero impaciente a que salga. Cuando lo hace me toma la mano y la acompaño como su jodida mascota. Me falta ladrar.  
 
    Dejo mi coche en su casa. Una vez allí, insistió en usar el suyo para la salida. Esto es una cita en toda regla. Por eso me siento tan ansioso. Camino sin rumbo por el salón de su casa. Entre estantes impolutos con figuritas de arcilla, una foto me llama la atención. Sale con su madre y una niña pequeña. Sus sonrisas radiantes me provocan hacer la misma expresión.  
 
    —Estoy lista —escucho a mis espaldas.  
 
    —¿Quién es la niña?  
 
    —Mi hermana pequeña.  
 
    —Se parece muchísimo a ti.  
 
    Cuando me doy la vuelta, una diosa con vestido negro, ceñido, elegante, con el pelo recogido en una cola alta, me recibe. Un maquillaje suave y sencillo pinta sus mejillas y esos labios que de por sí son tan comestibles, se ven repletos de un gloss tentador.  
 
    Mis piernas ceden y me arrodillo ante ella.  
 
    —Ya está, caí rendido ante ti.  
 
    La escucho reír. Sonrío y pasa una mano por el objetivo de mi cámara. ¿Sabrá que si toca el plástico lo puedo sentir igual que si acaricia mi piel?  
 
    —¿Hasta qué punto estás a mis pies? —Se puso juguetona.  
 
    —Soy tu perro.  
 
    —Genial, ladra.  
 
    ¿Enserio? Joyce, ten dignidad.  
 
    —¡Guau! —A la mierda, no tengo.  
 
    Empieza a reír a carcajadas. Suficiente. Me levanto del suelo y sujeto su mano. La elevo y hago que de una vuelta para observarla de arriba abajo.  
 
    —¿Qué te parece? —pregunta coqueta.  
 
    —Estás perfecta, como siempre.  
 
    —Vamos. —Muestra las llaves del coche en su mano—. Yo conduzco.  
 
    —Sí, mejor.  
 
    Me parece que nota mi voz rota al responder, tuerce un poco el gesto, pero prefiere no sacar el tema todavía. Agradezco que así sea.  
 
    Cuando el motor del coche suena, me aseguro inconscientemente de que el cinturón de Sheena esté bien sujeto. Ella observa lo que hago y suspira hondo. Luego acomodo el mío.  
 
    —¿Cómo es que tu hermana no está contigo? —Me mira un momento y se encoge de hombros.  
 
    —Cuando mi mamá fue internada, nosotras éramos menores de edad. Yo tenía diecisiete años. Salí del orfanato a los dieciocho y quise llevarme a mi hermana conmigo, pero me pedían dinero, estabilidad, una casa. Nada de lo que pudiera conseguir con un trabajo que le darían a una adolescente sin estudios ni experiencia. Fue cuando recordé lo que me dijo un hombre hacía años. Ese señor me dijo que se encargaría de que nadie quisiera contratarme, a no ser que fuera cine para adultos y, decidí hacerle caso.  
 
    Recuerdo aquella búsqueda en Google, donde comprobé su amplia carrera en televisión antes de acabar como actriz porno.  
 
    —¿Quién te dijo eso? Fui un poco Stalker y observé tu historial en Google. Vi que eres brillante. Deberías de estar en Hollywood y no actuando para pajeros.  
 
    Sonríe, pero su sonrisa se ve un poco apagada.  
 
    —Un hombre de la industria con muchísimo poder, se obsesionó conmigo. Le importó poco que fuera menor de edad para querer propasarse conmigo. Mi madre se lo quiso impedir, pero la extorsionó. De repente había dejado de acosarme, pero tenía un motivo. Abusaba de mi madre cuando a él le daba la gana y de la forma que le daba la gana. La salud mental de mi madre empezó a deteriorarse y cuando me enteré, lo acusé gritando en medio del set. Se encontraban actores, cámaras, guionistas. Todos. Entonces me despidió y me dijo que solo como una puta iban a contratarme después de eso. Y no se equivocaba. Movió sus hilos para que me cerraran las puertas de todos los trabajos posibles. La asistenta social me ayudó con mi madre y el poder internarla, aunque ahora lo pago yo. No quiero decir que es una carga, pero… 
 
    —Lo entiendo, pero no te culpes. Eras solo una niña, el depravado es el otro. No puedes imaginar el cuadro que haría con su cara de tenerlo delante. Ni Picasso se atrevería a tanto desorden que pintaría con mis puños.  
 
    —En la industria del entretenimiento, muchos callan cosas horribles, Joyce. Así que no me avergüenza decir que estoy cómoda con mi trabajo actual. Es consensuado, nadie abusa de mí y soy dueña de mi cuerpo. Cuando no estás tú, claro.  
 
    Provoca que dibuje una media sonrisa fanfarrona.  
 
    —En todos los trabajos uno puede encontrar cosas así, por desgracia. —Asiente ante mi comentario—. ¿Pudiste hacer algo en contra de ese hombre?  
 
    —No, sigue bañado en dinero y obsesionado con joderme la vida. Respecto a mi hermana, resulta que ahora que tengo todo lo que me pidieron, mi trabajo no puede compaginarse con la crianza de una niña pequeña, así que me dieron unos papeles que no revisé todavía y que están en el asiento trasero. —Los señala—. Y me dijeron que me darán un poco más de margen.  
 
    —¿Qué tendrá que ver en lo que trabajes a que tú quieras a tu hermana y la vayas a cuidar bien? —Se encoge de hombros—. Vaya mierda.  
 
    —Exacto —se ríe y me mira de reojo. Ay, no—. Te toca.  
 
    Suelto un resoplido.  
 
    —Sabía que el que me dijeras las cosas sin restricciones era una trampa.  
 
    —Oh, vamos Joyce. Si yo confío, tú confías.  
 
    Fui demasiado evidente el otro día. No necesitó que tuviera todo el rostro intacto para notar el terror que experimenté y por el que salí corriendo de su casa. Sin embargo, me cuesta contar las cosas. Es por eso por lo que nunca he querido asistir a un psicólogo, a pesar de que sé que debería ya que nadie debe tener la responsabilidad de ser el centro de rehabilitación de alguien más.  
 
    Sheena se mantiene en silencio mientras busco en mi interior el valor de hablar del tema por primera vez. Suspiro hondo. No puedo. El pesar me colapsa y se agolpa en mi pecho. Estoy falto de lágrimas, pero los sentimientos me lloran en el alma, aunque no pueda expresarlo. Una presión en mi mano izquierda me ayuda a soltar un poco la tensión que acumulo por solo pensarlo. Sheena la sostiene con suavidad y después de varias caricias aprieta el agarre para que sienta y sepa que está ahí. Sigue conduciendo con una mano, pero sus ojos se encuentran con los míos desde el retrovisor. Merece la misma confianza que ella ha depositado en mí. Le acaricio los nudillos.  
 
    —Fue en un accidente automovilístico en el que iba con mi mujer y mi hija. —La presión en mi pecho se vuelve más fuerte. También sus dedos acariciando en mi mano—. Mi mujer murió en el acto, pero mi hija sufrió. Quise salvarla. La tuve entre mis brazos, no me importaba si yo moría en el intento, pero fue ella. Fue ella y no yo. El fuego y su manita fue lo último que vi con mis propios ojos.  
 
    Sheena detiene el coche en el arcén, se quita el cinturón y me abraza. El pesar me aturde los sentidos y gimoteo, aunque no haya nada que moje mis mejillas. La estrecho con fuerza y noto como acaricia mi cuello con suavidad. Baja por mi espalda donde vuelve a apretar para que sienta que está conmigo. Sus muestras de cariño me alivian. Más de lo que pueda imaginar ella o lo que hubiera podido pensar yo.  
 
    Su aroma cala en mi ser. Cierro los ojos por un momento para que el dolor se vaya gracias al amor que siento por la mujer que me está acurrucando entre sus brazos como un niño pequeño. Y se lo agradezco.  
 
    —¿Cómo se llamaba? —pregunta. Me acaricia la mejilla y ladeo el rostro para que mi cara quede lo máximo apoyada en ella. Le acaricio la mano y beso la palma.  
 
    —Se llamaba Lucía. Fui quien decidió su nombre el día en el que nació. Todavía lo recuerdo a la perfección. Cuando la vi, tan pequeña e indefensa, supe que nunca iba a sentir un amor parecido y que ella era la luz que iluminaría cada una de mis mañanas, hasta ser un viejito adorable. Por eso le llamé Lucía. En las mañanas, aún veo al cielo y le doy los buenos días.  
 
    —Y no tienes que dejar de hacerlo nunca si esa es tu forma de sentirte mejor. 
 
    No puedo pasar ni un segundo más sin besarla. Por suerte, a ella no le molesta que la pille desprevenida y le robe un pequeño beso, con el que tardo más de lo habitual al separar nuestros labios.  
 
    —Si te sientes mal, podemos dejar la cita para otro momento —propone. Niego y esbozo una sonrisa.  
 
    —Me quité un peso de encima con esto, Sheena. Gracias.  
 
    Ahora es ella la que junta nuestras bocas. Con ambas manos extiende sus caricias por lo que me queda de rostro, sin importarle que una de ellas toque la zona cicatrizada.  
 
    —No hay de qué.  
 
    Tengo un “Te quiero” en la punta de la lengua que quiere precipitarse al vacío para escucharse en voz alta, pero me da demasiado vértigo admitirlo o escuchar mi voz volviendo a decir esas dos palabras después de tantos años.  
 
    —¿Dónde iremos? —pregunto. Sheena se pone cómoda en el asiento y se coloca el cinturón. Da un tirón de éste para que me quede tranquilo y me guiña el ojo.  
 
    —Es una sorpresa.  
 
      
 
    Agrando la sonrisa cuando observo la feria. Un plan relajado e incluso infantil tratándose de Sheena, pero me apetece muchísimo pasar un momento romántico con ella. Fuera del set y de dolores de una vida dura. Quiero muchas segundas veces felices junto a ella, sin huir. Sin soltar su mano, aunque el amor me dé más vértigo que la montaña rusa.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 10: La noria del sexo. 
 
      
 
    Sheena Thompson. 
 
      
 
    Su voz se rompía mientras me contaba por lo que había pasado, por eso sentí la necesidad de apretar su mano. De alguna forma quería sentir que estaba amontonando los trocitos de su corazón y armándolo de nuevo, aunque no quedase igual como al principio. El dolor de perder a dos amores tan fuertes iba a permanecer en él, pero prefiero que sonría como lo está haciendo desde que aparqué fuera del parque de atracciones.  
 
    Es como un niño grande. Agradezco que ya no cubra su rostro y pueda ver esa sonrisa atractiva decorada con el piercing brillante.  
 
    Lleva su dispositivo hacia mi posición y le sonrío. Bajo del coche y él me acompaña. Sorpresivamente, me toma de la mano. Nuestros dedos se entrelazan. Bajo la mirada para observarlas unidas y suspiro hondo. No me suele gustar ir a sitios públicos, pero sé que a él tampoco.  
 
    Por cómo se encorva su boca y la pequeña mueca que produce cuando algunas personas se le quedan mirando, odia ser el centro de atención. Me pasa lo mismo. Es incómodo caminar y que los hombres se detengan porque me conocen por mi trabajo. Había jurado olvidar el mal estar que me producía, pero cuando llevamos un trayecto andando y escucho a varios hombres hablar de mí cuando paso, el nudo en la garganta se vuelve más notorio. Joyce me estrecha la mano con más fuerza y quita mi foco de atención de lo que están diciendo.  
 
    —Lo que digan de ti, los define a ellos, no a ti —dice, luego señala uno de los puestos de tiro—. ¡Vamos ahí! Te conseguiré un peluche.  
 
    Sonrío. Me abraza el alma como no tiene idea.  
 
    Sigo su paso firme y carga la pistola que le entregan para darle a unos botes. El hombre del puesto lo observa expectante, yo también. No sé si se ha dado cuenta de que, al ser un ciborg tiene más facilidad de acertar.  
 
    La sonrisa ladeada de Joyce marca sus hoyuelos antes de disparar. Le da al bote de en medio y con un rebote detrás, logra que caigan los de la fila baja. Un disparo le basta para conseguirlo.  
 
    Salto de felicidad y me cuelgo de su cuello en un abrazo. Él se ríe a carcajadas y me estrecha la cintura. Sin soltarme, señala uno de los peluches y me lo entrega. Me sorprende ver un pingüino de color azul claro. Me emociona el hecho de que recuerde detalles que para otros pasarían desapercibidos por parecer insignificantes.  
 
    Abrazo al peluche y luego a él, susurrando un agradecimiento a escasos centímetros de su cuello, para que solo él escuche. Se estremece y lo acompaño con la sensación por la proximidad de nuestros cuerpos.  
 
    Carraspeo la garganta y elevo el peluche. Lo muevo frente a su rostro y cambio la voz para hablar diferente.  
 
    —El señor peluche quiere subir a la noria y comer algodón de azúcar —pido.  
 
    —Bueno, si el señor peluche lo dice, no puedo hacer nada al respecto.  
 
    Nuestras manos vuelven a rozarse, tomarse, juntarse. Deja caricias suaves en mis nudillos. Mi corazón va a mil por hora. 
 
    Me entrega el algodón de azúcar y cojo un trozo. Se lo llevo a la boca. Pronuncia una “a” y acaricio su labio inferior cuando dejo el algodón sobre su lengua. Cuando cierra la boca, da un suave beso en mi dedo. 
 
    —¿Quieres jugar con el algodón de azúcar? —prepone. Ladeo el rostro sin comprenderlo. Él sonríe, pero una sonrisa ladeada demasiado perversa.  
 
    —¿En qué estás pensando?  
 
    —Querías subir a la noria, ¿no? —cambia de conversación radicalmente.  
 
    —Sí, así es.  
 
    —Pues vamos.  
 
    No puedo evitar arrugar el ceño. Evadió la conversación de forma extraña. Me deja a unos pasos de la cabina de pago para subir a la noria y ladeo la cabeza. Observo cómo paga de más para los tickets, pero el feriante acepta de buen agrado el dinero. Me quedo con una ceja arqueada.  
 
    Vuelve a mi lado.  
 
    —¿Qué estás tramando? —mi pregunta le hace sonreír—. Enserio, ¿qué tramas?  
 
    —Nada.  
 
    —¿Pretendes que te crea? —Se ríe—. ¡Joyce!  
 
    No lo dejan responder. El feriante nos da la señal para que subamos a la noria y lo acompaño.  
 
    La cabina es espaciosa y los cristales dejan ver todas las vistas a medida que vamos subiendo. Se mueve un poco, por lo que tomo asiento antes de que me dé miedo por la altura que estamos tomando. Joyce se sienta a mi lado, parece más tranquilo, como si realmente no estuviéramos elevados a metros de altura.  
 
    —¿Tienes miedo?  
 
    —Un poco —confieso.  
 
    —Tienes que ver la altura de forma distinta. —Me sujeta el mentón y hace que mire al horizonte—. El brillo de las luces que se encienden para que la gente no se hunda en la oscuridad. Los campos teñidos por el blanco manto de la luna. Las estrellas de un cielo despejado que se dejan ver, aun cuando alguna seguramente ya no existe. La infinidad de la hermosura que alberga la vida. Así todo deja de dar miedo.  
 
    Me fijo en cada detalle que me narra a centímetros del oído. Su voz susurrante me lleva a un mundo que no podría apreciar sin su visión de artista. Todo se vuelve demasiado hermoso. Mi cuerpo deja de temblar y me relajo mientras sus manos me rodean la cintura. Quita el último trozo de algodón del palito y lo levanta para llevarlo a mi boca. Lo recibo, pero lejos de dejar el azúcar y alejarse de mí, juega con él y con mi lengua.  
 
    Su dedo dibuja círculos y trago saliva. El azúcar se deshace y se mezcla con su sabor. Empapa mis labios con el líquido dulce y los acaricia con un poco de brusquedad. Los movimientos me desbaratan. Cierro los ojos y doy un jadeo. La otra mano aprieta en mi estómago y siento sus músculos clavarse en mi espalda.  
 
    El peluche se cae entre los asientos. Este hombre me enloquece y consigue elevar mi ritmo cardiaco con facilidad. Veo de reojo como lame su mano, quitando el azúcar rojo que se quedó entre los dedos tras esos movimientos excitantes en mi boca.  
 
    —Me gusta más el algodón de azúcar si tiene tu saliva.  
 
    Aprieto las manos en puño. Su voz me descoloca y no estamos trabajando.  
 
    —Joyce, no me hables.  
 
    —¿Por qué?  
 
    —Tu voz me excita y no puedes tocarme. —Trago saliva—. No quiero romper el contrato. No quiero a otro camarógrafo.  
 
    —Pero, tú a mí sí que puedes tocarme. Además, tu jefe no se vio molesto en el momento que me hundí con la lengua entre tus piernas. 
 
    La rotación de la noria se detiene cuando hemos llegado a la cúspide. Miro de reojo a Joyce. Su respiración agitada me demanda como siempre que estamos solos.  
 
    —¿Pagaste para que se quede quieto? —pregunto, agitada.  
 
    —Tenemos media hora en la que nadie puede saber lo que estamos haciendo. Aquí arriba, por encima de todo y de todos.  
 
    La altura ya no supone un detonante de estrés para mí. Dejo salir el aire con un sonoro jadeo y giro sobre el asiento. Envuelvo mis brazos en su cuello y dejo que pruebe la saliva que se mezcló con el azúcar. Su lengua visita la mía y le da suaves caricias que me arrancan quejidos mientras la humedad aumenta en nuestras bocas y mi entrepierna.  
 
    Un pequeño tirón en mi estómago me provoca un gruñido de pasión que callo en sus labios. Él me abraza por la cintura, pero deja quietas las manos donde puede tocar y no tiene restringido.  
 
    Sujeto una de sus manos y la llevo a mi trasero. Él da un pequeño quejido cuando me aprieta la nalga. Su cuerpo tiembla en deseo por hundirse en mi interior, pero quiero que el deseo aumente hasta que no pueda más.  
 
    Aleja levemente la boca de mí y entre jadeos, habla. A baja voz, ronco.  
 
    —¿Puedo grabarte? —pregunta. Ladeo levemente la cabeza—. Solo para mí. Quiero poder revivir todo lo que pase contigo. Tengo miedo de… 
 
    —Puedes —lo interrumpo, sabiendo por qué quiere hacerlo. Teme perderme, como pasó con su mujer y su hija. 
 
    Dejamos una sonrisa cómplice y le acaricio la mejilla cuando veo la luz roja encenderse en la cámara. Nuestras bocas vuelven a unirse, gemimos a la vez cuando nos devoramos con fuerza, como dos animales sedientos de la saliva del otro.  
 
    Acaricio las venas que se marcan en sus brazos y me coloco sobre él cuando sus toscas manos acarician mis nalgas y las aprietan por debajo del vestido. Con sutileza, aparta las bragas y roza la piel de ese lugar tan íntimo, pero a la vez que tanto conoce. Aprieta. El torrente de deseo me eleva a un placer extraño por el que me veo obligada a dejar de besarlo y gritar.  
 
    Gruñe. Me azota y mi cadera da círculos sobre el miembro que abulta en su pantalón y se clava entre mis labios vaginales, haciéndose paso entre la tela.  
 
    —No puedo parar de tocarte —susurra. Sus manos tiemblan y se deslizan por mi trasero. Llegan a sentir la humedad de mi sexo desde atrás, dando caricias alrededor del agujero—. Si no me detienes, te voy a tocar, lamer y follar como un maldito animal. Voy a mandar a la mierda el contrato. 
 
    Trago saliva. Sentirlo entre mis piernas me hace delirar. Necesito encontrar un poco de cordura, pero solo puedo gemir. Mis caderas se mueven solas junto a su dedo y mi coño se restriega en su mano. Él jadea. Eleva la cabeza y aprieta la quijada. Mi lengua corre por su cuello y absorbo. La mano libre me sujeta de la nuca y enreda los dedos en mi pelo. Es posesivo, demandante. Tira de mi pelo y encargo la espalda. Lo miro jadeando. Se detiene para grabar mi cuerpo, mi expresión. La forma en la que me muevo rogando que se meta en mi interior con su dedo.  
 
    —Sheena… —susurra mi nombre y su dedo se adentra lentamente abriendo mis carnes. Gimo, me contraigo sobre él y jadeo. Muerdo su cuello. Mis piernas ceden, se abren sobre él y elevo el trasero para que tenga más acceso. Lo escucho gruñir cuando pongo la postura correcta.  
 
    —Dame placer —gimoteo. Su dedo me provoca. Con un poco de movimiento me hace delirar. Es grande, largo. Su forma tosca de mover mi interior me moja—. ¡Ah, Joyce!  
 
    —Me estás empapando.  
 
    —¡Es que me vuelves loca!  
 
    —¿Cuánto?  
 
    Me muerdo el labio inferior. ¿Quiere saber cuánto me excita? Los movimientos en mi interior no cesan, pero me elevo levemente para dejar caer a un lado el vestido. Me aparto de él y observo la humedad de sus dedos cuando sale de mí. Sin quitarle la vista de encima, me quito las bragas y se las doy. Él se las guarda en el bolsillo del pantalón como un maldito premio.  
 
    —Me excitas suficiente como para ponerme desnuda por completo en una atracción a vista de todo el mundo.  
 
    Rodea mi cintura con su brazo y me acerca. Sigo de pie, pero con una mano abre mis piernas. Acaricio su cuello y subo hasta tocar el plástico de la cámara. Por alguna razón, lo escucho jadear cuando mis dedos pasan por la máquina como si de su pelo se tratara.  
 
    Pasa los dedos por mis labios vaginales y los abre, el calor aumenta en mi cuerpo. Cierro los ojos y gimoteo.  
 
    —Cuando toco la cámara, ¿lo sientes? —pregunto, ahogando un quejido.  
 
    —Sí, nena. Siento todas las caricias y me excita como no tienes idea.  
 
    —¿De verdad? —Mi mano se eleva más y rozo toda la maquinaria que completa la cabeza de Joyce. Él gruñe y su dedo me embiste con brutalidad. Doy un salto y con la mano libre, me aferro a su camisa—. ¡Ah, Dios mío!  
 
    Un dedo, dos, tres. Empuja. Mis entrañas se abren y lo abrazan. Saben que soy suya y que deben de dejarse, que deben empaparse y entregarle todo lo que él quiera. Gimoteo. Apoyo la cabeza en su cámara y saco la lengua. Por puro instinto comienzo a chupar el plástico. Sus jadeos aumentan, también la brusquedad con la que me toca.  
 
    Sí que lo nota. Esto es muy erótico.  
 
    Suena a mojado, los cristales se están empañando. Entra, aprieta, sale y vuelve a empujar. Me levanta del suelo. Mi piel se eriza, mi estómago se contrae. Mis piernas tiemblan, pero recibo un azote en el trasero para avisarme de que no debo flaquear.  
 
    Las gotas de mi orgasmo se resbalan por su brazo. No se detiene. Entorno los ojos. Se inclina y lame mi clítoris. Entorno los ojos. Su lengua cálida se encuentra con aquello que ya está sensible por tanta estimulación. El contraste me da un escalofrío que se junta con el placer.  
 
    Como un maldito experto, su lengua abre mis labios vaginales y en círculos se mueve alrededor de mi clítoris. Lo encuentra fácil y el oral comienza junto a los dedos que me arremeten sin piedad, aun cuando el chapoteo llega a mojar el suelo de la cabina de la atracción. Mis gemidos solo son escuchados por él. Una corriente de placer que se eleva desde mi estómago me arranca un grito.  
 
    Sus fuertes y venosos brazos me atraen más contra su torso y su boca se abre para que sus labios succionen.  
 
    Es tanto el placer que mis lágrimas no pueden retenerse en mis ojos y empapan las mejillas. Mis piernas se quieren cerrar buscando un poco de alivio, pero Joyce introduce su rodilla entre ellas para que no consigan cerrarse. Las gotas empiezan a resbalar por mis piernas y me dejo caer por completo en la locura. Sonríe cuando el squirt le moja el pecho. Se relame los labios y saca lentamente los dedos.  
 
    —Eres un maldito Dios del sexo —digo, con la voz temblorosa por seguir sintiendo como mis paredes se contraen y convulsionan por tanto placer.  
 
    —Para dirigir, debo saber. Y bien sabes que todos los hombres que te han follado hasta ahora han sido dirigidos por mí.  
 
    Sé que se ha detenido porque tenemos escasa media hora, pero dejar ese bulto en sus pantalones es un maldito sacrilegio. Me quito el sujetador. Él me observa expectante.  
 
    —Nena, la hora… 
 
    —Sh… —lo mando a callar y le detengo el dedo sobre los labios—. Sigo siendo la jefa, así que mantente en silencio.  
 
    Asiente con una sonrisa juguetona que pierde cuando le acerco los pechos. Lame y muerde mis pezones. Uno y otro. Se alterna y los saborea mientras sus manos los rodean. Gimoteo y dejo que se entretenga. Su erección crece, sus pantalones se mojan. Se está lubricando por solo tocarme.  
 
    En el trabajo soy suya, pero aquí, quiero que sea mío.  
 
    Le sujeto las manos y se las ato con el sujetador. El asombro se dibuja en su boca, que se queda entreabierta dibujando una “o” exquisita.  
 
    Pego sus manos al cristal, sobre su cabeza. Se marcan por lo empañado que está. Con la mano libre, desato su pantalón y el al bajarlo junto los calzones, sale disparado. Jadeo al observar por primera vez su erecto miembro.  
 
    Grueso, grande, rosado, venoso. La punta se le empapa por el líquido preseminal. Aprieta los labios entre sí cuando vuelvo a levantar la mirada, asombrada.  
 
    —Joder —expreso.  
 
    —¿No te gusta?  
 
    —¿Qué? —Se escuchó realmente preocupado. 
 
    —Como has visto tantas, temo no estar a la altura.  
 
    —¡Joyce, por Dios! ¡¿Has visto eso?! —Se encoge de hombros como respuesta—. No tienes nada que envidiar. Me vas a partir.  
 
    Hace una pequeña mueca arrugando la nariz. No sabe lo que estoy a punto de hacer. Sonrío por su incertidumbre. Me coloco sobre sus piernas y bajo. Su miembro me abre el coño de golpe. Choca con mi pared uterina y hace presión. Gritamos a la vez.  
 
    —¡Ah, Sheena! ¡Ah! —Que sexy se ve gritando. Lo observo sin moverme. Mi cuerpo tiembla. ¡Es muy grande!—. Sheena, ¿qué haces? No, no hay tiempo —tartamudea—. Y soy tu camarógrafo. Dijiste que no podía cruzar esta línea.  
 
    —Por eso la voy a cruzar yo. —Aprieto más sus manos contra el cristal. Aunque si quisiera se soltaría, pero está claro que no quiere. Acaricio su boca y empiezo a moverme lentamente sobre él.  
 
    —Ah… —gime. Está muy sensible.  
 
    —¿Cuánto tiempo llevas sin follar, Joyce?  
 
    —Desde mi mujer yo no… —No es capaz de seguir hablando. Da un gruñido. Lo hago suave. Necesito que mi interior se acople a la longitud de su miembro, pero sirve para hacerlo delirar. Mis paredes se abren, lo abrazan y lo empapan. Siento su grandeza llenarme por completo y bombea levemente sin poder contener el placer. 
 
    —Pues, voy a romper tu abstinencia.  
 
    —Sheena, ya me estaba empapando con el miembro en mi pantalón. —Jadea y tiembla un poco—. Te estaré llenando, aunque no me corra. No me has puesto condón. 
 
    Se me escapa una risita. A pesar de lo excitado que está, sigue preocupándose por mí.  
 
    —Llevo un implante, puedes acabar dentro.  
 
    —Mierda —Jadea con más fuerza. El saberlo lo provoca más—. Te voy a llenar.  
 
    —Y en un tiempo récord —le aseguro. Miro de reojo la hora en mi reloj de pulsera. Tenemos veinte minutos.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 11: ¿En tu casa o en la mía? 
 
      
 
    Joyce Sterling. 
 
      
 
    Emociones, sentimientos, deseo, amor, placer.  
 
    Lo había olvidado todo, pero ella se está encargando de que lo recuerde.  
 
    Antes de ella buscaba la adrenalina en el deporte, en lo hermoso. Ahora lo encuentro en su cuerpo, con su presencia y entre sus piernas. 
 
    Podría soltarme de su agarre, pero está tan hermosa tomando el control que mis fuerzas se evaporan.  
 
    Ya me acostumbré al sabor de su saliva en mi boca, pero vuelve a estremecerme cuando me roza y me besa una vez más. Los movimientos de su cadera me están enloqueciendo.  
 
    Sube, baja y siento como mi miembro se abre camino entre paredes húmedas, candentes, que lo abrazan y lo aprietan hasta que la punta choca y no consigue ir más allá. Llego al final de su intimidad y aprieta. La presión nos arranca un quejido a los dos.  
 
    —Mantén las manos contra el cristal —ordena.  
 
    —Lo que tú me pidas, nena.  
 
    Estoy hechizado en este momento. Todo lo que ordene quiero cumplirlo como el más fiel de sus vasallos.  
 
    Mis manos tiemblan cuando sentimos que la atracción se mueve y Sheena lo hace con ella. Se inclina al frente y se muerde el labio inferior mientras me mira. Con solo el movimiento de cadera empieza a pajearme el miembro en su interior. Aprieta con sus uñas por mi cadera y gruño cuando su lengua traza el camino a mis pechos y prueba mis pezones. Nunca me habían tocado en esa zona, pero a mi sorpresa, es bastante erótico.  
 
    Es imposible no gemir. Se mueve ligera por la humedad de ambos. Muerde mi piel alrededor de los pechos y deja chupones que luego observaré como una victoria.  
 
    Se sienta bien sobre mí con un fuerte movimiento. Gruño. Mi miembro bombea en su interior, pero no me corro todavía, ella tampoco. Me observa jadeando, su piel se eriza. Puedo ver un rubor en sus mejillas, y, estoy seguro de que el calor ha calado en mi ser hasta teñirlo del mismo modo que ella.  
 
    Sus uñas dibujan rasguños en mis hombros y empieza a saltar. Su vaivén me acelera. Resoplo como un animal embravecido. El maldito placer me nubla los sentidos. Aprieto los dientes entre sí y sorbo la saliva que quiere resbalarse por la comisura de mi boca cuando la abro para gritar.  
 
    —Sheena, te mueves de una forma delirante.  
 
    —Es la primera vez que quiero y deseo que un hombre se corra dentro de mí. —Me acaricia la nuca y pasa la lengua cerca del lente de mi cámara. Me provoca—. Así que daré todo para que ocurra antes de que la noria de toda la vuelta.  
 
    Con un movimiento circular, mi miembro se encaja por completo en ella. Gruño, ella también. Aprieto mis manos en el sujetador que me las ata y bufo. Elevo la mirada al techo de la cabina y entorno los ojos.  
 
    Los movimientos que Sheena hace sobre mí son internos. Da saltitos, pero sin sacarla, gime mucho cuando hace eso porque estoy llegando a límites entre el placer y el dolor dentro de ella. Los alterna con suaves estocadas delanteras y su cadera hace círculos, bailándome eróticamente sobre el miembro.  
 
    Mi cuerpo está tenso, la observo sonreír cuando nota que mi estómago se contrae. Acaricia mis músculos y disfruta de que estén empapados por su squirt anterior. Apoya una mano en mi pierna y se echa para atrás. Desde esa postura, puedo ver como mi miembro entra y sale de ella sin restricciones. Las gotas que corren por mi falo son suyas, está siendo mía sin siquiera algún tipo de protección.  
 
    —Déjame bajar las manos.  
 
    —No.  
 
    —Me voy a volver loco, necesito tocarte.  
 
    —Eso significa que cuando puedas hacerlo, lo vas a disfrutar mucho más.  
 
    —Eres malvada.  
 
    Sonríe.  
 
    —Todavía no lo he sido, pero ya que insistes.  
 
    Aprieto los dientes al segundo en el que su cuerpo parece vibrar sobre mí. Echo la cabeza hacia atrás, no sé las expresiones que estoy haciendo, pero se me olvida grabar. La mente me hace cortocircuito. El sonido a mojado que hace cuando choca con mis testículos es demencial. Sus pechos rebotan y se rozan contra mi piel. Sus pezones están erectos. La observo suplicante, abro la boca y ella lo comprende. Lleva uno de ellos para que lo pruebe y gimoteo chupándolo con desesperación. Rozo con los dientes su pezón y muerdo con suavidad. Ella se contrae. Con las manos en puño golpeo el cristal. Me da rabia no poder tocarla, pero al mismo tiempo, que los roles estén invertidos me la pone demasiado dura.  
 
    Con una mano, se echa hacia atrás y acaricia mis testículos. Sus dedos trazan movimientos suaves y duros detrás de estos, enseñándome un lugar erógeno que desconocía.  
 
    Sus gemidos y los míos se vuelven uno. Hundo la cámara entre sus pechos y gruño mordiendo uno de ellos para no gritar. El placer me hace temblar el estómago. Mi piel se eriza y me es imposible seguir con las manos elevadas. Las bajo y el sujetador cae al suelo. Estrecho su espalda baja y la pego lo máximo a mi cuerpo. Ella aprieta las piernas y la cadera contra mí. Estallamos. Su coño me abraza con bombeos increíbles y me moja por completo el miembro. Siento como, a medida que mi semen recorre sus entrañas, sus paredes lo reciben y se aprietan en mi punta para hacerme estallar con mayor carga.  
 
    Temblamos mientras nos miramos. Sus ojos brillan y el rubor resalta las pecas que decoran su rostro. Sus labios se volvieron rosados por usarlos en mi cuerpo. Sudada, con una mirada castaña y obscena, sobre mí, así es como quiero tenerla el resto de mi vida.  
 
    Acaricio el recorrido que marcan sus pecas y ella sonríe. Me sujeta la mano y besa cada dedo, antes de enlazar los suyos con ellos. Aprieto el agarre y beso su frente. La escucho suspirar y me abraza por el cuello.  
 
    —Es la primera vez que recibo amor después de un orgasmo —cuenta.  
 
    —Tendrás que acostumbrarte, porque me resulta imposible no volverme tierno contigo.  
 
    Da una risita de emoción, lo sé porque sus ojos se han vuelto brillantes y parece que vaya a llorar. Mira de reojo el reloj que lleva en su muñeca y se levanta de golpe.  
 
    —¡Ayúdame a recoger!  
 
    —¡Oh, la hora! —Me levanto con ella y me acomodo el pantalón. La ayudo a vestirse—. ¡Me había olvidado por completo!  
 
    —¡Y yo! ¡¿Y mis bragas?! —Se me escapa una sonrisita. Mierda—. Dámelas.  
 
    —No.  
 
    —¡Joyce!  
 
    —¡Me las has regalado! Yo te di el pingüino, estamos en paz.  
 
    —¿Cómo voy a ir caminando por la feria sin ropa interior? —Sonrío más ampliamente—. ¡Pervertido!  
 
    Me da unos golpecitos en el pecho, flojos, pero acaba sonriendo con atrevimiento igual que yo.  
 
    La atracción se detiene. Bajamos, le tomo la mano y nos vamos corriendo antes de que el feriante vea la que hemos armado en la cabina. Juraría escuchar sus gritos cuando ya estamos lejos.  
 
    —Estás empapado. —Toca mi camisa—. No creo que los demás no se percaten de tu olor.  
 
    —Me siento orgulloso de saber que esos fluidos que me empapan son tuyos, no pienso lavar esta camisa en mi vida.  
 
    —No seas cochino. —Me empiezo a reír y ella se contagia—. Ay, que tonto.  
 
    —Me la quito y me quedo con la chaqueta, así mejor.  
 
    —Sí, por favor.  
 
    Nos apartamos del bullicio y me quito la camisa. Cuando voy a ponerme la chaqueta, observo a Sheena devorando mi anatomía con la mirada. Se lame el labio inferior de forma inconsciente. Me regodeo en mi ego interno por ver tal muestra de deseo. No puedo evitar sonreír. Lo nota y agacha la mirada, el rubor aumenta y juega con sus manos en el regazo.  
 
    Cuando abrocho la chaqueta, le acaricio las manos y las elevo para que me abrace por el cuello. Al fin levanta la mirada y me observa con detenimiento.  
 
    —Te pones nerviosa conmigo, ¿verdad?  
 
    —El amor es una sensación nueva para mí, Joyce —confiesa.  
 
    ¿Cómo voy a resistirme a besarla si dice cosas así? El beso es suave, dulce. Tal y como me sabe ella cada vez que la pruebo.  
 
    Rodeo su cintura con el brazo y seguimos nuestra cita. Después de que usa mi camisa para limpiarse, cosa que no puede gustarme más, la dejamos mejor en el maletero del coche antes de volver a disfrutar de las atracciones.  
 
      
 
    Mientras la noche avanza, me da vergüenza que encuentre mi mayor terror, las montañas rusas.  
 
    Después de gritar como si mi vida dependiera de ello, que, para mí, así ha sido, bajo completamente mareado. Me voy de lado y Sheena me sujeta. Toda la gente se ríe por el espectáculo tan bochornoso que acabo de dar.  
 
    Me da felicidad que ella lo encuentre como una anécdota divertida y no le avergüence seguir conmigo entre la multitud que me vio gritar.  
 
    En los coches de choques terminamos siendo dos rivales que nos perseguimos sin miramiento. Aunque, admito, que dejo que ella golpee más fuerte. Para finalizar, subimos al pasaje del terror. Esta vez, es ella la que grita y se aferra a mi brazo con fuerza. La abrazo y aguanto la risa. Que tierna.  
 
    Nos metemos en un fotomatón junto al peluche. Dejamos poses divertidas y extrañas para cada foto, excepto para la última, pues la proximidad que nos encoge dentro de la cabina nos arrebata el aliento y nos provoca hasta besarnos.  
 
    Me siento caminando por las nubes. Me quiere, aunque mi rostro sea una cámara. Ella me quiere y es lo único que me interesa ahora mismo.  
 
    Cuando salimos, la lluvia traicionera volvió a irrumpir en nuestros planes. Corremos hasta el coche mientras que la feria cierra sus puertas. El barro salpica en nuestras piernas por el aparcamiento arenoso. Todos los vehículos empiezan a marcharse, sin embargo, detengo la mano de Sheena.  
 
    A veces, soy un loco romántico. Abro el coche y conecto el móvil a la radio. La canción de Teddy Swims -Lose Control suena a todo volumen en los altavoces. Tiendo la mano frente a Sheena. Ella se queda con la boca abierta, pero con una leve reverencia, decide tomar mi mano.  
 
    Mientras la música suena, nuestros cuerpos vuelven a unirse. Nuestras manos se toman y su cintura es aferrada por mi brazo. Descubro en ella una bailarina sexy, mucho más allá de los movimientos exóticos que dejó sobre mi regazo hacía horas.  
 
    Suelto su mano y detengo el recorrido que llevo por su espalda en su cintura. Ella envuelve sus brazos en mi cuello y consigue ponerse de puntitas mientras baila, para estar más cerca de mí.  
 
    Muevo el brazo y le hago dar una vuelta. Apoya su espalda en mi pecho y se balancea al ritmo de mis caricias. Sube sus manos por la parte trasera de mi cabeza y acaricia la zona de la cámara donde debería estar mi pelo. Me mira de reojo y suspira hondo cuando beso su cuello y subo con tentadores lametones hasta su mejilla. Muerdo con suavidad y decoro el atrevimiento con un casto beso.  
 
    La canción aun no terminó cuando ella se da la vuelta y me observa con deseo. Atraigo su cuerpo hacia el mío y la escucho dar un quejido de impresión. La lluvia se siente un regalo cuando nos da un momento tan romántico y especial como este. Pasa las manos desde mis hombros acariciando mis brazos. Se detiene cerca de mis codos y se muerde el labio inferior de forma discreta, sin imaginar que siempre me fijo en cada una de sus muecas.  
 
    —¿En qué estás pensando? —pregunto. Eleva el rostro con atrevimiento.  
 
    —¿En tu casa o en la mía?  
 
    Agrando la sonrisa.  
 
    —La mía. Aún no la has conocido.  
 
    —Que buena forma de conocerla. 
 
      
 
    La ansiedad se apodera de nosotros antes de llegar a mi departamento. El trayecto en el ascensor no puede llevar más carga. Nos miramos de reojo. Se escucha el motor del ascensor, el cómo ligeramente subimos, pero lo que más predomina son nuestras respiraciones acompasadas. Quiero hacerme un Christian Grey y tocarla aquí mismo, pero el maldito ascensor se detiene en una de las plantas y suben dos jóvenes que pretenden ir a la terraza de la finca a fumar.  
 
    Mientras hablan, Sheena y yo compartimos miradas cómplices, aunque tenga que ver solo una cámara cuando me observa. Nuestros dedos se rozan en la inmensidad del ascensor y un escalofrío me eleva las pulsaciones.  
 
    Bajamos antes que los dos jóvenes que nos cortaron el royo. Caminamos lentamente por el pasillo y al escuchar que la puerta del ascensor se cierra, sujeto la cintura de Sheena y la apoyo contra la puerta de mi casa. Ella jadea, acorralada entre la madera y mi cuerpo. Traga saliva.  
 
    —¿Te gusta el vino? Imagino que sí. —Asiente. De repente parece que las palabras se le han esfumado—. ¿Tinto?  
 
    Toma una bocanada de aire.  
 
    —Sí.  
 
    —Perfecto, porque esta velada podría ser mucho más interesante con una botella fresca de vino tinto.  
 
    Jadea a escasos centímetros de mi boca, pero no la beso. Ella quería que estuviera impaciente por tocarla, y ahora soy yo el que quiere que delire por un roce mío.  
 
    Abro la puerta. Sheena se queda unos segundos consternada hasta que al fin mi voz la hace reaccionar.  
 
    —¿Entras? —Da un pequeño brinco desde la entrada y al fin, camina detrás de mí. Cierro a sus espaldas—. Te diría de cambiarnos de ropa para que no te resfriaras, pero no te va a hacer falta la ropa en unos minutos.  
 
    Jadea. Me mira con lujuria y no es capaz de cerrar sus rosados labios por estar jadeando levemente. Intenta disimular el calor que la absorbe, pero no lo logra. Le dedico una sonrisa con la que necesita apoyarse de la barra de la cocina. Me da la espalda mientras preparo una cubitera y abro la botella de vino.  
 
    La observo de reojo. Aprieta las manos en puño sobre la barra. A pesar de ser una actriz porno, follar conmigo para ella es completamente diferente, por eso está de los nervios.  
 
    Dejo la botella en la cubitera y me acerco.  
 
    Al pasar una mano por su cintura, su cuerpo se rompe con el tacto. Cierra los ojos, eleva el mentón y deja salir un jadeo. Mi entrepierna se endurece.  
 
    Dejo la copa frente a ella.  
 
    —Pruébalo, dime si está delicioso.  
 
    Sheena consigue volver en sí. Sujeta la copa y le da un ligero sorbo. No le doy tiempo a responder. Le doy la vuelta y la obligo a dejar la copa sobre la barra. Ahoga un quejido cuando mi lengua dibuja sus labios para probar el licor directamente de ella.  
 
    —No hace falta que respondas, está delicioso.  
 
    Sheena se inclina y antes de que me bese, la elevo. Mis manos aprietan sus nalgas, sus piernas me abrazan por la cintura y mientras nuestras lenguas se sienten y nuestras bocas se prueban de una forma voraz y carnal, mi erección se clava sin remedio entre los labios de su intimidad desnuda gracias a haberle robado las bragas.  
 
    Gimotea y se mueve. Su humedad empapa la tela de mi pantalón.  
 
    Quiero llevar la botella y las copas a la habitación, así que la suelto. Escucho como se queja y me hace morritos como una niña pequeña. Le acaricio la mejilla.  
 
    —Quiero la botella y las copas en mi habitación —explico. Soy consciente de que mi respiración se elevó. Igual que la de ella. Estamos ardiendo en deseo.  
 
    Se mueve y se inclina sobre la barra. Eleva el trasero y el vestido se le sube. Gruño y dejo escapar el aire de un resoplido cuando sus nalgas se asoman mostrándome mucho más allá del trasero. Coge las copas y con una breve mirada hacia mí, sonríe de costado.  
 
    —¿Dónde está la habitación? —Señalo con la boca abierta—. Gracias.  
 
    Sabe jugar muy bien, pero yo más.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 12: Que nos escuchen los vecinos. 
 
      
 
    Sheena Thompson.  
 
      
 
    Joyce me desconcierta. Pasa de bailar conmigo bajo la lluvia como un hombre romántico y enamorado, a encender todos mis fuegos internos con pocas palabras y leves caricias impregnadas de deseo.  
 
    Como en el trabajo, en este ámbito se ve poderoso, serio. Controlador. Lo que lo vuelve demasiado excitante para mí.  
 
    Su casa lleva decorados blancos y negros, así que no me extraña ver la cama vestida con sábanas negras, quizá demostrando cómo es él en realidad cuando se trata de la intimidad.  
 
    Sus pasos imponentes lo llevan hacia una de las mesillas de la cama, donde sujeta algo que su espalda ancha no me deja ver. Observo como deja huellas con sus zapatillas mojadas por la moqueta y se adentra en el baño. Suena el agua, no entiendo qué hace. Cuando sale, sigo sin poder ver qué es exactamente lo que sacó de ese cajón.  
 
    Se sienta en la cama. Me quedo de pie frente a él cuando me indica que me acerque moviendo levemente los dedos.  
 
    —Voy a desnudarte y esta vez, vas a ser tú la que va a tener las manos quietas.  
 
    Acostumbra a mandarme en momentos así.  
 
    —¿Y si no quiero? —Su seriedad me interroga. Arruga la nariz, parece fastidiado.  
 
    —¿De verdad no quieres?  
 
    —¿Te fastidia que te digan qué no?  
 
    —Me fastidia que tú me digas que no.  
 
    —Entonces… —Me agacho y le susurro al oído—. Empieza a desnudarme.  
 
    Un azote en el trasero me hace respingar. Deja su mano ahí mientras jadeo. No hay ropa interior que haya detenido su mano, pero eso es lo que más me enciende. Lentamente, sus manos se deslizan por mi cadera y doblan con su paso el vestido negro.  
 
    A medida que lo eleva, sus manos trazan rutas entre mis costillas, se deslizan por mi estómago y una pequeña corriente me hace saltar, al sentirse en mi entrepierna. Jadeo y aguanto la ansiedad por tocarlo lo máximo que puedo. He deseado tanto el momento en el que Joyce me acariciara, que no puedo si quiera pensar en que se detenga.  
 
    Rodea mis pechos, los aprieta y con un tirón rompe el pasador del sujetador, que cae por mis brazos. Grito. No me importa. Mi espalda se arquea y mis manos aprietan en sus hombros. Él se detiene a rozarlos. Sus dedos me pellizcan y por instantes, azotan mis pezones ya duros y dispuestos a que les haga lo que él quiera.  
 
    Me hace saltar con cada movimiento. Sigue subiendo las manos y me quita el vestido, el cual lanza por los aires al final de la habitación.  
 
    Una mano me sujeta del trasero y aprieta una de mis nalgas. Con la otra, abre mis labios vaginales y con el dedo gordo, traza círculos constantes y fuertes en mi clítoris. Mientras me rompo de placer, su boca me apresa uno de los pechos y siento como, tras absorber, su lengua juega con el pezón. Intenso, duro. No puedo parar de gemir. Soy capaz de correrme si sigue así, solo con esto.  
 
    Sin embargo, como si supiera a lo que estoy a punto de sucumbir, se detiene en el momento exacto. Ahogo una reprimenda cuando con un tirón me tumba en la cama. Se quita la chaqueta que lo cubre y termina en el mismo lugar que mi vestido. Se deja caer. Sus manos hacen el tope para que su cuerpo no se estampe con el mío. Sus músculos se tensan y se marcan perfectamente. Sus venas se hinchan y puedo recorrer a la perfección cada curva que dibuja su perfecta anatomía, trabajada, dura. Como lo que siento en el bajo vientre y que quiere escapar de sus pantalones.  
 
    Me siento indefensa en sus garras, como jamás me sentí con un hombre. Su mujer en todos los sentidos.  
 
    Mueve una mano por la sabana. He estado tan inmersa en el deseo que no me fijé en lo que había sacado de la mesilla de noche. Mi boca se seca cuando se queda sobre mí con algo en la mano. La curiosidad me enciende todavía más.  
 
    —Sé que has probado muchas cosas en el sexo, pero yo no soy ningún angelito, Sheena. Si hay algo que me encanta en esta vida, como bien sabes, son las cosas hermosas. Todavía más, cuando lo hermoso grita de placer mi nombre. 
 
    Su voz ronca de locutor, esa voz que cargó mi mente de escenas llenas de erotismo y la cual me eleva al nivel máximo en cada grabación de mi trabajo, se escucha más dura que en otras ocasiones. Repleta de un tinte lujurioso que me encanta.  
 
    Levanta las manos. Entre sus dedos, un vibrador brilla por haberlo mojado segundos antes. Trago saliva y entreabro la boca. Quiero reclamar, decir que quizá es demasiado para nuestra primera vez, pero siento demasiada curiosidad de todo lo que Joyce puede ofrecerme en la cama.  
 
    Me acaricia las piernas. Jadeo cuando su lengua se desliza entre mis muslos. Dobla mis rodillas y deja dos azotes en ambos muslos. Doy un pequeño brinco. He perdido de vista el vino, pero pronto lo siento resbalar por mi sexo.  
 
    Joyce lo deja caer por la curvatura que lleva a mis labios vaginales. Sus dedos resbalan y me abren para que empape el interior de mi cavidad. Ahogo un quejido, cuando de mi interior empieza a tomar el vino. Sorbe y pasa la lengua por mi coño. Encorvo la espalda y echo la cabeza hacia atrás. El placer que me da con tan poco es delirante. Mi cuerpo se entrega a él como nunca se ha entregado a nadie.  
 
    Con su mano libre, aprieta alrededor de mi intimidad. La estimula. Abre los labios con dos dedos mientras sigue vertiendo el líquido rojizo sobre mí.  
 
    Mi clítoris reacciona por el contraste frío del vino y entonces, es visitado por el calor de su lengua. Doy un quejido. Absorbe, mi clítoris se endurece y lo suelta.  
 
    —Adoro ver tu coño en estas condiciones. —Cierro los ojos al escucharlo. Me arde la cara y todo el cuerpo—. Empapada, dispuesta. Te he imaginado muchas veces siendo follada por mí, pero la realidad es mucho mejor.  
 
    Doy un jadeo. Me atrevo a abrir los ojos y lo observo. Me lloran. El calor del momento me está superando. Mis piernas tiemblan y él sonríe. Se muerde el labio inferior. Sus labios están mojados de mis fluidos y los prueba pasando la lengua. Trago saliva.  
 
    —Créeme que mi visión es mucho más excitante que la tuya —me atrevo a contestar.  
 
    Hace más plena su sonrisa y vuelve a hundirse en mi sexo.  
 
    Ahogo un grito, mis manos se aprietan en la sabana, encorvo la espalda y elevo un poco la pelvis. ¡Joder!  
 
    Un ruido me distrae. Dejo escapar el aire de golpe cuando el vibrador de clítoris empieza a cosquillear entre mis muslos. A medida que sus dedos me acarician, lo hace también el juguete. Cierro los ojos con fuerza. Esto no es una película porno, es mucho mejor.  
 
    El juguete me eriza cuando pasa entre mis pliegues y lo deja sobre mi clítoris alejando la lengua de mí. Gimoteo. Me retuerzo. Instintivamente busco cerrar las piernas, pero no me deja hacerlo. Golpea el interior de éstas y me abre. Pone la rodilla en medio para que no sea capaz de cerrarlas. Lo miro suplicante, llorando de placer. Él solo me responde con una sonrisa atrevida que me eleva las pulsaciones.  
 
    Tengo que soportar el placer.  
 
    Quita el juguete, absorbe él. Bufo. Me quedo con la boca abierta mirándolo. Suelta mi clítoris después de apresarlo con sus labios y vuelve a poner el maldito juguete. Mi pelvis da un brinco. Lo escucho reír.  
 
    —¡¿Vas a jugar de ese modo?! —grito. No obtengo respuesta. Lo quita y me vuelve a absorber. Su lengua me mueve el lugar exacto con rapidez—. ¡Ah!  
 
    Es imposible retener los gritos.  
 
    Escucho risas que se escapan de él cuando sabe que me está extenuando.  
 
    Dos de sus dedos inspeccionan mi intimidad y con un movimiento fuerte, rudo, se meten en mi interior. Me lanza a un oasis de placer imposible de sosegar. Convulsiono por la impresión y el placer. Acompaña al juguete. Ahora el vibrar se junta con las absorciones y sus dedos trazan círculos en mi interior. Me expande y golpea con furia el punto exacto para que mis gritos no hagan más que aumentar.  
 
    El placer me nubla los sentidos. No puedo respirar bien, tampoco hablar. Mi estómago se convulsiona. Tiro mi cabello, desesperada. Cierro los ojos un momento, implorando por dejar de llorar de la intensidad que estoy sintiendo en mi cuerpo. Llega el orgasmo, hunde la lengua en mi interior. Mis paredes lo acompañan al fondo con el bombeo que le abraza la boca. Gruñe. Grito.  
 
    Se incorpora entre mis piernas y me besa. Su mano me humedece la nuca con mis propios fluidos cuando me toma, pero no me importa nada. Solo lo quiero a él, entre mis piernas, sobre mí. Me devora con braveza, demostrándome que a él pertenezco, a nadie más. Lo abrazo por la espalda. Mis uñas se clavan en su piel sin quererlo y lo atraigo contra mi cuerpo. Quiero tenerlo sobre mí, sentir que abre mis paredes al fin.  
 
    Aleja nuestras bocas, dejando un hilo de saliva entre los dos.  
 
    —Enciendes demasiado a tu camarógrafo —confiesa.  
 
    —Entonces, no sé a qué espera para hacérmelo.  
 
    No puedo soportar más tiempo. Sé que él tampoco. Ambos sonreímos a la vez.  
 
    Mientras sus besos me elevan en la lujuria del momento, sujeta mis piernas y las lleva sobre sus hombros. Expuesta, comienzo a sentir la penetración. Lo hace lento. Su grandeza me aturde. Entorno los ojos y gimoteo sobre sus labios. Me expande y siento cada detalle de su miembro mientras entra. Sus venas se clavan y al llegar al final, la punta presiona la entrada de mi útero, donde se posiciona y me expande para estar un poco más en mi interior. Gimo, deteniendo el beso, recuperando el aliento. Mis piernas tiemblan. Joyce se detiene en mi interior, jadeando igual que yo. Disfrutamos de ese momento. Sin moverse el placer ya me está cegando.  
 
    Da una fuerte estocada interna. Gimoteo.  
 
    —Al fin te tengo —dice. Es posesivo, demandante y me encanta. Me da otro embiste. Grito—. No pienso dejarte ir a partir de ahora. —Otro. Me contraigo—. Haré que no puedas tener ni un solo orgasmo, a no ser que sea mi polla la que te lo de. 
 
    Mis gritos son incontrolables cuando se empieza a mover sin restricciones. Salto con cada embestida. Su forma de follar es parecida a la de un animal. Mis piernas tiritan alrededor de su cuello y me sujeta las piernas con fuerza. Entorno los ojos. Por suerte, tengo la suficiente movilidad para que aprese mis piernas contra el cojín y no me duela.  
 
    Me arremete con brutalidad. El sonido a mojado me aturde, al igual que el placer que está entregando. Mi útero es azotado por su enorme falo que me abre por completo.  
 
    La cama suena, lloro. La saliva resbala por mi comisura. Él me lame y la recoge gustoso. Deja un mordisco en mi mejilla.  
 
    Busco con desesperación su boca. Me recompensa con un beso corto, repleto de quejidos ahogados.  
 
    Me da la vuelta y tira de mi pelo. Enarco la espalda. Alargo la mano y me cojo del cabecero de la cama. Joyce azota mi trasero, hunde los dedos en él a la vez que su miembro vuelve a abrirme las paredes vaginales. Grito con todas mis fuerzas. No le importa el hecho de que llego a correrme. Él sigue embistiendo y abriendo mi interior aun cuando mi coño lo abraza con pulsos internos por el placer.  
 
    Lo estoy empapando, mis fluidos se escuchan cuando salen, pero no se detiene. Mi quejido es la banda sonora en la habitación, junto a sus gruñidos fieros que calla cuando muerde con fuerza mi cuello. Ladeo la cabeza y le dejo sitio para marcarme si quiere. Con una mano me eleva el cuerpo, la detiene en mi estómago y eleva. Hace que hunda la cabeza en el cojín. Me deja a cuatro, sometida y empuja su virilidad en mi interior.  
 
    Mientras una de sus rudas manos me sostiene del pelo y me obliga a morder el cojín, la otra azota sin cesar mis nalgas. Cada golpe lo acompaña con un embiste interno, apenas sale de mí y me arremete de vuelta. Gimoteo sin cesar. Abro la boca cuando empieza a golpear solamente en el interior. Un golpe tras otro, acortando distancias, pero no la fuerza.  
 
    —¡Ah, Joyce, Joyce! —Me da nalgada. Entorno los ojos—. ¡Joyce!  
 
    —Grita más. —Exige. Golpea.  
 
    —¡Joyce!  
 
    —Que te escuche todo el maldito edificio. —Deja un azote en cada una de mis nalgas. Me contraigo. Mi estómago se aprieta, mis paredes internas también—. Joder, como me aprietas la polla.  
 
    —¡Ah! —No puedo parar de gritar. El placer es cegador.  
 
    —¿De quién eres? —pregunta. Trago saliva, no soy capaz de hablar—. ¡Responde!  
 
    Me embiste. Doy un grito. Me cuesta hacer fuerza con una mano para no caerme por tal golpe interno.  
 
    —¡Soy de un camarógrafo que me vuelve loca!  
 
    Se ríe con esa voz gruesa y exigente que está poniendo desde que hemos empezado.  
 
    Friega mi clítoris, aprieta con más fuerza la mano que me somete desde el pelo contra el colchón Su golpeteo se intensifica. Me abre las carnes. Siento mis fluidos resbalarse por mis piernas. Mi estómago se resiente, pues no deja de presionar mi útero por tenerla tan jodidamente grande.  
 
    Jadeo sin control, muerdo el cojín, lo babeo mientras doy quejidos. Aprieto los dientes. Mi interior se siente como nunca. Una mezcla entre placer, deseo y amor que me derrite. El sudor de Joyce se mezcla con el mío y sabe a sexo cuando vuelve a besarme al ladear levemente la cabeza. Nuestras lenguas se visitan mientras jadeamos. La misma lengua que luego dejo que recorra mi espalda todo lo que pueda. Deja mordidas por mis hombros y en un arrebato, sostiene mis dos pechos con fuerza.  
 
    Los vecinos estarán escuchándome delirar. Me eleva, aprieta mis pezones, sorbe la piel de mi cuello y con varios movimientos más, el orgasmo en el que estallo empapa sus sábanas negras. 
—¡Ah! ¡Joyce ya, ya, por favor!  
 
    Soy actriz porno, pero tener sexo con este hombre es otro nivel.  
 
    Me deja caer sobre la cama. Noto como bombea en mi interior. Gimoteo, lo escucho gruñir. Aprieta mis nalgas y me muerdo el labio inferior. Mi cuerpo tiembla. Lo miro de reojo, él ladea la cabeza y esboza una suave sonrisa.  
 
    —¿Estás bien? —A penas puedo levantar el dedo para indicarle que estoy perfecta. Perfectamente follada. Me empiezo a reír como una loca—. ¿Seguro que estás bien? 
 
    —Sí, sí. —Tapo mi rostro con el cojín. De repente siento vergüenza—. Déjame.  
 
    —Te siento más bipolar que de costumbre.  
 
    —Es tu culpa, demasiado placer.  
 
    Se empieza a reír, me quita el cojín y deja un beso en mis labios. Se acuesta a mi lado y me acaricia la mejilla.  
 
    —Te quiero —decimos a la vez. Por su expresión puedo ver que se ha sorprendido tanto como yo.  
 
    —Esto es un empate —dictamina.  
 
    —Totalmente.  
 
    Escuchamos que llaman a la puerta. Hay formas de ser inoportuno, pero tanto como para llamar a la puerta en un momento así, ya es difícil. Bufo con molestia, Joyce suspira. Se envuelve una de las sábanas a la cintura y lo observo salir de la habitación. Su silueta es de infarto. Su cuerpo sudado, marcado, con las venas hinchadas, el tatuaje brillante y negro que decora su piel y las marcas de mis uñas por su espalda es lo más erótico y perfecto que he visto en mi vida.  
 
    Mis piernas tiemblan, pero por curiosidad, me envuelvo en una de las sábanas y lo acompaño. Me quedo a unos pasos de la puerta para que no me vean, Joyce es quién atiende al inoportuno visitante.  
 
    —Joyce, me levanto a las seis de la mañana y tengo niños pequeños, ¿podrías decirle a tu compañera que no grite tanto? —pregunta un señor.  
 
    ¡Me da algo!  
 
    —Perdona, Ramón. Nos hemos inspirado demasiado.  
 
    —Os ha escuchado todo el bloque, seguro.  
 
    A paso lento me voy retirando de la puerta para esconderme de vuelta en la habitación.  
 
    —Le taparé la boca, tranquilo.  
 
    ¡¿Qué me va a qué?!  
 
    —Gracias por la comprensión —dice el vecino. Se despide de Joyce y éste cierra la puerta.  
 
    Lleva la cámara hacia mí y fuerzo una sonrisa.  
 
    —¿Me vas a amordazar? —pregunto.  
 
    —Primero descansa un poco, no quiero que termines enferma por exceso de sexo.  
 
    —Pero, tenemos que ducharnos. —Dejo caer la sabana que me cubre y sonrío—. Si lo hacemos juntos ahorramos agua.  
 
    No tengo que insistir mucho.  
 
      
 
    Mi espalda golpea contra las baldosas de la ducha. Mis manos se atan con el cable de hierro de la regadera. A pesar de la presión y el dolor que ejerce en mi piel, no hay mayor placer que el que estoy sintiendo. Cubre mi boca con la mano y aprieta. Me restringe la respiración por pequeños lapsos de tiempo.  
 
    Absorbe mis pezones con demanda y con la mano libre me sujeta en sus brazos. Le abrazo la cintura con las piernas y con la inercia de la gravedad, cada vez que me eleva con la pelvis, bajo con mi propio peso y la penetración es cada vez más honda y directa.  
 
    He perdido la cuenta de las veces que me he corrido.  
 
      
 
    Nos dejamos caer en la cama los dos a la vez. Mirando al techo, jadeando. Nos hemos duchado, pero de qué manera. Las marcas en mis muñecas son el ejemplo de nuestra locura. Él lleva su objetivo hacia mí y yo lo observo de reojo. Joyce mueve una mano y saca algo de la mesilla. Por favor, otro juguete no, me voy a terminar desmayando.  
 
    Para mi suerte, levanta unos papeles sobre mi rostro. Entrecierro los ojos. No soy capaz de enfocar bien mi vista por el cansancio.  
 
    —¿Qué hacemos con el contrato? —pregunta. Ah, es el contrato—. Nos lo hemos saltado como nos ha dado la gana.  
 
    Se lo arrebato de la mano, lo rompo por la mitad y lo dejo caer a un lado de la cama.  
 
    —A la mierda el contrato.  
 
    —Estoy de acuerdo —acepta.  
 
    Nuestras manos se entrelazan. Apoyo mi cabeza en su pecho y me acaricia el cabello. Suspiro hondo. Sin quererlo, sonrío como una niña ilusionada. Me siento feliz y el tener amor después de una sesión de sexo como la que hemos tenido, es una sensación cálida a la que no quiero renunciar nunca.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 13: Del amor al odio. 
 
      
 
    Joyce Sterling. 
 
      
 
    Verla a mi lado durmiendo es lo más cerca que he estado de la felicidad desde que la muerte me la arrebató.  
 
    Mi sonrisa no se borra cuando escucho un quejido de molestia al moverme. Acaricio las pecas que dibujan sus mejillas. Beso su frente y el corazón me late como desde hace años quería que lo hiciera.  
 
    Con cuidado, cambio mi cuerpo por el cojín el cual abraza con fuerza. Suspiro. Esto es un maldito sueño. Me pongo el pantalón del pijama y salgo al salón. Abro las ventanas. No me importa que el mundo me vea, soy un maldito ciborg feliz.  
 
    El sol brilla sobre mi lente y elevo la cabeza para pedirle gracias al universo por tal regalo.  
 
    Con la melodía de Nil Moliner -Sale el sol, sonando desde mi teléfono en voz baja para no despertar a Sheena, empiezo a prepararle el desayuno. Quiero que vea que soy un buen partido y no se arrepienta de haberme dicho que me quiere.  
 
    ¡Me dijo que me quiere! No puedo evitar reír. No consigo retener la felicidad en mi pecho mientras preparo las tostadas y exprimo las naranjas para un rico zumo natural.  
 
    Preparo la bandeja con los platos. Falta algo, el pingüino de la feria quedaría genial como un recordatorio de nuestra cita. Lo dejamos en el coche, imposible ir besándonos con el peluche en brazos.  
 
    Busco las llaves del vehículo en su bolso y bajo a por él. Los dos jóvenes con los que nos cruzamos en la noche y, que intuyo, son vecinos míos, me observan y se les escapa la risa. Está claro que también nos escucharon.  
 
    Llego al coche y junto al peluche, observo los papeles que Sheena me señaló cuando hablaba de su hermana. No sé si sería demasiado entrometido si los leo. Cojo el peluche y cierro la puerta. Me quedo a centímetros del coche. 
 
    Bueno, quizá la pueda ayudar si sé lo que le piden exactamente. Vuelvo a abrir el vehículo y cojo los papeles. Subo con ellos y el peluche.  
 
    Mientras el pingüino espera que su dueña despierte, me siento en el sofá y leo el informe.  
 
    Informa que la niña está en proceso de adopción y que para pedir su tutela Sheena debe tener un trabajo estable y monetariamente fijo para poder mantenerla. Entre comillas le confirman la imposibilidad de tenerla mientras sea actriz de metrajes para adultos.  
 
    Más abajo, existe la posibilidad de estar en matrimonio con otra persona. Aumentaría las posibilidades de conseguir a su hermana. Sin quererlo, mis ojos llevan el camino hacia una foto que hay en el mueble del salón, donde salgo con mi fallecida mujer. Su sonrisa me hace zumbar las orejas. Vuelvo la vista hacia las páginas.  
 
    Casarme de nuevo, con Sheena. Plantearlo con lo poco que llevamos juntos es una completa locura, pero no hay mujer en este mundo que me enloquezca más que ella.  
 
    La idea de mantener a Sheena y darle todas las comodidades a ella y su hermana me vuela por la cabeza, pero sé que ella no dejaría que fuera así. Es una mujer guerrera e independiente la cual no ha sido capaz de pedirme ayuda para nada y no soy quién para cortarle las alas. Me gusta libre. Amo su libertad.  
 
    Si pudiera conseguir que volviera a ser actriz de alguna serie o película de la gran pantalla, todo cambiaría.  
 
    Veo la fecha en la que está impreso el informe y el hecho de que la asistenta social le advierte de que tiene poco tiempo. Necesito un poco más. 
 
    Un número junto al nombre de la asistenta social y una foto de archivo de ella me da la idea de llamar. Miro hacia la habitación, si Sheena se entera de esto lo más seguro es que se cabree. No será así cuando consiga que se reúna con su hermana, pero si es ahora, seguro que sí se molesta.  
 
    Una voz joven de mujer responde al otro lado de la línea.  
 
    —Hola, soy Joyce Sterling. Le llamo en representación de Sheena Thompson.  
 
    —¿Joyce Sterling? —pregunta—. ¿El famoso camarógrafo?  
 
    —Así es.  
 
    —¡Es un honor! —Me sorprende que la asistenta social sea una de mis fanáticas—. ¿Qué puedo hacer por usted?  
 
    —Soy el compañero sentimental de Sheena Thompson. Le llamaba para preguntarle si nos puede dar un poco más de tiempo para que mi chica consiga un trabajo en el que deba usar más ropa.  
 
    No habla. Escucho solo su respiración.  
 
    —¿Estás saliendo con Sheena? ¡Pero qué suerte tiene! —No me lo puedo creer. Bajo la cabeza y me llevo la mano a la cámara. Qué situación más incómoda.  
 
     —¿Ha escuchado lo que le dije sobre la custodia de la niña?  
 
    —¡Sí, disculpe! La junta directiva está muy seria con el caso de Sheena, pero haré todo lo posible para que la situación mejore. En caso de estar con usted, la estabilidad familiar se agranda. Sheena ganará puntos para poder adoptar a su hermana. Solo está el inconveniente del trabajo.  
 
    —Bien, entonces, haremos por arreglarlo cuanto antes. Confío en usted. —La escucho dar un chillidito. Dios santo.  
 
    —¡Sí, confíe! ¡Haré todo lo que pueda, se lo juro!  
 
    Escucho la cama. Cuelgo y dejo el teléfono sobre el sofá. Creo que ya gané puntos con la asistenta social sin siquiera conseguirle un nuevo trabajo a Sheena.  
 
    Cojo la bandeja y con mi mejor sonrisa, la recibo.  
 
    —Buenos días, pingüinito.  
 
    Se friega los ojos. Despeinada y con la mirada gacha parece una princesa de cuento de hadas.  
 
    —¿Me vas a poner ese mote tan ñoño? —se queja.  
 
    —¿No te gusta lo ñoño?  
 
    —¿Quieres que te llame cuqui? No, mejor, chiqui. ¡Ay mi chiqui! —Sujeta mis mejillas y las aprieta.  
 
    —Ay, a la próxima no te hago el desayuno.  
 
    —¡No, vale, perdona! —Me da un beso antes de aceptar la bandeja—. Gracias, amor.  
 
    Amor. Ese mote sí que me gusta. Me siento a su lado y cojo una de las tostadas. Le doy mordisco mientras le acaricio la espalda.  
 
    —¿Has descansado bien? —pregunto. Sheena asiente mientras come—. Amo verte dormir.  
 
    Se sonroja. Me mira de reojo y le da un sorbo al zumo.  
 
    —¿Qué harás hoy? —pregunta—. Tengo que ir a ver a mi madre y visitar a Moritz antes de que me eche en cara que lo abandono.  
 
    —No podré acompañarte, quiero ir a hablar con un compañero. Hace años que no lo veo, pero quiero preguntarle unas cosas.  
 
    —¿Cuáles? —Me mira con curiosidad.  
 
    —Si sale bien, lo sabrás. —Beso su frente y me levanto de la cama—. Termina de desayunar y arréglate. Tengo que encontrarlo en el trabajo antes de que se vaya, perdí su número.  
 
    —Vale. —Parece curiosa, pero prefiere no preguntar de más. Sonríe feliz observando el desayuno en la cama y con gusto sigue comiendo.  
 
      
 
    Me lleva a recoger el coche. Sostiene mi rostro con ambas manos, se pone de puntitas y me besa. La abrazo mientras nos envolvemos en un beso demasiado fugaz para mi gusto.  
 
    —Llámame luego —me pide. Asiento.  
 
    —Sin falta, pingüinito.  
 
    —Y dale con eso. —Sonríe—. Dejo que me digas así, solo porque eres tú. Que conste.  
 
    —Lo tendré en cuenta.  
 
    Otro beso marca la despedida. Nos miramos antes de subir a nuestros vehículos. Nuestras sonrisas se vuelven una y sé que, en este momento, el ritmo cardiaco también se nos acompasa. Odio estar lejos de ella.  
 
    Arranco y llevo rumbo a un lugar al que hace mucho tiempo no voy. Los estudios cinematográficos de los que era parte antes del accidente. Al recuperarme, quisieron que volviera, pero no estaba de humor para recordar mi pasado tan pronto.  
 
    Ahora me siento capaz de regresar y volver a ver a viejos conocidos.  
 
      
 
    No ha cambiado nada. Aparco el coche y al entrar, las recepcionistas se quedan con la boca abierta. No me dicen nada, me dejan pasar sin detenerme.  
 
    Las escucho decir mi nombre mientras les doy la espalda.  
 
    Enormes carteles de películas pasadas y presentes decoran las paredes. El ir y venir de personas cargadas con equipos de filmación crean un bullicio constante en el aire. El sonido de cámaras rodando y luces parpadeando llenan el lugar con una energía vibrante y emocionante. Se siente en el aire la emoción y la creatividad, listas para ser capturadas en una próxima gran producción. 
 
     Cuando abro una de las salas, observo a los actores de riesgo haciendo sus peripecias. Mi compañero sujeta la cámara y corre en el recorrido para captar la mejor toma.  
 
    —¡Mierda! —se queja. No salió bien—. No lo consigo, chicos. ¡Vamos a repetir!  
 
    —¡Repetimos! —ordena el productor.  
 
    Cuando hacen la pausa, Eric levanta la mirada y me observa. Su sorpresa le hace soltar la cámara. Por suerte, cuelga de su cuello. Se acerca y sin decirle nada me estrecha en un fuerte abrazo. Deja unos golpes en mi espalda.  
 
    —Tío, ¿cómo estás? —pregunta. Nos chocamos la mano—. Desde el entierro de Kate y la pequeña, no te he visto.  
 
    —Incluso perdí tu número —confieso.  
 
    Levanta la mano hacia el productor y le pide un pequeño descanso. El señor acepta y asiente con la cabeza. Vamos a la sala de descanso. Me asombra ver que siguen poniendo los mismos snacks sobre la mesa. Nos sentamos en los sillones de cuero negro. 
 
    —¿Cómo estás? Supe que pasaste por una depresión horrible. Quise ponerme en contacto contigo, pero te mudaste y no atendías a las redes sociales. Era imposible saber de ti.  
 
    —Me encerré en mí mismo por años, hasta que empecé a salir en los medios de comunicación por mi trabajo.  
 
    —Ya, pero ni aun así atendías las llamadas —me echa en cara. Me encojo de hombros, tiene razón. Desaparecí para todos los que me importaban. Temía que alguien me hiciera falta para vivir.  
 
    —Tenía miedo a querer, hasta ahora.  
 
    —¿Eso significa que has rehecho tu vida? —Asiento. Eric sonríe y suspira hondo—. Enhorabuena. Te lo mereces. No conozco a nadie que se lo merezca tanto.  
 
    —Mi chica es actriz, pero no ha podido hacerse paso en la gran pantalla y no por falta de talento —le cuento—. Un productor la acosó de joven.  
 
    —¿Qué dices? —se horroriza. Asiento—. Que cabrón, ¿sabes quién es?  
 
    —No quise averiguar mucho, ese hombre le destrozó la vida. Ella ahora trabaja como actriz porno. Debe encontrar un trabajo diferente para tener la custodia de su hermana pequeña. ¿Sabrías de algún papel protagónico?  
 
    —Por ahora no, pero dame tu número de teléfono. Lo borré porque me enfadé contigo al no hablarme. 
 
    —Perdona, enserio.  
 
    —Tranquilo, pasar por una depresión es jodido. Haré lo posible por vosotros. Quién sabe, quizá recuperes la familia que tanto anhelas.  
 
    Mi sonrisa se le contagia. Me da un golpecito en el hombro como apoyo.  
 
    —Muchas gracias, Eric. Da gusto ver que los buenos amigos no se van.  
 
    —Nunca, tío. Debiste contactar conmigo mucho antes.  
 
    Le doy mi número. Me quedo mirando la pantalla del móvil y entrecierro los ojos. No, ella necesita sentirse valiosa.  
 
    —Cuando haya un trabajo, llámale mejor a ella —le paso el contacto. Él asiente—. No le digas que tengo algo que ver en esto.  
 
    —Está bien, sigues siendo igual de modesto que siempre.  
 
    —Soy un chico bueno, que le voy a hacer.  
 
    —Bueno, en algunos términos, solamente —bromea. Nos reímos y salimos de vuelta al set—. ¿Cómo se llama? No soy frecuente en las páginas porno, me tienes que decir su nombre para cuando la llame.  
 
    —Sheena Thompson.  
 
    —Bien. —Observo al productor. El señor de pelo canoso y barba gris me observa con detenimiento. No creo que me conozca—. Oye, ¿me harías un favor?  
 
    Mi atención vuelve con Eric.  
 
    —Ya sé lo que me vas a decir, cómo capturar una buena toma.  
 
    —¡Exacto! Ayúdame. El actor se terminará rompiendo el cuello si lo sigo haciendo repetir el maldito salto.  
 
    Acepto.  
 
    Le explico cómo lograrlo, y aunque él lo graba junto a mí, es mi toma la que quedó mejor. El productor se acerca a nosotros y me insiste en que le pase la grabación al ordenador de su despacho. Es un hombre que impone a pesar de su edad y se nota que se cuida. Parece un motero en vez de un productor de cine. No niego su ofrecimiento de pasarle la grabación, quizá en algún momento pudiera darle trabajo a Sheena. No me suena su rostro, pero él no para de fijar su mirada en mí. Es un poco incómodo.  
 
    Choco la mano de mi amigo como despedida y sigo al productor.  
 
    —¿Nos conocemos? —le pregunto.  
 
    —No. He trabajado en Hollywood, recién he vuelto.  
 
    —Ya. —Me siento y conecto la cámara a su ordenador. Él toma asiento a mi lado con un café en las manos—. Creí que sí me conocía, pude notar su mirada.  
 
    —No es común ver a un ciborg, disculpa por ser tan evidente.  
 
    —No pasa nada.  
 
    Sigo con el traslado de documentos. El productor pone un pendrive en la ranura del ordenador. Me indica que ponga el archivo en la carpeta y así lo hago. Me sonríe en lo que el ordenador carga.  
 
    —¿Viniste a buscarle trabajo a alguien? —se interesa.  
 
    —Sí, ya he hablado con mi amigo.  
 
    —He podido escuchar el nombre de una joven. —Aparto el foco del ordenador para observarlo. Me hace tensar los labios. Me da una sensación extraña—. ¿Es tu novia?  
 
    —Sí.  
 
    —¡Vaya! Que novio más considerado.  
 
    Se mueve y con el brazo vuelca el café sobre las teclas. El ordenador hace cortocircuito. Se apaga y la luz me estalla justo en la cabeza. Me apresuro para quitar el cable que me conecta al aparato, pero el dolor en la sien es inevitable.  
 
    —¡Ah! —me quejo y llevo las dos manos a mi sien.  
 
    —¡Ay, lo siento! —Lo observo de reojo. Se lleva el pendrive al bolsillo de la chaqueta—. Seguro que ya se pasó el archivo. ¿Necesitas ayuda?  
 
    Me levanto de la silla. Aprieto los dientes entre sí, lo ha hecho a propósito, estoy casi seguro.  
 
    Salgo del despacho y detengo a mi amigo antes de irme.  
 
    —¿Cómo se llama el productor para el que trabajas?  
 
    —Brock Sherman, ¿por qué?  
 
    —Tengo un mal presentimiento. Hazme un favor, si pregunta por lo que te conté, no le digas nada.  
 
    —Pero… 
 
    —Prométemelo, Eric.  
 
    —Te lo prometo.  
 
      
 
    Estoy con el alma en vilo. Puede que por salir tan rápido del edificio me haya mareado. La vista se me emborrona por un segundo, pero consigo centrarla antes de entrar al coche. Toco el lente de la cámara por si se empañó, pero al parecer está perfecta.  
 
    Arranco. Otro mareo me saca del carril y el claxon de un coche me despeja la mente. Ese chispazo no me sentó bien. Bajo la velocidad con la que conduzco y consigo llegar a casa. El trayecto en ascensor se siente largo, denso.  
 
    Abro la puerta de mi casa y cojo mi ordenador. Con rapidez, tecleo el nombre del productor junto al de Sheena. Mi visión empieza a oscurecerse mientras observo que, efectivamente, era el hombre que manejaba las series en las que Sheena participó de pequeña.  
 
    Me siento mal. Se me seca la boca, el dolor en mi sien aumenta. Me levanto del sofá. Necesito agua, quizá así consiga quitarme el mareo. A penas comí.  
 
    Me sostengo de los muebles. La visión va y viene. Pasa de estar borrosa a oscurecerse. Una y otra vez. Escucho un pitido extraño. Pierdo las fuerzas, las rodillas me fallan y antes de darme cuenta me encuentro en el suelo. El golpe es lo único que escucho antes de desfallecer.  
 
      
 
    ¿Qué hora es? Mi visión sigue borrosa, pero desde la ventana del salón observo las luces de la calle. Es de noche. Me quejo cuando las punzadas en la sien aumentan al moverme. Me arrastro por el suelo hasta llegar al sofá. ¿Qué demonios me ha hecho ese hijo de puta? Consigo acostarme y elevo el móvil. Marco a Sheena.  
 
    Lo intento tres veces y no atiende el teléfono.  
 
    Pasan varias horas en las que no consigo observar con claridad el móvil para volver a llamar. Cuando lo consigo, descuelga.  
 
    —Sheena, no me siento bien.  
 
    —Yo tampoco —responde. Noto su voz rota—. No sé cómo te atreves a llamarme.  
 
    —¿Qué?  
 
    —¡Tienes muy poca vergüenza para atreverte a llamarme después de lo que has hecho! ¡No vuelvas a buscarme en tu vida! —grita. Me retumba la cabeza.  
 
    —Sheena, no, no comprendo —tartamudeo sin querer.  
 
    —Cuánto te han dado, ¿eh? 
 
    —¿De qué estás hablando? 
 
    La escucho sollozar.  
 
    —Es increíble que encima no aceptes lo que has hecho. —Hace una pausa y suspira—. Te odio, Joyce.  
 
    Cuelga.  
 
    ¿Me odia? La noche anterior me dijo que me quería y ahora, ¿me odia? ¿Por qué?  
 
    Pierdo las fuerzas, el móvil cae al suelo y mi mano golpea el sofá. Necesito averiguar qué ocurrió, pero no puedo mantenerme despierto. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 14: Dos semanas. 
 
      
 
    Sheena Thompson.  
 
      
 
    —Estás despedida —anuncia el que era mi jefe. Se me hiela la sangre. Necesito el dinero para poder mantenerme y conseguir a mi hermana.  
 
    —¿Por qué? —pregunto. Mis ojos arden. Necesito aire así que me levanto del sofá de casa de Moritz y me salgo a la calle. Él me sigue—. No he hecho nada malo.  
 
    —¿No? Firmaste un contrato de exclusividad con nosotros, Sheena. Además de asegurar que no te enredarías con gente de producción.  
 
    Empiezo a entender.  
 
    —Lo de Joyce, no lo planeé. Pero, no influirá en mi trabajo, lo prometo. Joyce no me prohíbe nada, no es de esos hombres. 
 
    —Esa no es la raíz del problema, Sheena. Trabajas para nosotros, no debiste subir un vídeo amateur en otro lado.  
 
    —¿Cómo? ¿Qué vídeo? —Mi mente estalla. Vuelvo a entrar a la casa y le pido a Moritz el ordenador. Tecleo lo que mi exjefe me dicta y aparezco en una de las páginas con el video que me hizo Joyce. Sin mi consentimiento.  
 
    —¿Lo viste? —insiste. No me salen las palabras. Necesito sentarme.  
 
    Mis piernas fallan y dejo el portátil a un lado. Me siento en el sofá con la mirada perdida en la inmensidad del salón. ¿Cómo ha podido hacerme esto?  
 
    —¿Sheena? —pregunta de vuelta desde el teléfono.  
 
    —Perdona, es que —vuelvo a quedarme sin palabras y las lágrimas empapan mis mejillas—. Eso no debería de estar ahí. No lo subí yo, jefe. Lo prometo.  
 
    —Sea como sea esto es una empresa, Sheena. Si prometes exclusividad con tu trabajo no puedes aceptar otros. Lo siento, pero te rescindo el contrato a partir de hoy.  
 
    —Pero… 
 
    —No vamos a demandarte por incumplir las normas y el contrato que firmaste con nosotros porque sabemos que necesitarás lo que has ganado en este tiempo. Te apreciamos, Sheena, pero entiende que no podemos dejar por alto una falta tan grande.  
 
    Cuando cuelga, mi mundo se desmorona.  
 
    No he podido agradecerle por no presentar una demanda en mi contra, no puedo hacer más que llorar. Joyce sabía todo de mí. Confíe en él para decirle que mi madre y mi hermana dependen solo de mí. Sin embargo, él tenía otros planes. Cómo he podido ser tan estúpida.  
 
    Un vídeo mío se vende caro, demasiado caro en esas páginas para aficionados. Me la ha jugado. No comprendo para qué, si a Joyce el dinero le sobra. Me duele el pecho, me oprime. Mis manos tiemblan.  
 
    Moritz me sujeta y pide a su esposo que me de aire con una revista que hay sobre la mesa. Pensar en el por qué Joyce actuó así no es lo que más me preocupa.  
 
    Casey. No voy a poder recuperar a Casey. La alejarán de mi lado y perderé esa parte en mí que sigue creyendo que tengo una familia.  
 
    Contarle lo sucedido a Moritz es más difícil que respirar. Me dan agua y doy un pequeño sorbo. Intento calmarme para explicarle, pero no lo logro hasta que el sol se pone.  
 
    —¿Cómo va a hacerte eso Joyce? —se sorprende Moritz. Me encojo de hombros—. Algo ha pasado, Sheena.  
 
    —Sí, que he sido una estúpida. Es la primera vez que me enamoro, está claro que los primeros amores nunca funcionan.  
 
    —Siento contradecirte —responde mi amigo. Observa con disimulo a su esposo, el cual prepara una infusión relajante en la cocina y sonríe.  
 
    —Una vez a las mil.  
 
    —Sigue sin cuadrarme, Joyce está forrado. Le sale el dinero por las orejas. ¿Cuál sería el sentido de que hiciera eso?  
 
    —No lo sé, no lo sé —repito. Me paso ambas manos por el cabello. Veo de reojo el teléfono e ignoro sus llamadas. El corazón me late a mil por hora—. Quizá lo conozca.  
 
    —¿A quién?  
 
    —Joyce es muy famoso, él conoce gente del cine. Dijo que iba a ver un compañero en la mañana. Estaba muy raro y parecía que me ocultaba algo. No quise preguntar de más.  
 
    —Quieres decir que… 
 
    —Que puede que Brock lo haya puesto en mi vida para destruírmela una vez más. Ese hombre está obsesionado conmigo.  
 
    —Estamos especulando demasiado.  
 
    —Pero, ¿y si es así? —Se me forma un nudo en la garganta. Mi llanto aumenta al igual que el nervio—. ¿Y si nunca me quiso y todo era un papel para llevarme a la cama y así llevar alguna de las producciones de mi acosador?  
 
    —No veo a Joyce así, Sheena.  
 
    Ignorando las llamadas de Joyce, observo las redes sociales de Sherman. Ese productor me la tiene jurada por no haber pasado por su cama cuando era pequeña. El nudo que me oprime la garganta y me imposibilita respirar se vuelve más grande cuando veo que recientemente se mudó a la ciudad.  
 
    Todo me cuadra, cada vez más.  
 
    Me levanto del sofá, Moritz me pide que me calme antes de cruzar la puerta de su casa, pero no le hago caso. Subo al coche, arranco. Lo hago tan rápido que las ruedas rechinan y dejan una marca en el asfalto.  
 
    Sé dónde vive ese hijo de puta, lo sé porque me quiso llevar a esa casa cuando era una niña, pero no vivía aquí hasta hoy. En el mismo día que se rompe mi vida. Estoy harta de que rompa mi vida.  
 
    Llego a su enorme casa, situada en una urbanización de gente rica. Solo hay que ver los coches que están aparcados para saber la calidad de vida que trae esta gente.  
 
    Bajo del coche y empiezo a aporrear la puerta.  
 
    —¡Abre la puerta! —Es de noche, así que los vecinos se empiezan a quejar. Los perros ladran. No me detengo—. ¡Abre la maldita puerta, hijo de puta! 
 
    La puerta se abre. Lo recordaba menos canoso, pero sus ojos perversos me recorren de arriba abajo como solía hacer cuando solo era una niña. Contengo las ganas de romperle la nariz de un puñetazo. Lleva la mirada a mis ojos.  
 
    —Te has vuelto toda una mujer, ahora me gustas más.  
 
    —Me das nauseas. —Lo empujo y entro a su casa antes de que los vecinos llamen a la policía—. Has sido tú, ¿verdad?  
 
    Cierra la puerta y se cruza de brazos. Me fastidia la sonrisa que muestra entre su frondosa barba canosa.  
 
    —Fue una sorpresa para mí saber que eras la novia de Joyce Sterling. —Sus palabras me confirman que lo conoce y mi corazón se rompe en mil pedazos.  
 
    —¿Quién te dijo eso?  
 
    —Me lo confirmó él mismo esta mañana. —Siento una daga clavada en el pecho, rompiéndome en dos en este momento. Mis ojos vuelven a arder—. Oh, Sheena. Todo sería más fácil si aceptaras estar conmigo.  
 
    —Así que todo fue mentira —mi voz se rompe. Él se queda en silencio, mirándome, con una frialdad propia del desarmado que conocí hace años—. Fue una trampa para volver a dejarme en la indigencia.  
 
    —Se podría decir que sí —afirma. Aprieto los labios y miro al suelo. Mis brazos me abrazan automáticamente, buscando un consuelo que no logra llenarme. Escucho que camina a mi encuentro y detiene las manos sobre mis brazos—. Sheena, yo podría hacerte muy feliz. Sabes que siempre he deseado hacerlo. Estoy cansado de planear cosas para tenerte. Te cuidaría, te daría todo. Ni siquiera tendrías que volver a trabajar. Solo deberías tenerme contento. —Sujeta mi mentón y eleva mi rostro. Con el dedo gordo me acaricia los labios—. Dejemos esta caza de brujas y quédate donde siempre debiste quedarte.  
 
    Inclina la cabeza y me besa. No me muevo, a pesar de que su roce me repugna. Me quedo mirando la pared. Él se retira al percatarse de que no muevo los labios.  
 
    —Quisiste abusar de mí cuando era pequeña —le recuerdo—. Enloqueciste a mi madre, me negaron trabajar, por tu culpa Casey está en manos de los asistentes sociales, ¿y pretendes que ahora me quede contigo?  
 
    —Lo hice mal, lo sé. Debí esperar a que cumplieras la mayoría de edad. —Ladea la cabeza y agranda la sonrisa. Sus dedos trazan caricias por mis brazos—. Ganaste mucho con el cambio.  
 
    Quito los brazos y doy un paso atrás. Resopla, como si todavía fuera él quién está afectado con todo lo que está pasando.  
 
    —Estás loco. —Levanto el dedo como advertencia—. No vuelvas a acercarte a mí, porque estoy llegando al límite en el que sería capaz de tomar la justicia por mi mano.  
 
    —¿Me amenazas de muerte? —se ríe. Tomo camino hacia la puerta.  
 
    —No es una amenaza, es una advertencia. —Abro la puerta.  
 
    —¡Sheena! —Detiene mis pasos—. Dame solo una noche. Prometo que después te dejaré en paz.  
 
    Mi nariz se arruga y mi cabeza me dice que no. Mi estómago se revuelve.  
 
    —Sigues extorsionando.  
 
    —Y seguiré hasta que aceptes.  
 
    Me he acostado con muchos hombres en mi trabajo, ¿por qué debería ser diferente ahora? Me acostaba con ellos por dinero, puedo hacerlo una vez más para conseguir que me suelte. Todo lo que me ha pasado en la vida ha sido por no ceder. Está obsesionado y no dejará que levante cabeza, por lo que perderé a Casey y no podré hacerme cargo de mi madre. Lo perderé todo. Solo tengo que abandonar mi cuerpo por unas horas.  
 
    La vida real no es como un cuento de hadas, nadie va a venir a salvarme de él. El dinero trae poder y el poder manda.  
 
    Cierro la puerta.  
 
    Escucho sus pasos acercarse y mi cuerpo se tensa. Soy una maldita moneda de cambio. Baja el cierre del vestido y cierro los ojos. Siempre me he dicho que no era una prostituta, pero vendo mi cuerpo. A medida que la tela del vestido cae y con él, lo hace el sostén, me siento cada vez más una puta. 
 
    Ahora puedo comprenderlo todo. Por eso no pude tener la custodia de Casey. No soy más que una puta que se creía actriz. 
 
    Mi orgullo está mucho más bajo que el suelo. Pega mi cuerpo al suyo y aprieta mis pechos. Tenso la mandíbula. Odio cada roce y que mis pezones se endurezcan con el tacto. Sé que es una reacción normal del cuerpo, pero no puedo evitar sentirme culpable.  
 
    Detengo sus manos. Lo miro de reojo. Si sigo observándolo no voy a poder.  
 
    —Necesito oscuridad —pido.  
 
    —Vamos a mi habitación.  
 
    A su habitación. Los momentos con Joyce llegan atropellando mi mente. Me quedo estática mientras recuerdo sus besos, sus caricias. La forma en la que me enseñó lo que era hacer el amor. Recuerdo los perfectos hoyuelos que se le dibujan en las mejillas cuando sonríe. Su voz. Lo primero que me atrajo de él. Esa voz de locutor de radio que me dijo te quiero la noche anterior.  
 
    Cierro los ojos un momento. Aun si todo fue mentira, aun si él no me ama, yo a él sí.  
 
    Recojo el vestido y vuelvo a ponérmelo. Cojo el sujetador y abro la puerta.  
 
    —¡Sheena! —No obedezco al grito de Brock—. ¡No te dejaré en paz! ¡¿Me oyes?! ¡Ve olvidándote de tu hermana!  
 
    Arranco el coche. No puedo parar de llorar, estoy temblando. La respiración se me corta. Llego a casa y me apresuro a quitarme el vestido y lavarme los pechos, como si me hubiera tocado un zombi que pudiera contagiarme.  
 
    Doy un quejido y mi cuerpo tiembla. No pude ceder. Va a joderme toda la vida y encima, Joyce no me quiere. Trabajaba para él.  
 
    Me apoyo de la pared y me voy resbalando hasta hacerme una bolita en el suelo. El móvil vuelve a sonar, esta vez, descuelgo.  
 
    Su voz me acelera el corazón, pero debo callarlo y decirle que deje de amarlo. Quizá no hoy, pero necesito obligar a mi corazón a que deje de sentir mil mariposas por él.  
 
    —Sheena, no me siento bien —su voz se escucha extraña, como débil. Supongo que le reconcome la conciencia.  
 
    —Yo tampoco. No sé cómo te atreves a llamarme.  
 
    —¿Qué?  
 
    —¡Tienes muy poca vergüenza para atreverte a llamarme después de lo que has hecho! ¡No vuelvas a buscarme en tu vida! —grito.  
 
    —Sheena, no, no comprendo —tartamudea. Como si no estuviera seguro de sus palabras o de las mías.  
 
    —Cuánto te han dado, ¿eh? 
 
    —¿De qué estás hablando? 
 
    Rompo en llanto. No puedo a penas respirar.  
 
    —Es increíble que encima no aceptes lo que has hecho. —Hago una pausa porque el llanto me asfixia—. Te odio, Joyce.  
 
    Quisiera que esa declaración fuera cierta. Quiero que mi corazón se lo crea, por eso no dejo que me de ninguna explicación. Le cuelgo antes de volver a escucharlo. No puedo soportar más dolor.  
 
      
 
    Una hora puede ser muy larga. Veinticuatro horas de un día que parece una eternidad. Una semana que se arrastra con las manecillas del reloj hacía la desesperación. Dos semanas sin ver a Joyce y en las que su olor no me abandona. La calidez de su forma de ser me arropa en las noches en las que todavía puedo besarlo.  
 
    No ha vuelto a llamar. Sé que respeta la libertad de mis decisiones y no va a irrumpir en mi vida si no le dejo. Pero, querría que lo hiciera.  
 
    Llamo a todos los contactos que conozco y una negativa me responde a la propuesta de trabajo. Mi antiguo jefe me facilita números, incluyendo Moritz, pero todos me responden con un no, alegando que no van a poner en peligro sus trabajos.  
 
    Está claro quién está detrás de todo esto.  
 
    Observo en internet las diferentes ofertas de trabajo. Ya no me importa de qué trabajar con tal de que pueda pagar la hipoteca de la casa y comer. Mi frigorífico grita aterrado por tener solamente unos huevos y una caja de leche medio vacía en su interior.  
 
    El último pago que debí recibir de mi trabajo se retuvo por arte de magia antes de llegar a mi cuenta. Vaya, no había imaginado el alcance del poder de ese hombre.  
 
    Después de un extenuante día de trabajo en el que limpié casas, paseé perros, repartí comida y atendí en un bar, la noche cae. El recuento de dinero no es suficiente. Tiemblo con solo la idea de llamar a la asistenta social. Me aterra.  
 
    Hipoteca, luz, agua, comida, pagar el hospital de mi madre. Solo me quedan doscientos euros para pasar el mes. Siendo honesta, no sería capaz de hacerme cargo de Casey.  
 
    Para rematar el mes, mi coche empieza a fallar y la pieza me cuesta ciento cincuenta. Todo viene rodado.  
 
    Moritz me acompaña a la compra mientras me abraza. Observa lo poco que llevo en el carrito de la compra. Estoy haciendo números con el móvil. Toma mi mano y agacha el teléfono. Sin pedirle nada, empieza a cargar el carro y lo veo pagando él por la comida. Lloro como un bebé. Me abraza consolándome a la salida del supermercado y besa mi frente. Es como un hermano para mí, no sé qué haría sin él. 
 
    La oscuridad de la noche cubre el interior de la casa, al igual que el silencio. Dejo las bolsas en la cocina y acomodo la comida. Quiero acostarme temprano, mañana será un día demasiado duro.  
 
      
 
    Amanece. No tengo ganas de levantarme de la cama, pero tengo que hacerme el ánimo para renunciar a lo que más quiero en este mundo. No puedo arrastrar a mi hermana a una vida de necesidades. Aunque lo quisiera, jamás me darán la custodia.  
 
    Con la respiración por las nubes y el pesar a punto de salir de mis ojos, llego con la asistenta social. Sonriente, me deja pasar para ver a Casey sin ningún inconveniente. Me extraña su actitud, pero no me interesa saber el porqué de su cambio repentino hacia mi persona.  
 
    —¡Ratoncito! —llamo a la pequeña, estando en la habitación donde duerme. Salta de la cama y viene corriendo a abrazarme—. ¿Viste que pronto vine a verte hoy?  
 
    —¡Ya te echaba mucho de menos! —grita eufórica.  
 
    —Y yo a ti mi ratoncito. —Le lleno la cara de besos.  
 
    —¿Cuándo podré ir contigo?  
 
    La sonrisa se me esfuma en un segundo.  
 
    —Verás, ratoncito. Tengo algo muy importante que decirte —Trago saliva. ¿Cómo le digo que no podré tener su custodia?  
 
    —Pronto podrás ir con ella —interrumpe la asistenta. Observo a Tamara con la boca abierta. Niego con la cabeza, pero no puedo hablar—. Ya sé que no me lo contaste tú, pero no puedo permanecer callada. ¡Estoy muy feliz por ti!  
 
    —¿Por mí?  
 
    —Sí, claro. —Agranda la sonrisa—. Tu novio, Joyce, me llamó hace dos semanas. Me convenció para que hablara con la junta y, aceptaron no poner a Casey en adopción y esperar a que tengas un trabajo adecuado.  
 
    —¿Joyce?  
 
    —¡Sí! —Me quedo pasmada. Mi corazón vuelve a bombear con rapidez. Me llevo las dos manos al pecho—. ¿Estás bien?  
 
    —Sí… —mi afirmación sale con un hilo de voz. Me levanto con Casey en los brazos—. Entonces, ¿Joyce consiguió que no adoptaran a Casey?  
 
    Tamara asiente.  
 
    Su recuerdo me arrastra a dejar escapar un suspiro y esbozar una sonrisa. Algo que no hacía desde aquella fatídica noche en la que le dije que lo odiaba. Todavía no he podido convencer al corazón de que mis palabras son ciertas. No lo son. Había un te amo disfrazado cuando le grité eso tan horrible.  
 
    Cuando la visita se termina, con los auriculares puestos y una canción de fondo, corro para intentar quitar la adrenalina que la noticia me dejó. Inconsciente, llego a aquella playa donde ocurrió el primer abrazo que le di a Joyce. Ese día en el que me encontraba perdida y encontré en él la brújula que necesitaba para seguir con vida.  
 
    Cierro los ojos. Ojalá estuviera aquí.  
 
    Mi móvil suena y la pantalla me muestra un número que no conozco.  
 
    Descuelgo.  
 
    —¿Sheena Thompson? —pregunta un hombre.  
 
    —Sí, soy yo.  
 
    —Soy Eric Bowen, camarógrafo. ¿Le interesaría trabajar para nosotros?  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 15: Volver a la gran pantalla. 
 
      
 
    Joyce Sterling. 
 
      
 
    Respiro. Escucho el habla de personas a mi alrededor. Consigo que mi lente enfoque un poco. Estoy en el hospital. El doctor que me atendió cuando tuve mi accidente y cuando me dio la locura de ser un Ciborg, deja el aparato de reanimación a un lado y me sujeta del brazo. Toma mis constantes vitales.  
 
    —¡Traigan un mecánico o un informático! —grita, desesperado.  
 
    —¿Cómo, doctor? 
 
    —¡Hagan lo que pido! —exige. Chasquea los dedos frente a mi cámara—. ¡Joyce, no te marches, quédate conmigo! ¡Habla!  
 
    —Au… —consigo decir con un hilo de voz.  
 
    —Lo sé, tranquilo. Algo pasó con tu cámara y está afectando a tu cerebro. No te duermas. —No consigo mantenerme despierto—. ¡Joyce, no te duermas! ¡Piensa en algo que te inspire a seguir aquí, con nosotros!  
 
    Sheena. Su sonrisa, sus ojos. La línea perfecta que dibujan sus pecas en su hermoso rostro. El calor de sus brazos. El aroma de su piel. El sabor de sus labios. Ella. Sonrío.  
 
    —Así Joyce, ¡aguanta!  
 
    Recuerdo haber apretado el número de emergencias después de que colgara y me dijera que me odiaba. No sé qué pasó después.  
 
    Llega corriendo un hombre con un maletín. Revisa mi cableado y tras varias comprobaciones, se alarma.  
 
    —El sistema de la cámara fue hackeado —informa—. Tengo que actuar rápido o podría perder la memoria o peor aún, morir.  
 
    ¿Perder la memoria? Olvidarme de Sheena. Eso es imposible.  
 
    El dolor se vuelve más soportable mientras la recuerdo. Cuando gritó en el pasaje del terror, su sonrisa mientras comía algodón de azúcar. Lo hermosa que se ve cuando viste su pijama de pingüinos. La parte tierna de una mujer que, maltratada por la vida, nadie más que yo conoció en ella.  
 
    Mi cuerpo tiembla mientras el informático intenta repararme. Mi mano se aferra a la del doctor. La otra a la camilla. Aprieto los dientes. Gruño de dolor. Inhalo, exhalo. Suben la dosis de morfina en vena.  
 
    Aguanto. Intento controlar la respiración. Tengo mucho que averiguar, mucho que saber. Merezco una explicación. Seguro que fue un malentendido.  
 
    No puedo irme de este mundo sin hablar de nuevo con Sheena.  
 
      
 
    No sé cuántas horas han pasado. El informático se retira. Ya veo con claridad. Suspira hondo y me observa con preocupación.  
 
    —¿Recuerdas todo? —pregunta.  
 
    —Sí. No perdí la consciencia. —Llevo la vista hacia el aparato que mide mis constantes vitales. Están estables. Con una sonrisa, el chico que me reparó y el doctor se abrazan como amigos de toda la vida y se chocan la mano.  
 
    —¡Contigo no gano a disgustos! —se queja mi doctor.  
 
    —Juro que a la próxima que me veas, será para algo bueno.  
 
    —Tienes que averiguar para qué te han hackeado —advierte el informático—. Lo hicieron con saña. Revisa todos los archivos que guardes en… —hace una pausa y arruga la nariz—. ¿Tu cabeza?  
 
    —Sí, ese es mi Drive personal.  
 
    —Pues, justo ahí.  
 
    —Está bien —asiento.  
 
      
 
    Tres días después y tras cerciorarse de que estoy completamente estable, me dan el alta. Quise llamar a Sheena, pero respeto su decisión y si quiere alejarse de mí, le dejo el espacio suficiente para que me eche de menos y piense si realmente me quiere o no en su vida. Las ventanas de mi casa están cerradas, la oscuridad se apodera de mí mientras las botellas de cerveza se amontonan a mi alrededor.  
 
    No tengo ganas de absolutamente nada. Lo que me extraña es que no me hayan llamado del trabajo para reclamar mis ausencias. Imagino que se debe a que Sheena no quiere verme.  
 
    Observo una y otra vez su contacto. Los mensajes que intercambiamos en el WhatsApp. Te extraño, escribo una y otra vez, antes de volver a borrarlo.  
 
    Enciendo el portátil listo para buscar su nombre en Google. Quizá ya tenga algún otro pretendiente y me pueda terminar de romper en dos el corazón.  
 
    Llaman a la puerta de casa. No atiendo. Vuelven a llamar.  
 
    —¡Joyce, si no das señales de vida llamo a la policía! —grita Eric.  
 
    Ha encontrado dónde vivo. Me levanto sin ganas. Arrastro los pies por la moqueta y le abro. Se queda con la boca abierta y se guarda a la espalda una botella de cerveza fresca que me trajo.  
 
    —Dámela.  
 
    —No, ya hueles demasiado a alcohol.  
 
    Se la arrebato y le doy un trago. Me dejo caer en el sofá y dejo el brazo sobre el lente de la cámara.  
 
    —¿Qué haces? Sal de aquí ahora mismo o te saco yo, aunque sea arrastras.  
 
    —Déjame. —Abre las ventanas. Me molesta la luz—. ¡Eric!  
 
    —No, levántate. ¿A qué estás esperando? 
 
    Bufo. Levanto la botella y empiezo a cantar.  
 
    —Por eso esperaba con la carita empapada que llegaras con rosas, con mil rosas para mí. —Me golpea con el cojín del sofá—. ¡Eh!  
 
    —Deja de darle una patada a la canción de La oreja de Van Gogh y levántate de ahí, Joyce. Dúchate y vayamos a tomar el aire. Necesitas despejarte. Una ruptura no te puede matar.  
 
    —Anda que no.  
 
    —¡Joyce!  
 
    —¡Solo espera! —Sujeto con fuerza el portátil—. Quiero ver si ya está con otro.  
 
    —Me sorprende tu nivel de masoquismo. 
 
    Aprieto para buscar su nombre.  
 
    Entre un montón de noticias viejas, salta un video que conozco a la perfección. Me siento de golpe en el sofá. Mi respiración se corta. ¡¿Qué hace nuestro video en internet?! Me llevo las dos manos a la boca.  
 
    —¡¿Qué pasa?! —pregunta Eric. Lo ignoro. 
 
    Busco la dirección del vídeo y observo la cantidad de visualizaciones. El nombre de la persona que lo subió tiene mis iniciales. ¡Hijo de puta!  
 
    Me levanto del sofá y con rapidez conecto mi cámara al portátil. Empiezo a buscar en los miles de archivos que mi drive mental guarda. No está. ¡El video con mi chica no está! ¡Ahora entiendo la furia de Sheena!  
 
    Ato cabos rápidamente.  
 
    —El productor —digo en voz baja.  
 
    —¿Quién?  
 
    —El hombre para el que trabajabas hace dos semanas, ¿tienes su dirección?  
 
    —Sí, ¿por qué?  
 
    —La necesito, ¡ahora!  
 
    Se arrepiente de escribir la dirección en Google Maps cuando me levanto del sofá con furia. Me coloco la chaqueta y aporreo con fuerza la puerta de la casa cuando abro.  
 
    —Joyce, cálmate, me estás dando miedo. —Me fijo que lleva colgando del brazo el casco de su moto.  
 
    —Préstame la moto.  
 
    —¿Qué?  
 
    —Llegaré antes.  
 
    —Pero…  
 
    —¡Que me la prestes te digo! —Da un respingo y me da las llaves. Le doy las de mi coche por si necesita irse. Se queda sin mover ni un solo músculo.  
 
    —Me había olvidado de lo controlador y mandón que eres. —Me voy. Lo escucho gritar—. ¡Espérame! ¡Seguro que haces alguna locura!  
 
    Bajo por las escaleras. No puedo esperar la eternidad que parece tardar en bajar el maldito ascensor.  
 
    Subo a la moto de Eric. Arranco y lo veo aparecer por el portal del edificio. Intenta detenerme, pero no lo consigue. Por el retrovisor observo que me sigue con el coche, hasta que una pequeña cola lo detiene. Por eso quería la moto. Aprieto al máximo el acelerador. Tengo grabada la dirección en mi dispositivo. Sale el camino dibujado frente a mi vista.  
 
    Llego a la maldita mansión. Detengo la moto y aporreo la puerta. Con la misma fuerza con la que golpeo la puerta, le estampo mi puño al desgraciado en la jeta. Lo tumbo de espaldas. Me abalanzo sobre él. No le dejo tiempo a defenderse cuando ya lo estoy llenando de hostias.  
 
    —¡Deja a Sheena en paz porque yo sí que soy capaz de matarte!  
 
    —¡Joyce! —grita a mis espaldas Eric. Corre para intentar detenerme, pero no tiene suficiente fuerza, aunque me sujeta de los brazos. Gruño con rabia. Le pateo las costillas al desgraciado cuando mi amigo me levanta.  
 
    Escupe sangre al suelo. Me complace verlo.  
 
    —¡Levántate de ahí, hijo de puta! —Miro a Eric. Lo reto con la mirada y pronto me suelta—. ¡Este hijo de puta está acosando a Sheena! ¡Levanta! —Me mira como suplicando una tregua—. ¡He dicho que te levantes! 
 
    Lo hace. Jadea por el dolor que siente en el cuerpo. Hace una mueca.  
 
    —Solo me enamoré —se excusa.  
 
    —Di una gilipollez más y te arranco de cuajo la lengua.  
 
    —¡Joyce por Dios! —se queja Eric. Está horrorizado—. Nunca te he visto de esta forma.  
 
    —No voy a dejar que nadie me arrebate de nuevo lo que amo. —Muevo una silla del salón y obligo al depravado a sentarse—. Siéntate, perro. ¿Dónde tienes tus aparatos electrónicos?  
 
    —¿Qué?  
 
    —¿Quieres jugar a ser hacker? ¿No te has dado cuenta de que soy una máquina? ¡A ver quién lo hace mejor!  
 
    —¡Espera! —Intenta levantarse y le doy otro puñetazo en la cara. Esta vez se queda inconsciente en la silla. Eric se lleva las dos manos a la cabeza.  
 
    —¡Lo mataste! —Empieza a hiperventilar—. ¡No quiero acabar en prisión! ¡No pienso ayudarte a enterrarlo!  
 
    —No exageres, solo ha perdido el conocimiento. Sigue respirando. —Eric pronuncia una suave “a” y le da un toque en la pierna con el pie—. Ayúdame a buscar ordenadores, teléfono, todo lo que tenga este desgraciado para sacar sus trapos sucios.  
 
    —Eres una mala influencia.  
 
    A pesar de sus regaños, me ayuda a buscar. Nos vamos con los aparatos electrónicos antes de que la policía llegue alertada por los vecinos. Vacía la bolsa que hemos usado para cogerlo todo en el coche y empieza a respirar en ella, intentando calmar la ansiedad que le causa la situación. Se la quito y niego con la cabeza.  
 
    —Coge tu maldita moto e intenta controlarte. —Me mira mal por regañarlo. 
 
    Conduzco hacia su casa. Llevo mi coche y él la moto, es mejor que la vean en su casa. Si la policía nos busca, irán a mi casa primero. Llegamos. Eric está pálido.  
 
    —Menos mal que mi novia está trabajando a estas horas —dice.  
 
    —¿Tienes novia? No me cuentas nada.  
 
    —¡El que desaparece siempre que le dan las neuras eres tú!  
 
    Entramos a su casa. Se queda pegado a la puerta mientras paso. Mira a un lado y a otro como en las películas. Así llama más la atención que nada. Corro hacia el salón y dejo los aparatos sobre el sofá. Es en ese momento cuando me fijo en una foto que decora la mesilla al lado del sofá. Me quedo con la boca abierta al observar a la asistenta social que lleva el caso de la hermana de Sheena junto a Eric. Cojo la foto y la señalo.  
 
    —¿Es tu novia?  
 
    —Sí, se llama Tamara.  
 
    —Ya lo sé.  
 
    —¿Cómo es eso?  
 
    —El mundo es un pañuelo. Ya te lo explicaré, no tenemos tiempo.  
 
    Se queda con la palabra en la boca. Me siento. Eric cierra las ventanas y rueda la llave de la puerta. Enciendo el portátil y empiezo a investigar entre archivos del desgraciado.  
 
    A medida que investigo, me encuentro con cosas peores. Es un auténtico pedófilo de mierda. En un momento, aparto la mirada y me da una arcada. Eric prefiere no observar nada desde que ha visto levemente uno de los videos que guarda.  
 
    —Me estoy enfermando, tío —confiesa.  
 
    —Y yo. Esto hay que hacerlo público.  
 
    Si pudiera colarlo en la televisión, en directo, no podría defenderse por muchos millones que tuviera. La gente lo vería. Lentamente sonrío.  
 
    —Esa sonrisa no me gusta.  
 
    —¿Tienes las llaves de la cadena televisiva? —Eric asiente, luego de ver que agrando la sonrisa, se arrepiente de aceptar.  
 
    —¡¿Por qué siempre me arrastras?! ¿Qué pretendes hacer?  
 
    —Vamos a hacer público lo que ha hecho este cabrón, solo así, conseguiremos lo que merece.  
 
    Mira levemente las fotos que guarda y suspira hondo. Asiente.  
 
    —Estoy contigo, pero quita eso por favor. Me está dando entre náuseas y ganas de llorar.  
 
    No es el único que tiene el estómago revuelto.  
 
    Eric me deja una mochila y ponemos todo dentro. Me la coloco en la espalda. Con la policía pisándonos los talones, subimos a mi coche y vamos al edificio donde se ruedan los programas en directo de la televisión.  
 
    Eric, siendo un portento y teniendo varios días de trabajo con ellos, saca las llaves y abre una puerta trasera. Corremos por los pasillos. La gente que trabaja aquí se queda en shock. Se apartan cuando entramos a la cabina de mandos. Los encargados de la programación ponen el grito en el cielo. Eric atranca la puerta y se pone con la espalda apoyada para hacer fuerza, mientras los seguratas la golpean con el fin de abrir.  
 
    —¡Date prisa Joyce! —suplica, haciendo fuerza y moviéndose por cada golpe que dan a la puerta.  
 
    Me doy toda la prisa que puedo. Conecto el programa al archivo indicado del ordenador. Lo bloqueo para que no puedan quitarlo hasta que se termine de mostrar públicamente cada prueba que incrimina a Brock Sherman como un acosador y pedófilo dentro de la industria. 
 
    El silencio nos rodea de repente. Cuando los seguratas ingresan en la sala, todo el mundo está viendo las imágenes con el alma en un puño. El propio personal de seguridad se queda sin moverse, sin reaccionar. Bajo el foco de mi cámara, al igual que mi amigo, que lleva los ojos al suelo. Lo acompaño fuera de la cadena. Los coches patrulla nos rodean al salir. Levantamos los brazos a la vez.  
 
    —Valió la pena —digo.  
 
    —Estoy seguro de que sí.  
 
      
 
    La calma en Eric tarda bien poco y la mía también. Es vernos encerrados y empezamos a caminar por la celda como gatos enjaulados.  
 
    —¡Sacadme de aquí! —chillo y empiezo a zarandear los barrotes—. ¡No voy a quedarme en silencio! ¡A ver quién ha dicho que tengo derecho a permanecer en silencio! ¡No voy a callarme!  
 
    —¡Me estás poniendo más nervioso! —Patea la reja. 
 
    —¡Si esto es por golpear a ese desgraciado, lo volvería a hacer y esta vez me encargaría de romperle el cuello! —Uno de los policías me mira de reojo y frunce el ceño.  
 
    —Joyce, estás empeorando la situación. —Se queda serio mirando al policía y le saca la lengua a modo de burla.  
 
    —Tú tampoco ayudas.  
 
    —Es que, míralo, que rabia da.  
 
    Cuando las horas pasan, no nos queda de otra que sentarnos.  
 
    —Mi novia me va a matar —se queja Eric—. Me da más miedo ella que acabar en prisión.  
 
    —Créeme que de estar con Sheena yo también estaría temblando por no estar en casa.  
 
    —Nos tienen dominados.  
 
    —Sí.  
 
    Bufamos y apoyamos la espalda contra la pared. Una oficial se acerca a la reja y la abre. Nos levantamos de golpe.  
 
    —Vamos a interrogarlos, síganme.  
 
    La joven morena de ojos marrones nos guía hasta la sala de interrogatorio. Su pregunta es simple, cómo sabíamos que ese contenido estaba en las posesiones del productor.  
 
    —El psicópata casi me funde el chip —digo.  
 
    —El chip —repite la joven. Se queda con la boca abierta mientras Eric y yo empezamos a divagar.  
 
    —¡Me hackeó! Pero, yo no sabía que era el acosador de mi novia que ya no es mi novia, pero por su culpa. Era actriz porno y le quitó el trabajo. O sea, desde antes le estaba quitando el trabajo. ¡Enloqueció a su madre! He hizo que me dejara a mí.  
 
    —¡Yo tenía una vida normal, de verdad! —habla Eric sobre mis palabras—. Luego vino él al trabajo. Me dije, si no voy detrás suya, se va a meter en problemas. ¡Resulta que yo terminé en problemas! ¡¿Se puede creer que conoce a mi novia?! Y bueno, vi cómo derribaba a ese asqueroso.  
 
    —Entonces, es cuando lo golpeé y le rompí la jeta —continúo—. Sheena era una niña en aquel entonces, así que pensé que lo tendría en los archivos y así fue. ¡Pero está forrado así que llevarlo por la justicia era un error! ¡Por eso pensé en trasmitirlo en la tele!  
 
    —Sin mí no podía porque fíjese que allí trabajo yo, ¡Que seguro ya perdí el trabajo! ¿Puedo llamar a Tamara? El número es el 633…  
 
    La policía se levanta. Termina haciendo un rallón en la hoja donde apuntaba nuestro testimonio.  
 
    —¡Cálmense! —nos ordena. Callamos de golpe. Suspira y niega con la cabeza. Se asoma por la puerta y habla con un superior. Nos mira y eleva las cejas—. Están libres, consideramos que nos ayudaron a sacar a la luz un caso demasiado escalofriante. Tómenlo como un agradecimiento de la justicia, pero no vuelvan a hacer ningún desorden público.  
 
    Al salir de comisaría, veo complacido como se llevan al acosador de Sheena dentro de un furgón a la prisión de la que espero, no salga en su jodida vida. Mantiene la mirada fija en mí, hasta que el cristal tintado consigue que no pueda observarlo por más tiempo. Eric, en cambio, está más preocupado por llamar a Tamara. Se retira para hablar con ella. Instintivamente, veo mi móvil. Suspiro hondo. Es normal que no me escriba, sabiendo que el vídeo está en internet y que seguramente creerá que lo he subido yo.  
 
    —¿Me llevas a casa? —pregunta Eric. Asiento.  
 
    En el coche, suspira hondo y mira con preocupación por la ventana.  
 
    —¿Tamara se enfadó mucho? —pregunto. Es raro ver a Eric tan desanimado.  
 
    —Está embarazada —cuenta—. De dos meses. Lo último que esperaba era quedarme sin trabajo en un momento así. Pero, el hecho de que voy a ser padre hizo que la rabia fuera mayor al ver esos archivos.  
 
    —Te comprendo.  
 
    El silencio nos aturde por unos minutos. De repente, da una palmada al frente. Me hace saltar. Hago una mueca cuando lo observo con una radiante sonrisa.  
 
    —Joyce, ¿y si te vuelves productor? Solo necesitarías un director que te apoyara. 
 
    —¿Qué? ¿Has chupado el hierro de prisión y te ha hecho reacción alguna bacteria en el cerebro, o qué?  
 
    —¡No, piénsalo! Eres brillante, tienes todo lo que un productor necesita. Visión, imaginación, perfección, poder adquisitivo y claro. —Se señala—. Un grandioso camarógrafo. Digo, para cuando no quieras grabar tú.  
 
    He de admitir, que no suena tan mal.  
 
    —No creo que sea tan fácil.  
 
    —Con mi ayuda, puede ser posible —insiste—. Además, tu novia necesitaba trabajo. No habría mejor reconciliación que el hecho de ayudarla tú mismo a volver a la gran pantalla.  
 
    Llegamos a casa de Eric. Sigo en silencio, recapitulando todo lo que me ha dicho. Sería una oportunidad de oro para Sheena y también podría ayudarlo a él. Al final, hizo todo lo que hizo por ayudarme.  
 
    Cuando le explique a Sheena lo que pasó, estoy seguro de que retirará esas palabras hirientes que me llevaron a maltratar el hígado por tres días. Suspiro hondo. Lo haré, puede salir algo bueno de aquí.  
 
    —Consigue un director que quiera apostar por mí y hablamos.  
 
    —¡Genial! —Levanta los brazos, animado—. Déjamelo a mí. Dame una semana o semana y poco. Moveré todos mis hilos.  
 
    —Sí, como muñeco ventrílocuo.  
 
    —Ja, ja —Hace una pequeña mueca—. Conquistarás a tu actriz, ya verás. El próximo bebé que nazca será tuyo.  
 
    —Tampoco corras tanto.  
 
    Tamara se asoma y con cara de pocos amigos, se cruza de brazos y espera a que Eric se reúna con ella. Me mira de reojo y se le ablanda el rostro. Le sonrío. No le dije a Eric que su mujer es fan mía, solo faltaba que se pusiera celoso. De normal ya es suficiente intenso.  
 
    Bajo la ventanilla para saludarla.  
 
    —¿Qué tal? —Levanta la mano, pero no habla. Eric frunce el ceño al verla tan impactada—. Si ves a Sheena en estos días no le digas nada de lo que te cuente Eric o de que me has visto a mí, ¿de acuerdo?  
 
    —¡Claro! —acepta, con la mirada repleta de ilusión.  
 
    —¿Qué está pasando aquí? —se molesta Eric.  
 
    —¡Soy su fan! —se delata Tamara.  
 
    Uy, hora de arrancar el coche y dejarlos con el drama.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 16: El productor y director. 
 
      
 
    Sheena Thompson. 
 
      
 
    Quisiera escribirle a Joyce y contarle que estoy yendo a una entrevista de trabajo. Agradecerle por lo que hizo respecto a mi hermana, pero me aterra que responda de mala manera. Sentirlo frío por haberme equivocado me hundiría.  
 
    Lo extraño demasiado. Él ha sido el único hombre en toda mi vida que no me ha cosificado. Supongo que él sabe lo que es que la gente te vea como un objeto.  
 
    Sabe complementarme, hacerme sentir única. Hacer el amor con él no solo es un momento de placer. Podría llorar de emoción cada vez que me toca.  
 
    El solo imaginar que le escriba y me conteste con un mensaje escueto de felicitaciones como cualquier otro conocido me hace temblar las manos.  
 
    Llego al aparcamiento y observo el edificio. Es enorme. Las carteleras se anuncian desde la fachada y se nota el glamur en el aire.  
 
    No puedo seguir sin él, pero tampoco puedo mandarle solo un mensaje.  
 
    Le llamo por teléfono. No responde a la primera llamada, pero a la segunda descuelga cuando apenas ha sonado un pitido.  
 
    —Joyce, hola.  
 
    —Hola. —Sí que parece frío. Trago saliva. Mi corazón está en un puño. Escuchar su voz me acelera.  
 
    —Quería decirte que, estoy a punto de entrar a una entrevista de trabajo. Es para una película. Con suerte quizá me puedas ver en el cine.  
 
    —Eso está muy bien.  
 
    —Sí. —Lo siento distante. No me gusta. Mis ojos se llenan de lágrimas—. Sé lo que hiciste para que no adoptaran a Casey. Muchas gracias, Joyce.  
 
    —De nada. ¿Por qué me llamas justo ahora?  
 
    Mi pecho duele.  
 
    —No siento fuerzas suficientes para enfrentar la vida, si no es contigo.  
 
    —Dijiste que me odiabas.  
 
    —No lo sentía. Sé que no fuiste tú el que subió el video a internet. No tengo pruebas, pero tampoco dudas. En ese momento el miedo y la impotencia me nublaron la razón, Joyce. Perdóname.  
 
    —Te perdono.  
 
    Esto está siendo más escueto de lo que imaginaba. Tengo que atreverme a sacar el tema de nuestra relación. Él no lo va a hacer.  
 
    —Joyce, querría retomar lo que teníamos. Sé que fui una estúpida, pero fue demasiado bonito para… 
 
    —Perdona, Sheena, estoy trabajando. ¿Qué tal si lo hablamos en persona en otro momento?  
 
    Que forma más suave de dejarme en claro que no le intereso. Varias lágrimas mojan mis mejillas. Las limpio con cuidado para que no se corra el rímel y asiento, aunque no me vea.  
 
    —Claro, perdona por molestar.  
 
    —Hasta ahora.  
 
    Cuelga. Me siento tan estúpida. Teníamos una relación perfecta y lo estropee todo. Mi móvil suena con la alarma que me he puesto a la hora de la entrevista. Tomo una bocanada de aire. Tengo que estar tranquila para poder hacerlo bien. No puedo fallar justo ahora.  
 
      
 
    Mis tacones suenan seguros por el asfalto del aparcamiento, aunque yo estoy hecha un flan. Me acomodo la camisa holgada de color blanco y reviso en los cristales de los coches que mi falda de tubo negra se vea lo suficiente seria, sin arrugas, para una ocasión así. Acomodo el pelo sobre mis hombros antes de entrar y tomo una bocanada de aire.  
 
    Las puertas automáticas se deslizan a un lado cuando me perciben. Frente a mí, un chico risueño, rubio y de ojos azules me saluda. Es alto, de contextura fuerte, apuesto. Viste de blanco. Sus colores armoniosos me hacen verlo como los típicos actores que salen en los anuncios de lejía. Intento no reírme y le estrecho la mano que me entrega.  
 
    —Hola, Sheena, soy Eric.  
 
    —Lo imaginé, encantada, señor.  
 
    —¿Señor? ¡Qué barbaridad! —Se lleva las dos manos a la cabeza con una expresión de horror exagerada. Me hace reír—. Solo Eric, por favor. Tutéame. 
 
    —Está bien, Eric.  
 
    —¡Así me gusta! —Hace una seña con la mano para que lo siga.  
 
    A medida que andamos por el pasillo mi corazón se acelera. Esto es mi sueño. En cada set se graba una producción diferente. Aunque está insonorizado, cada vez que abren las puertas para poder organizar mejor el decorado, vestuario o escenografía, se escucha la música. Los diálogos. El sonido que provocan las tomas cuando cierran la claqueta. Mi piel se eriza. Me emociono como cuando era una niña. Ansío con todo mi corazón trabajar aquí.  
 
    —¿Estás bien? —pregunta Eric. Levanto la mirada hacia él. Se ha detenido en una de las puertas. Lo observo y doy un largo suspiro.  
 
    —Estoy emocionada —le confieso. Él sonríe—. Este sitio es todo lo que soñé desde pequeña.  
 
    —Seguro que al jefe le gustará escuchar eso. Iré a avisarle, puedes esperar en esa sala de ahí. —Señala una puerta y asiento.  
 
    La ansiedad me eleva las pulsaciones. Cuando el rubio se marcha, saco el teléfono y le mando un mensaje a Joyce. Sé que me dijo que no lo moleste, pero quiero compartir este momento de felicidad con él. Le escribo lo entusiasmada que estoy y le aclaro que este sitio es toda una fantasía. Me responde con un mensaje corto con el que me desea mucha suerte. Se me encoge el estómago de vuelta. Suspiro. Tengo que encontrar la forma de recuperarlo. Mi sueño no está completo si él no está conmigo.  
 
    Tomo una bocanada de aire para no terminar llorando de vuelta. Abro la puerta en la que Eric me dijo que espere.  
 
      
 
    Al entrar, todo está oscuro. Una pantalla enorme al frente de la habitación se enciende. Su luz blanca me hace ver el peluche que Joyce me regaló en la feria. ¿Qué hace eso aquí? Alrededor no se ve nada más, ni nadie. La puerta se cierra a mis espaldas y camino hacia el peluche. Más lenta de lo que querría. Estoy desconcertada.  
 
    Antes de coger el peluche, la pantalla frente a mí empieza a revelar imágenes. Con la canción de Calum Scott -Half A Man de fondo, salen imágenes mías. Nunca las vi, pero salgo de forma enternecedora. Muestra momentos en los que sonrío. Se fija en mis expresiones y en las pecas de mi rostro. En mis ojos. En el momento que me veo bailar con los movimientos espasmódicos que Joyce me enseñó, me río a carcajadas. Recuerdo ese día. El día en el que al fin pude ver su sonrisa. En el que nos besamos. Esto lo ha grabado Joyce.  
 
    Desde el ordenador, me muestro con mi pijama de pingüinos. Al inicio de conocernos él, ya me observaba de una forma tan especial y única.  
 
    Unas luces de color rojo decoran la habitación oscura. Empiezan a dar vueltas alrededor de las paredes. Me quedo fascinada con el contraste que hace en el ambiente. La grabación se detiene, pero la canción sigue sonando.  
 
    Me sobresalto cuando en medio de la oscuridad, me dan un toque en el hombro.  
 
    Me doy la vuelta con el brinco. Joyce está aquí, conmigo. Mi respiración se va de paseo y mi corazón salta a mi garganta. Me impide hablarle. Detiene la mano frente a mí. Expreso la felicidad con varias lágrimas que él limpia con una caricia. Le acepto la mano.  
 
    Como en una película cliché, romántica y hermosa, empieza a caer una especie de espuma que parece nieve. Veo de reojo al culpable de que todo esté pasando a la perfección. Eric fija su vista en mí desde una esquina y eleva el pulgar.  
 
    —¿Qué es esto? —le pregunto a Joyce. Él se encoge de hombros.  
 
    —En toda película romántica, hay un baile así, ¿no?  
 
    —Esto es muy cliché.  
 
    —La situación sí, pero nosotros no. —Me da la vuelta y empieza a bailar.  
 
    Las luces cambian de color a medida que nos movemos por el set. No puedo borrar la sonrisa. Joyce suelta mis manos para sujetarme la cintura. Las paso por su camisa blanca y holgada. Le queda de infarto. Acaricio su pecho y levanto los brazos. Abrazo su cuello y lo escucho cantar en voz baja, a susurros en mi oído. Cierro los ojos, su voz gruesa, su perfume. El calor de sus brazos rodeándome. Esto es la verdadera felicidad.  
 
    —Haces latir a mi corazón, eres el aire que necesitan mis pulmones, conoces el idioma que habla mi alma, que nadie más entiende. Cuando me encontraste, perdido, completamente solo, me sentía vacío, pero llegaste y me salvaste. Me haces todo lo que soy. Sin ti soy un hombre incompleto.  
 
    Me estremezco mientras traduce la canción del inglés al castellano. Estoy llorando de emoción por primera vez en mi vida. Tantas primeras veces hermosas a su lado. Doy un paso hacia atrás y mientras la canción termina, nuestros labios se funden. Sujeto sus mejillas y lo acaricio. Él me abraza con un cariño incalculable. Nos extrañamos y necesitamos en estas dos semanas infernales.  
 
    Mientras nos unimos en el beso, escucho la puerta. Eric se retiró, es mejor así. Me da una risita nerviosa que Joyce sigue.  
 
    —Tu cómplice se incomodó —le digo a baja voz.  
 
    —Que se joda.  
 
    Me empiezo a reír. Suspiro hondo. Me quedo observando cada uno de sus detalles. Creí que no volvería a estar así con él.  
 
    —Te amo, Joyce Sterling.  
 
    —Me siento un poco abrumado —responde, rememorando la primera vez que nos vimos. Acaricia mi mentón y suspira hondo—. Te amo, pingüino.  
 
    Arrugo la nariz con fingida molestia por ese mote. Aunque, he de admitir, que después de tanto tiempo sin él, ya no me molesta.  
 
    Joyce toma el pingüino y de un momento a otro, inca rodilla frente a mí. Me paralizo en cuestión de segundos. No estará tan loco, ¿no?  
 
    Levanta el peluche y observo una cajita atada al lazo que decora su cuello. Ay, madre.  
 
    —¿Te quieres casar conmigo? —¡Sí que está tan loco! Me quedo sin responder. ¡¿Me acaba de proponer matrimonio?!  
 
    —¿Estás loco? —pregunto. A penas me sale la voz.  
 
    —Desde hace mucho. Sé que es pronto y muy repentino, pero…  
 
    —Sí. —Esa afirmación sale de mi interior sin si quiera pararme a pensarlo.  
 
    —No has visto el anillo.  
 
    —No me importa, ¡sí!  
 
    Me abalanzo sobre él. Cae de espaldas al suelo y voy detrás. La espuma convertida en una especie de jabón moja nuestra ropa. Me lo como a besos mientras se ríe. Me tumba en el suelo y se inclina de lado hacia mí. Quita la espuma que moja mi rostro y aprovecha para acariciarme.  
 
    —Lo quiero todo contigo, Sheena. Quiero amarte hasta el último de mis días y lo hubiera hecho, aunque dijeras que no.  
 
    —No puedo decirle que no al hombre de mi vida.  
 
    Su sonrisa se agranda. Acaricio esos hoyuelos tentadores que le quedan tan bien. Nuestras bocas vuelven a reencontrarse. Su mano me estremece cuando la pasa por la nuca y me eleva un poco del suelo. Acaricio su espalda y aprieto su camisa. Me quita el aliento en poco tiempo, pero no soy lo suficiente fuerte para separarme de él. Solo pienso en seguir besándolo y sintiéndolo a mi lado.  
 
    Un carraspeo de garganta nos hace mirar hacia la puerta.  
 
    —Disculpad que interrumpa, pero hay papeles que firmar —aclara Eric.  
 
    ¡Ay, mierda! Me levanto y veo mi ropa, mi pelo, la pintura de mi rostro. Joyce se queda sentado, con una mano apoyada en el suelo y la otra en su rodilla. Parece relajado.  
 
    —¡¿Cómo voy a presentarme así con mi jefe?! —lamento. La ansiedad me nubla—. ¡No va a contratarme! Ni siquiera sé si tengo que presentarme así a su despacho.  
 
    —Estás bien así —asegura Joyce.  
 
    —¡No es así! —Lo veo sonreír y agacha la cabeza para que no me percate de que está a punto de estallar en carcajadas—. ¡¿Qué te da tanta gracia?! Joyce, esto es serio. 
 
    —Sí, claro que es algo serio. —Se levanta y detiene la mano tras mi espalda—. Te acompaño al despacho.  
 
    —¡No puede verme así!  
 
    —Tranquila, ¿sí? —Incluso su amigo parece querer reír.  
 
    —¿Y a ese qué le pasa también? —me quejo.  
 
    —Calma, pingüino furioso. Verás que no pasa nada.  
 
    No sé cómo dejo que Joyce me guíe por los pasillos. Imagino que lo contrataron como camarógrafo y tramó todo esto. Llevará tiempo aquí para conocerse el lugar. Pero, a mí no me conocen. Mi currículum es un desastre y, encima, me va a ver con estas pintas el productor y el director del proyecto. Esto es un horror.  
 
    Veo la placa de la puerta donde anuncia que hemos llegado. Intento verme presentable, acomodo como puedo la ropa, pero mis pintas son demenciales. Me tiembla el cuerpo.  
 
    Joyce abre la puerta. No hay nadie. Me deja pasar y observo el despacho. Es espacioso, decorado como su apartamento, con colores que pasan del negro al blanco. Alguna tonalidad gris. A sus espaldas, una cristalera enorme muestra unas vistas preciosas de la ciudad. Me quedo de pie mientras Joyce da la vuelta a la mesa de madera que nos separa y se sienta en el asiento del jefe.  
 
    —Bueno, preparé el contrato. —Dice. ¿Qué? Deja los papeles sobre la mesa junto a un bolígrafo. Entrelaza los dedos sobre la mesa—. Léelo con calma. Podremos negociar cualquier punto en el que no estés de acuerdo. 
 
    No puedo pestañear. ¿Cómo se respiraba? ¿Qué demonios está pasando? 
 
    —Joyce, ¿qué haces? —pregunto. Él se encoge de hombros.  
 
    —Darte el contrato.  
 
    —Ya. —Nos quedamos en silencio. Intenta no sonreír, pero los hoyuelos lo delatan—. ¿Por qué me lo das tú?  
 
    —Porque soy el productor y el director de esta producción, Sheena. —Ahora sí que me siento. Al fin deja escapar la sonrisa—. ¿Firmarás?  
 
    —¿Cómo es posible que tú… 
 
    —Eric me prometió tener contactos, y sí los tenía, pero ningún director quería apostar por alguien nuevo y que acababa de hacer un desorden en una cadena televisiva —explica, cortando mi pregunta—. Así que, decidí hacerlo todo yo. Nos ha ido bien y eso que llevamos trabajando una semana solamente, pero hemos contratado a los mejores para cada rango. 
 
    Estoy anonadada.  
 
    —¿Desorden público? —pregunto. Es con lo único que me quedé de toda su explicación.  
 
    —Sí, bueno. Has visto poco la tele estos días, ¿verdad? —Asiento. No la vi nada—. Con razón. En fin, digamos que tu acosador ya no tendrá ganas de acercarse a ti. Y gracias a Eric, sus proyectos, pasaron a ser míos. 
 
    No salgo de mi asombro. Sujeto el bolígrafo y lo acerco al contrato. Joyce va a ser mi jefe y de alguna manera, la idea me hace volar la mente más de la cuenta. Este despacho se ve un buen sitio para que vuelva a hacerme temblar. 
 
    —Tu sonrisa traviesa me desbarata la mente, Sheena —dice. Levanto la mirada hacia él y me muerdo el labio inferior, acto que él imita sin ser forzado.  
 
    —No habrá nada en el contrato que me impida tocar al jefe, ¿no?  
 
    —De hecho, hay una cláusula en la que te obliga a tocarlo cada día.  
 
    Firmo. Él agranda su sonrisa.  
 
    —Entonces no hay más que hablar.  
 
    Joyce se levanta de la silla. Con seguridad, llega hasta la puerta y cierra con pestillo. 
 
    —Me gusta muchísimo esa falda de tubo —habla. Su voz se vuelve erótica—. Tan perfecta. Sería una pena que alguien la arrugara.  
 
    No puedo negar la erótica del poder. Trago saliva y mojo los labios con la lengua. Estoy deseosa por él y más si es en su despacho. Se detiene frente a mí, pasa la mano con brusquedad desde el cuello hasta mi nuca. Enreda los dedos en mi pelo y estira. Con el tirón me obliga a levantarme y dar un jadeo. Roza su nariz contra la mía y se quita la corbata. Con solo esto, ya estoy ardiendo.  
 
    —Llevo dos semanas sin follarte, nena. Y ya no puedo soportarlo más. 
 
    No puedo responderle. Sujeta mis brazos y lleva las manos a mi espalda. Con la corbata me las anuda. Tira y afirma la tela a mis muñecas. Se me escapa un quejido.  
 
    —Adoro tus jueguitos en el sexo —le susurro.  
 
    —Amo verte llorar de placer —sentencia, antes de azotar con fuerza mi trasero y agarrarlo sobre la tela de la falda de tubo.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 17: Pasión y ternura. 
 
      
 
    Joyce Sterling. 
 
      
 
    Pasar tantos días sin mi Diosa de la lujuria es demasiada penitencia. Imaginé que le excitaría el hecho de que fuera su jefe y no me equivocaba. Sheena es una mujer sexual y muy fogosa, algo que me encanta. Le acompaño en su locura y por eso, antes de tenerla en mi despacho, la imaginé siendo penetrada por mí en cada posición posible.  
 
    Me mira jadeando cuando le ato las manos. Jugar a dominar es algo que me sale solo. Me gusta verla mía, dispuesta, sin poder moverse y, al parecer, a ella también le gusta.  
 
    Muevo su cuerpo, con un movimiento tosco los papeles caen al suelo y dejo la mesa lista para apoyarla de cara. Jadea. Con las manos en la espalda, le hago apoyar el pecho contra la mesa. Me muerdo el labio inferior.  
 
    Ella jadea, gime. Está sonrojada. Me detengo para acariciar sus labios.  
 
    —No hagas ruido, no pueden escucharte gritar estando en el trabajo y aquí, hay demasiada gente.  
 
    Aprieta los labios y asiente. Sin embargo, gime y todavía no la he tocado. Me quito el cinturón y lo envuelvo en su boca. Hago que la abra y muerda el cuero. Temblando por la necesidad, Sheena me observa, en lo que ato el cinturón a la parte trasera de su cabeza. Así, amordazada, será imposible que la escuchen.  
 
    Beso su mejilla y mi entrepierna me asfixia cuando la erección choca con el límite de mi pantalón. La dejo salir, desabrochando la cremallera. Sheena hace un respingo y eleva el trasero. Está tan necesitada como yo, pero voy a hacerla delirar un poco más antes de demostrarle lo ansioso que está mi compañero por abrirle las entrañas.  
 
    Me arrodillo y le quito los zapatos. Mis dedos se deslizan por la planta de sus pies y observo que tiembla. Paso por sus dedos y mi lengua juguetona sigue el mismo recorrido. Puedo llamarme fetichista, pero todo en ella me excita, incluyendo esto.  
 
    A medida que mis manos suben por sus piernas y rozan cada centímetro de su piel, también lo hacen mis labios. Pruebo su piel y la marco con chupones leves, dejando marcas rosadas que quiero que vea luego, para que recuerde todo el placer al que soy capaz de someterla.  
 
    La falda se eleva, se arruga hasta llegar a su trasero. Me introduzco entre sus piernas y observo con atención sus braguitas de encaje. Mojadas por su excitación, dejan entrever por la tela la carne rosada y perfectamente depilada de su entrepierna. Joder, como amo que se vea así. Pego la boca a su hendidura. Empieza a chupar sobre la tela. Ésta se marca y se clava entre los pliegues. Sheena se remueve de placer. Tiro de las bragas desde la parte trasera y éstas se afirman más. La fricción en su intimidad aumenta. Mis dientes muerden su clítoris y lo estiran, llevando consigo la tela.  
 
    Sheena salta por el placer. Para que tenga más motivos para saltar, azoto sus nalgas. No dejo de hacerlo. Mis manos arden y sé que su trasero también. El ardor en sus nalgas solo la hace gimotear, tan extasiada como yo de saber que más tarde, mi mano estará marcada en su perfecta y pálida piel con un rosado exquisito.  
 
    Cuando las bragas están suficientemente empapadas, separo la boca y la observo. Paso la nariz entre sus labios vaginales e inhalo.  
 
    —Te extrañé —gruño, fregando su sexo húmedo contra mi rostro—. Y veo que tú también.  
 
    Mi cámara se empapa de su líquido afrodisiaco. Lamo mis labios y disfruto de ello. Con el lente, muevo las bragas y me friego en su intimidad. Ella gimotea, la escucho. No se mueve, por lo que está dispuesta. Cuando mi boca se pega a su clítoris, la parte de mi cámara que sobresale empieza a clavarse en su coño.  
 
    Sus gemidos aumentan. Abre más las piernas y la recompenso con otro azote. Termino deslizando los dedos por sus nalgas y con los fluidos emanados de su chorreante intimidad, meto hasta tres dedos por su recto.  
 
    Por su forma de gemir, soy consciente de que, de no tener el cinturón evitándolo, estaría gritando más que cuando la follé en mi casa.  
 
    Su coño termina abriéndose lo suficiente para que la penetre con la cámara. Ahogo un gemido. Esto es demasiado excitante, no solo para ella. 
 
    Mientras mi boca la somete, chupando y absorbiendo por donde puedo, ella disfruta follándose con la cámara que forma parte de mi rostro. Los dedos que llevo en su ano la expanden y haciendo tijera, llego a lugares erógenos en los que noto que se contrae.  
 
    Sus gemidos no cesan y la tentación me vence. Llevo la mano libre a mi polla y me empiezo a pajear. Esta mujer me vuelve loco. No tengo suficiente de sus fluidos, aunque se resbalen por el plástico de la cámara y terminen empapándome el cuello.  
 
    Necesito mucho más.  
 
    Aumenta la velocidad y la fuerza con la que mueve su intimidad contra mi cámara, la cual se encuentra dentro de ella. Gruño. Muevo la cabeza y la boca con mayor agresividad. Del mismo modo, mi poya es recibida por mi mano hasta empaparse la punta, deseando llenar de ese líquido el interior de su intimidad.  
 
    Con unos movimientos más, su coño me aprieta el plástico y empieza a correrse. No veo nada, al estar dentro suya, pero el calor de sus fluidos me envuelve. Jadeo. Abro la boca mientras cae a mi alrededor aquello que tanto ansiaba. Pruebo su orgasmo y me dedico a pasar la lengua por su ya abierto coño.  
 
    Con la camisa, limpio el lente de la cámara para poder verla con claridad. Bombeando, expuesta, empapada. Esperar más tiempo es un jodido delito.  
 
    Me levanto del suelo y abro sus nalgas. Observo sus dos hoyos abiertos y mojados. Dejo caer saliva. Ésta se desliza por su trasero y termina en el ano, donde la detengo para volver a torturarla con tres de mis dedos.  
 
    Solo busco complacerla, darle más orgasmos que cualquier otro. Mi miembro se friega entre sus labios vaginales. Los abre y sin espera, se introduce en ella. Me fuerzo para no ser muy brusco, pero es imposible no meterme en su interior de una sola estocada.  
 
    Salta, la mesa se mueve. Bombeo en su interior. Con solo tenerla dentro sería capaz de correrme. Soporto el placer y la locura en la que me envuelve cada vez que mi polla es abrazada por su coño.  
 
    Echo la cabeza hacia atrás y empiezo a empujarla. La follo con desespero, perdiendo la noción del tiempo, de dónde estamos. Como jefe de la empresa, sería un error que me escucharan gemir o gritar, pero el placer que me otorga el cuerpo de Sheena es demencial y me provoca tantísimo. Al punto de ser mis gemidos los que prevalecen en el ambiente sobre los de ella.  
 
    Sheena cierra las manos en puño, las abre. Se pone de puntitas y vuelve a abajar. Se retuerce de placer. Su piel permanece erizada. Me mira de reojo. Me complace observar que llora del placer que le estoy causando. La saliva empapa mi cinturón y le cae por su mentón. Gruñe y gimotea con desesperación, sonrojada, ida. La locura y el placer es mutuo. Ahogo un grito cuando vuelve a correrse y esta vez, sus paredes vaginales consiguen apretarme lo suficiente para llevarme al éxtasis. Me corro con ella, los fluidos se resbalan por sus piernas. No estoy dispuesto a detenerme todavía.  
 
    Le doy la vuelta y me hundo en su interior mientras mi boca posee sus pechos. Sheena gimotea y cae de espaldas al seguir atada con mi corbata. Su espalda se encorva y mueve la cadera, buscando más de lo que le estoy dando. Le quito el cinturón de la boca, la saliva cae por su rostro. Está a punto de gritar, pero antes de que lo haga, la beso. Calla el grito entre mis labios. Nuestras lenguas se envuelven. Bebo sediento de ella y aprieto sus costillas. Elevo su pelvis pasando una mano a la parte baja de su espalda. Envuelve las piernas en mi cintura. Los empujones retiran la mesa del sitio, pero no cedemos. No nos detenemos.  
 
    Consigo desabrocharle las manos. Desesperada, las pasa por debajo de mi camisa. Los arañazos que deja en mi espalda arden como el maldito fuego. Como si estuviera tocando el infierno y a la vez, como la hazaña más grande que puedo conseguir. Desesperarla. Llenarla de un placer incontrolable, en el que el deseo es superior a la razón, para no darse cuenta de que clava las uñas en mi piel.  
 
    Le acaricio uno de los brazos, apoyo su mano contra la mesa y nuestros dedos se entrelazan. Me aprieta la mano y gruñe, mientras estallamos en un orgasmo delirante, una vez más. 
 
      
 
    Un mes después.  
 
      
 
    Ha pasado un mes desde que Sheena y yo nos pusimos a vivir juntos. Aunque sigo teniendo mi casa, preferimos vivir en la suya, puesto que tiene más espacio y un amplio jardín. En este mes, nos preparamos para que todo estuviera en orden, pues va a llegar el día más especial para esta familia que estamos creando.  
 
    Estoy de los nervios. Suspiro hondo.  
 
    —Relájate —me dice Sheena. Toma mi mano y me mira, sonriendo con cariño—. Le caerás genial.  
 
    —Eso espero, tengo miedo de que le asuste.  
 
    Salimos de la casa. El coche de Tamara estaciona en frente. Baja del vehículo y nos saluda con la mano. Ambos le seguimos el saludo del mismo modo. Da la vuelta al coche y abre la puerta trasera.  
 
    Casey baja abrazando una muñeca de tela. Mira alrededor con sus expresivos y grandes ojos marrones, hasta que centra la mirada hacia Sheena. Con una sonrisa radiante, la pequeña corre hacia su hermana. Sheena me suelta y se agacha, recibiéndola entre sus brazos. Me siento un intruso al estar observando un momento familiar tan hermoso e íntimo, pero a la vez, me envuelve la felicidad al observarlas.  
 
    Amo a Sheena y su felicidad, es la mía.  
 
    Sheena se levanta, cargando a la pequeña en brazos. La saludo con la mano. La pequeña se queda pasmada mirándome. Temo que se pongo a llorar, pero, al contrario, expresa una sonrisa y me entrega la muñeca.  
 
    —Mira, se llama Princesa. La hice con mi hermanita y mi mami. 
 
    —Vaya, que bonita. —Cojo el juguete y lo muevo frente a su rostro. La niña se empieza a reír. No le asusté, así que ya me siento relajado.  
 
    —Te dije que todo saldría bien —me susurra Sheena.  
 
    Tamara nos saluda con un abrazo. Entra a la casa para que firmemos el contrato de adopción. Mi firma junto a la de Sheena asegura que, a la pequeña, nunca le vaya a faltar de nada. Vuelvo a ser padre y, de alguna forma, todo ese vacío que había en mi pecho y que lograba que mi corazón no latiera con ritmo antes de conocer a Sheena, ya no está. En su lugar, hay amor. Un sentimiento que había olvidado y que, aunque a veces es doloroso, ahora comprendo, que es tan necesario para vivir como el aire que respiramos.  
 
    Casey empieza a jugar con su muñeca y a corretear por la casa. No puedo evitar mirarla y sonreír. Me da la vida volver a escuchar pasitos pequeños alrededor mío.  
 
    —¿Cómo sigue tu madre? —pregunta Tamara a Sheena.  
 
    —Está mejor, desde que la cambiamos de clínica ha hecho muchas mejoras —explica—. No la trataban mal en la anterior, pero en ésta tiene más atención psicológica. Ha habido avances significativos.  
 
    —Me alegra un montón.  
 
    —Fue idea de Joyce —cuenta. Me abraza el brazo y me observa. Sonríe. Me contagia la sonrisa—. Tengo muchísimo que agradecerle.  
 
    —Es mutuo —respondo.  
 
    Y aunque ella diga que por mí no ha hecho nada, no imagina cómo me salvó de mi mundo lúgubre repleto de pasado doloroso y tan oscuro, como un pozo sin final. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 18: La boda. 
 
      
 
    Sheena Thompson.  
 
      
 
    Hace un año atrás, me hubiera reído si alguien dijera que me iba a vestir de blanco para pasar por el altar. Sin embargo, ahora estoy caminando hacia él, del brazo de Moritz y frente a mí, se encuentra el hombre más atractivo, bueno y perfecto que existe en el mundo. Un ciborg que, aunque la vida le había quitado la felicidad, supo regalármela a mí y con ello, consiguió volver a sonreír.  
 
    Entre los invitados, mi madre solloza sujetando la mano de Casey. Todavía no está completamente recuperada, pero ya nos reconoce y con la medicación, lleva una vida prácticamente normal. Me sonríe con un pañuelo que limpia las lágrimas de emoción. Al otro extremo, Eric graba la ceremonia mientras Tamara se hace la fuerte e intenta no seguir el llanto de mi madre. El doctor que atendió a Joyce con cada uno de sus malestares vino de buen agrado junto a su familia. 
 
    Sigo mi camino con la música de fondo. Casey sale de los asientos y cargada con los anillos, enternece la mirada de todos los presentes.  
 
    Al llegar al altar, las manos de Joyce toman las mías. Dejo escapar el aire que guardaba durante todo el camino. Él limpia con caricias las lágrimas que mojan mis mejillas. Sujeta mi rostro con cariño. Esperamos ansiosos el momento del sí quiero, aunque a ambos se nos rompe la voz al hablar, por la emoción.  
 
    El momento del beso llega y Joyce no tarda en estrecharme con fuerza para besarme con una intensidad bochornosa, mientras todo el mundo en la iglesia aplaude.  
 
    Joyce me eleva en brazos como a una princesa. Sale conmigo de la iglesia así. No puedo parar de reír. Levanto el ramo de rosas para que el arroz no me caiga en la cara. El castillo de petardos no es suficiente para callar a todos, que gritan por otro beso de los novios.  
 
    Sin soltarme, Joyce los obedece y entre gritos de “viva los novios” vuelve a besarme. 
 
    Joyce me suelta para el momento del lanzamiento del ramo. Todas las mujeres se colocan detrás de mí, incluida Casey. Para ella es un juego más. Cuento hasta tres y lo lanzo. Me doy la vuelta curiosa y observo a Tamara con el ramo entre las manos. Lo eleva feliz y da saltitos, mientras que Eric deja caer la cámara, colgando de su cuello.  
 
    —Ya la he cagado —dice. 
 
    —No seas exagerado —le recrimina Joyce.  
 
      
 
    Después de tantas emociones y de llenarnos la barriga, debo decirle algo mucho más importante a mi camarógrafo. Me acerco a mi madre y ella me entrega un paquete que escondía en su bolso. Dejo la mano a mi espalda para que Joyce no se percate de que llevo algo.  
 
    Vuelvo con él. Lo cojo de la mano y hago que se levante de la mesa. Nos alejamos de los invitamos y salimos al jardín del hermoso castillo victoriano que hemos alquilado para el evento. Paseamos bajo la luz de las estrellas. Detengo los pasos frente a una fuente que dibuja un corazón con su decorado en piedra.  
 
    —¿Qué tienes que decirme? Estoy ansioso. No me digas que ahora quieres el divorcio.  
 
    —¡No seas tonto!  
 
    —Bueno, me tranquilizo entonces. —Con una sonrisa, le entrego el pequeño paquete, envuelto en papel de color plateado—. ¿Qué es?  
 
    —Tú ábrelo. —No espera para quitar el papel. Cuando se encuentra con un chupete, borra la sonrisa un momento y lleva la cámara hacia mí. Asiento, a lo que sé que está pensando.  
 
    —Estás…  
 
    —¿Embarazada? —lo interrumpo—. Sí. Felicidades, papá.  
 
    —¡Sheena! —Solo alcanza a gritar mi nombre. La felicidad lo llena y me eleva en brazos. Me sujeto de sus hombros mientras da vueltas cargándome—. ¡No lo puedo creer!  
 
    Me empiezo a reír. En un momento incluso me marea. Me deja en el suelo con suavidad y lleva una mano a mi barriga. Dejo la mano sobre la suya, dibujando caricias por sus nudillos. Está dichoso, emocionado.  
 
    —He pensado, que, si es niña, podría llamarse Lucía. —Sus hoyuelos se marcan más.  
 
    —¿De verdad?  
 
    —Sí.  
 
    Me abraza, me besa y deja un te amo entre mis labios.  
 
    No puedo recuperar a quiénes amó, pero sí darle la oportunidad de amar de nuevo.  
 
      
 
    Fin. 
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